
ttiim"

'ODOS

aio. J
|U mini 1862-BilKtitojMlúll.: Ill iíl60Bíialítílll.38-í.’-ll w/v 692 Sî^JT»

ARGELIA, 
W CERO BEL RRMISTICIO

:f
rt»

MCD 2022-L5



f^riiîî^

i "porque se ve .

No se limit

interlorme

SUs

POR «o

LIMPIE

CUERPO

DERTRO”

: de esas personas ' 
quo solo cdldan

y se lavan lo cpi^^

1 No so duche

i con esta bebida
tónico, depurativa

omolíos fisiológk« 
auto-toxim

stiones difidfi
ias intestinaisu

isucion el cuen
OMos que a lo roM

a cepillen#^ 
Límpieu

con un depurati
que Iguale la oqá

REGULA LA FISIOLOGIA

LABORATORIOS FEDERICO BONET, S. A. * Edificio Boneco - Madrid

MCD 2022-L5



ARGELIA.
DBA CERO DEL ARMISTICIO

PM* 3.—»L ESPAÑOL

MCD 2022-L5



El Presidente De Gaulle fue el
encargado de enterrar a la IV Re
pública y el hombre que puso «n

cuatro años. Cuando subió al Po

poderes especiales pera gobernar
por decreto, para preparar una

estaba exprimiendo los recursos
franceses. Fue entonces cuando
convirtió en. uno de los objetivos

irrafia del nuevo coinandanle
nuhtai de Oran, ‘General Kalz

acuerdo

y el autogobierno interno, ea es

a mediodía.
camina por la ace-

Í^annonv-s miUtarfs con .solda
<l<ís lranc<‘sv,s Uv

Argelia.

el auto desaparece. 
Horas más tarde, en Rabat, el

rruecos.

ÏTXDA, Marruecos, domingo a 
mediodía.

Sobre el cielo de la ciudad fron

manchas oscuras que se van

vuela en todas direcciones. Corre

“®a corta sobre otro corro de
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teriza con Argelia aparecen dos

agrandando rápidamente, xa so
bre las primeras casas, y en vue
lo picado hacia el centro de la
población, los aviones franceses
comienzan a disparar sus cohetes
contra el campo de argelinos si
tuado junto a la ciudad.

Los proyectiles explotan al cho
car contra tierra y la metralla

la sangre sobre la tierra marro

móvil. Suben los dos hombres y

encargado de Negocios de la Re
pública Francesa en la capital
marroquí recibe de manos de un
alto funcionario del ministerio de
Asuntos Exteriores una fuerte
protesta por el ataque llevado a
cabo por dos aviones franceses 
contra una población situada en 
territorio de la soberanía de Ma

Sin embargo, el objetivo de los
aviones estaba situado a muchos
kilómetros de allí, en la Francia

AO SMbUKAw SlWLrAty áO VAvAACh ***«»* a*./^ ------ itJl
quí: cinco muertos y cuarenta metropolita^ en el palacio de. 

Elíseo, residencia oficial del jefeheridos.
Los aviones se retiran hacia te- del Estado francés. 

Y en Coiombey-les-deux-Eglis^,rrítorlo francés en Argelia, y cuan-
do sus pilosos los hacen aterri- el Presidente De Gaulle declara-
zar lo hacen en un extremo del 1» ®®te ^^ paisanos; 

—Habrá pez en Argelia.campo de aviación. Baja un hom
bre de cada aparato. Sem un te- Argel, lunes
mente y un sargento. Junto al 11- Un europeo 

auto ra de una demtte del campo aguardá las calles cercanas

a la Univetsidad. De pronto
lera el paso. Unos metwi 
allá un grupo de musulniiod 
encuentra en la acera. U» 
bies hablím y gesticulan, a 
topeo se aproidma, tira® 
pistola automática que ÍW* 
la sobaquera, al estilo» 
gángster» de Chicago, y 
sobre el gng» a quecaancí» 
los seis, cuatro caen pa*^ 
vantarse más y 1» ** 
quedan gravemente l’®"^

Pocos minutos más ^^ 
una manzana óe casas s^ 
poco más allá did 
murieron loe cu*^.,r7\ 
mustúmAn es acribilla^ 
zoe y expira sobre la 
tras un regueio ito sa^ 
cunieodo hacia ^

Tiesdentos metro» 
te. en medio de la 
en la esquina con » 
tantas cosas, n» WJi 
P^g»rJwm bacía fuego w^

®W“aanss, En unos segundos, 
hombres y una mujer mo- 
sobre el asfalto y un quinto 

argelino caía herido.
®nuío» después, un sastre mu- 

■haán era tiroteado y muerto en 
®» calle próxima, y media hora

tarde retumbaba el violento 
de los disparós, en tápi- 

• sucesión, en otra esquina de 
htahma calle, en el mismo ba- 
™ 4e Bab-el-Ued: otros tres 
®®“^o“®es muertos.
J*^ ea el espacio de una hora, 
w activistas europeos habían he- 

íuiace muertos a sus enemi-.
Mnauulmanes y habían marca- 

el Juego de la política ar- 
de De Gaulle quince tantos.

® del Presidente.
ataque a Uxda y la renova- 
^ de atentados cometidos 

jl*^. Orán y las restantes 
7?^ argelinas tadaa como 
"^’^ principal el impedir la

entrada en vigor de un
entre Franch y el FLN argelino
para el alto el fuego y la paz en

EL PRESIDENTE DE GAULLE. 
EN BUStíA DE LA PAZ

el mundo a la V, premto hará

der de nuevo, en 1958, el día 1
de junio ezactamente, votado por
la Asamblea Nacional, ésta le dio

nueva Constitución y para poner
fin al problema argelino y a la

aquella zona del norte de áfrica.
De Gaulle esperaba que, decla

rando una amnistía en Argelia c^e
mismo año de 1958, le llegarían las
ofertas de paz de los rebeldes del
FLN, pero esas esperadas ofer
tas jamás llegaron.

Casi un año más tarde, 01 Pre
sidente pone sobre el_ tapete otra
vez su ofrecimiento. En septiem
bre, De Gaulle ya es Presidente,
y ofrece al pueblo argelino vuna
libre lección entre la secesión, xa
completa integración con Francia

guerra en Argelia, que desde 1954 trecha asociación con Francia, a
los cuatro años de ser restaurada
la paz». (La restauración de la

de su política la pacificación de
Argelia y el fin de la contienda en

pez implicaba un acuerdo con el
Frente de Liberación Nacional ar
gelino acerca de un «alto el ote
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En previsión de

El Kettar Ueea unaAl cementerio de
a terroristas muertos

Til
>». Sambulancia para recoser

Desembarco en Alar sel la de los primeros contingentes de tuer
zas francesas de Arcelia

te cuando el Presidente ofrace

momento», para celebrar conver
saciones de paz. El FLN contesta

co ministros del llamado. «Gobier

nombramiento y no hay conversa
ciones .

casas situadas en

por las calles de Argel

go».) En octubre, nueva cierta- 
amnistía a todos los rebeldes 
se rindan y garantías æ safe 
conducto a los negociadores re 
beldes que se trasladen a París 
para celebrar conversaciones a, 
paz. Los rebeldes rechazan h 
oferta y hacen una propuesta' b 
conversaciones habrán de ¿Pi» 
brarse en territorio neutral

La respuesta de los rebeid-ís 
De Gaulle es ya más de lo quehu 
hiera podido esperarse unos na- 
ses antes. Y puede significar mu 
Chás; tantas, que gran, parted, 
los jefes militares de guamlcióa 
en' Argelia y la inmensa mayoríj 
de la población europea de ese te. 
rritorio francés africano coral». 
za a recelar e las intencioaes del 
jefe del Estado, al que ellos raï 
mos han llevado al Poder.

PRIMEROS CONTACTOS

Oficialmente no existe todavía 
la Organización del Ejército Sect* 
to, pero se está gestando el rao- 
vimiento extremista derechista. En 
1959, los ánimos de la pohladdo 
europea de Argelia comienzan i 

. nervir, y lo hacen ya franeara»- 

otra vez a los rebeldes una opor
tunidad para llegar a un acuenin 
de «alto el fuego» y la posibilidad 
de trasladarse a París, «abierta
mente o en secreto, en cuaiqun 

nombrando negociadores a los an

no provisional argelino» que. al 
frente de Bea Bella, se encuen
tran prisioneros en Francia desde 
el principio de la contienda. 1 
supuesto. De Gaulle rechaza

cualquier revuelta, cuches blindados patrullan

El siguiente intento pacificado) 
del Presidente da' resultados. Loi 

■ rebeldes aceptan la invitación de 
De Gaville a conferenciar, y ^ 
representantes se entrevistan o» 
los del Gobierno francés en Me 
lun, cerca de París. Pero las eco- 
versaciones duran solamente cua
tro días. Es el año 1960 y la gue
rra argelina dura, ya seis.

Argelia es un polvorín a punte 
de estallar. Pero no lo hará 
ta que en julio del año pasado 
se produce la «revuelta de los 
nerales», y como consecuencia» 
ella, Francia se encuentra al » 
de de la guerra civiL Se ^®. 
invasión de París y otras d^ 
des por parte de los iw^®: 
tas argelinos de la Legión Extran
jera y el país se agita T ® 
mueve ante el peligro de w o 
tienda interna. Apaciguados 1° 
ánimos y castigados los W"' 
las conversaciones celebradas^ 
Evian-les-Bains, cerco de 1» 
tero suiza, dejan entrever QU 
posible llegar a un acuerdo.
delegados “««""¿Sri*

y l'alla 
ollero 

Escua 
todos 1 
Sislran 
to poi 
TO? Ha 
cargas 
rita de

Pero 
felinos 
llegar 
W ai 
esUn i 
acara!

Cua 
teanud 
veranil 
tracas» 
ridenti 
las pi 
lesa! 
iWe hi 
trance 
W A

MCD 2022-L5



L »s tres miembros del Gi>l)ieriio francés que dirigieron las negociaciones argelinas llegan 
con el acuerdo para su aprobación por id general De («aullé

porque el campo de operaciones 
se ha trasladado del terreno abler 
to a las calles de las ciudades.

Más de mil muertos y bastan
tes cientos más de heridos es el 
balance que arroja la actividad 
del OAS y del FLN en Argelia en 
lo que va de año.

Sería inútil volver a explicar 
aquí lo que pretenden uno y otro 
grupos, pues ya son conocidas sus 
posturas desde que ambas fueron 
dadas a conocer. Más positivo es 
reseñar cómo han recibido extre
mistas emepeos y terroristas mu
sulmanes la noticia de que Fran
cia y el FLN están a punto de 
concretar en realidades sus con 
versaciones de paz.

Para Tos europeos, el anuncio 
hecho por Louis de Joxe, minis
tro para Asuntos Argelinos, hace 
unos diez días, significa sencilla
mente el fin. La posterior reunión 

’ del llamado «Parlamento» rebelde 
argelino, que ha celebrado sesión 
tras sesión para acabar por auto- 

* rizar el miércoles pasado a sus 
delegados a que continúen nego
ciando con Francia, no ha hecho 
sino agravar las cosas. Al mismo

Ï l'alla día se trasladan en heli- 
datero a Evian.

Escuadras So seguñdad vigilan 
'“los los accesos a Evian y re- 
&slran los automóviles que circu- 
to por sus proximidades. ¿.Moti- 
w? Han empezado a «sonar» las 
largas de plástico, el arma lave- 
rita de la OAS,

Paro de nuevo franceses y ar
omos fracasan en un intento de 
ægar a un acuerdo, pues parece 
•W ambos piden demasiado y 
^ dispuestos a dar muy p.x:o 
acarabio,
Cuando las conversaciones se 

“^udan en Luguin, otra estación 
'etaniega próxima a Evian, nuevo 
^ís®. Esta vez porque ol Pre
ndente no considera aceptables 
* propuestas argelinas referen- 

Sahara y a la situación en 
W nan de quedar los ciudadanos 
J^eses y sus propiedades en 

^^®iia independiente.

EL OAS REFUERZA SUS 
EfílCriVOS

1 J 'd guerra continúa, más cruen 
| *» » cabe, que anteriormente. 

tiempo, el QAS ha montado una 
reorganización acelerada de sus 
efectivos y refuerza sus grupos de' 
mando y sus fuerzas de acción. 
Los sucesos do Argel y Uxda se
ñalados al principio no son sino 
un reflejo de esa actitud.

Jean Morin, representante del 
Gobierno en Argelia, salió precipi 
tadamente hacia París, en donde 
Argelia ocupa la atención general, 
junto al Sar de «Ella» y el par
tido Madrid-Juventus. Pero casi al 
mismo tiempo que Morin salía de 
Argelia se supone que llegaba a 
ella el coronel Antoine Argoud, 
uno de los dirigentes del OAS, que 
consiguió burlar & vigilancia a 
que está sometido. Con ello se 
confirma esa impresión, reforzada 
por la sangrienta huella de los 
tiroteos y asesinatos cometidos 
por una y otra parte, de que la 
Organización del Ejército Secreto 
se dispone a dar él golpe decisi
vo, a fin de que fracasen de nue
vo las convey sacíones franco-arge 
linas. Si la ley que busca De 
Gavdle desde hace casi cuatro 
años llega como el Presidente 
quiere, Argelia será argelina, y no
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que se disparan al caer la tarde, 
para anunciar ¡a llegada del mes 
del ayuno, masas de gente atemo
rizada corrieron a buscar refugio 
en sus casas en vez de dedicarse 
a la oración y a la meditación. 
Creyeron que grupos ctel O. A. S. 
o del P. L. N. hablan desencade
nado un ataque “monstruo”.

Lo cierto es que se engañaron a 
medias, porque envíos días suce
sivos del Ramadán la sangre ha 
corrido a torrentes en las tierras 
argelinas, especialmente en sus 
dos grandes urbes de Argel y 
Orán. El terrorismo se ha recru
decido y ha llegado a términos in
sospechados, de una audacia in
creíble. Se registra una intensifi
cación de los atentados, especial
mente por parte de los miembros 
del Ejército Secreto, quizá con el 
único propósito de retrasar y en
torpecer las negociaciones secre
tas entre el Gobierno francés y el 
argelino en el exlliu.

Entre los observadores da esta 
capital existe la convicción de que, 
exceptuados los seguidores de los 
dos grupos terroristas .menciona
dos, la mayor parte de la pobla
ción desea fervientemente que es
te estado de cosas termine y la 
paz vuelva a Argelia el mismo 
tiempo que ¿& independiza. Este 
año el mes del Ramadán ha teni
do posiblemente más fervor que 
otros anteriores. Los creyentes 
musulmanes han pedido "paz” y 
tienen la esperanza da que el pró
ximo Ramadán se celebrará delT- 
tro del marco de la pez tan an
siada.

Para un musulmán estos días 
tienen un alto significado y un 
gran valor moral y religioso. Los 
ayunos a que se someten, "el ham
bre y la ^ed que padecen durante 
este período les ayudan a com
prender mejor la miseria de los 
que sufren privaciones y a prac
ticar la caridad con los pobres". 
En las ciudades el término del 
ayuno diario se señala con el dis
paro de un cañonazo al anoche
cer. En el campo los creyentes 
pueden empezar a hacer sus co
midas cuando la luz del crepús
culo es tan débil que no se puede 
distinguir un hilo blanco de otro 
negro. Cierto es que los campesi- 
nos no han sufrido tanto los efec
tos del terror como los habitantes 
de esta capital o de Orán. Rua 
ellos el Ramadán ha diferido me
nos de Ips precedentes, pero tam
bién ellos abrigan la j:undada es
peranza de que el próximo se ce
lebre en un amblmité de «paz» y 
de «independencia».

ARGELIA, HORA CIERO DE 
LA PAZ O DE LA GUERRA

La actual ola de violenoias 
arranca directamente de las re
uniones secretas celebradas en al
guna parte de las namtafias dal 
Jura, cerca de la frontera franco- 
suiza. Al terminar esas conversa

fraiicesa, como pretenden ¡os ex
tremistas euicpeos de Argel, Orán, 
Bona, etc,

Y esa misma ley significa una 
cosa muy distinta para los musul
manes, metidos ahora ai la Pas
cua del Bsmadán.

SANGRE Y ESPERANZA 
EN EL MES SANTO 

MAHOMETANO

El ayuno del Ramadán—el mes 
santo de los musulmanes, dedica
do a la oración, a la abstinencia 
y a las obras de caridad—es este 
año para los mahometanos de las 
ciudades y pueblos argelihos muy 
diferente de otr^ años. Bien es 
verdad que en el periodo ya trans
currido dél Ramadán el terror y 
la tensión existentes se han visto 
mitigados un tanto por esperan
zas: las de que llegue al fin ei 
“alto el fuego” y con él la termi
nación de una guerra que, desde 
hace siete años, ensangrienta las 
tierras de Argelia.

Como es bien sabido, durante el 
Ramadán los creyentes mahome
tanos no toman ningún alimento, 
ni beben, ni fuman durante el día, 
esto es, desde el amanecer hasta 
que anochece. Es en la noche en 
la que se dedica a tornar alimen
tos ligeros, a charlar y a descan
sar. En años anteriores, aunque 
se habla establecido también un 
toque de queda, las autoridades 
de Argel y de Orán “hacían la vis
ta gorda", por la noche, y eran 
muchos los cafés que permanecía^ 
abiertos y llenos de olientes mu- 
sutananes. que después del ayuno 
del dia y de su colación de la no
che, pasaban el tiempo entreteni
dos en tomar café, té con menta 
o hierbabuena o algún alimento. 
Ello daba ocasión a formar tertu
lia y cambiar impresiona hasta 
después de medianoche.

Pero este año todo es diferente. 
Tan sólo hay una excepción; la de 
algunos distritos musulmanes, co
mo la Kasbah de Argel, que son 
realmente "coto cerrado”. En los 
demás barrios no se ve un solo 
musulman por las calles durante 
la noche. En Argel, el toque de 
queda comienza a medianoche, 
pero es raro ver musulmanes por 
la calle después de las nueve. To
da la población vive bajo el ré
gimen del terror, impuesto por las 
armas de fuego de los miembros 
del O. A. S. o por las del P. L. N. 
El temor a estos terroristas y a 
la más terrible "ley del cuchillo" 
impulsa a los habitantes a refu- 
giarso en sus casas la mayor par
te del tiempo durante el día. Por 
la noche tiens que haber una cau
sa de extrema gravedad para que 
se atrevían a cruzar la seguridad 
de los umbrales de sus hogares. 

Una evidente demostración de 
este ambiente de tensión y de te
rror es el hecho de que cuando el 
Ramadán dio comienzo con los 
veintiún cañonazos tradicional^.

ciones mitre delegados fiaiv^ 1 
y tunecinos, los_ primeros 
un aspecto más bien peslmuh^ 
gún decía a su periódico ei» 
rresponsal de "U Tempo- en® 
nébra.

Alli, entre las montañas se «eb 
ba construyendo el reloj hietto» 
en que comenzaba a dibujane^ 
hora cero de Argelia, en donde!, 
implantación del acuerdo de 
el fuego”, lo mismo pueda «w. 
íicar la paz que la guerra, tanto 
por el hecho de haber libado loi 
ir^ereses de rebeldes arg^iaos. 
de franceses a un punto coa¿ 
como por el acuerdo en < «q 
Tempo” publicaba hace unce da 
ocho de los puntos contenidos » 
el acuerdo, pero más tatúe Prao, 
cía desmentía oficialmente tales 
puntos, haciendo especial hiaci(iié 
en el que se refería a te retiadi 
de las tropas francesas del terri
torio argelino y en el que tnte- 
ba del Sahara y la explotado® as 
sus recursos naturales. Sato ñun- 
cío de "11 Tempo" fue el que dee 
encadenó la nueva oteada de vio- 
iencias en Argelia.

El visto bueno dado por el “Pu- 
lamento" rebelde a lo negodalo 
por sus delegados con los repte* 
sentantes franceses va a obligar il 
Gobierno de Francia a cambiar 
sus planes de anunciar rápidamsi- 
te la consecución del acuerdo. A 
Francia no le conviene en modo 
alguno una guerra que sería usa 
contienda civil en la que intervec- 
dría una tercera fuerza, ti PLN, 
en cuyo beneficio seria el resui' 
lado final del choque entre fnn- 
ceses metropolitanos y franoesM 
argelinos. El único p«dedor aula 
en definitiva Francia, pues alarii 
de perder Argelia, sufriría las w 
secuencias de casa guerra civil cu
yas se<3xelas" quedarían impresas 
en el país durante muchos iftoa 

Con Argel convertido en® 
campamento militar, te guerra W 
Presidente De Gaulle por te cb- 
tención de la pazt^pa» en Fra»!* 
y paz en Argelia, está por coiaso- 
zar. Splu resta saber si a lapo»' 
tre se reducirá a una guerra de 
nervios e inteligencia, como la cZ 
caramuza de las barricadas con 
Ortiz y LagaiUarde, o comolarf’ 
vuelta de los cuatro generales, di 
rígida por Salan.

Como resultado de todo ello W 
por hoy «m él final de tetraiedii 
aún sin escribir el Présidents 0 
Gaulle lo mismo puede ser til»' 
cificador de Argelia que el ó* 
truotor de Francia. Pero ti P* 
blo francés, el de Europa y el » 
Africa es demasiado isteUfeim 
pera meterse en una contienda »»■ 
yo resultado final se conoce d* 
de que empezó y a la que De Gao- 
líe trata de sacar el mayor ba*®” 
do posible para lo único que * 
este muodo, aparte de Oioa. te ^ 

porta: Francia.

O. CBB8»
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Il

REITERADAS veces hemos expuesto nues
tro entendimiento de la libertad en 
cuanto facultad y derecho de opinión 

sobre los problemas de interés general.
Esto nos permite, sin temor razonable a 

ser mal interpretados, afirmar que la liber
tad de información no puede ser un privi
legio de grupos, de determinadas personas o 
sectores. Por lo tanto, entre las garantías 
fundamentales que ha de ofrecer la regula
ción jurídica de estas materias debe figurar 
la posibilidad auténtica y práctica de que 
toda opinión solvente, responsable y bien im 
tencionada, encaminada al mejor servicio del 
bien común, tenga abiertos los cauces conve
nientes para su manifestación eficaz en el 
ámbito oportuno y adecuado.

A este respecto, hemos señalado ya en 
otras ocasiones que, aun reconociendo y va
lorando en sumo grado la importantísima 
función que en este orden corresponde a los 
medios informativos, no son estos medios 
difusores el único campo en que puede y 
debe resolverse siempre la tan necesaria co
municación entre gobernados y gobernantes 
y de los distintos estamentos de la comuni
dad entre sí. En una sociedad orgánicamen
te constituida, la formación y manifestación 
de la opinión pública dispone de múltiples 
cauces para el diálogo abierto y positivo con 
la autoridad. Por lo tanto, para medir el vo- 
lumen, el nivel de vitalidad y la influencia 
que en esa comunidad registra realmente la 
opinión pública han de tenerse en cuenta los 
niveles de autenticidad, sinceridad y eficacia 
que en el seno de ese conjimto de entidades, 
órganos sociales e instrumentos técnicos de 
difusión, alcanzan dicho diálogo y la parti- 
cipadón efectiva de los diversos miembros 
de la comunidad en la aclaración y ordena
ción de los intereses nacionales. Atribuir o
reclamar con exclusividad para los medios 
informativos la función y la categoría de de
positarios y exponentes de la opinión públi
ca equivale a minimizar y subestimar el pa- 

el que, por su propia naturaleza, compete 
también, y muy primordialmente, a las enti
dades que dçben constituir la base, las es
tructuras fundamentales y los órganos más 
«enuinos de un sistema político verdadera
mente representativo. Cualquier otro plan
teamiento de este problema conduce a una 

suplantación y a situaciones dé 
Pimlegio absolutamente improcedentes.

Porque así como la participáción activa en 
y vida y rumbo de las referidas entidades 
depende exclusivamente de la propia deci- 

1 de la voluntad de servicio y de la capa- 
«dad de cada uno, la utilización de los ór-, ____ ^ ---------- .
sanos informativos ya es otro cantar. Entran piden que la auténtica y ordenada “libertad 
®® juego aquí circunstancias y factores muy de información” no degenere, por de pronto, 
^,^^^tos, que exigen la atención vigilante en "libertad exelusivamente para millona- 
y la más detenida consideración de quienes rios". Lo menos que cabe pedir es juego lim- 
«enen el deber indeclinable de procur^ir que pió y elegancia espiritual.

1 P4g. ».—EL EBPAabl

1a opinión pública sea rectamente orientada, 
que no sea deformada y mucho menos su
plantada, vicios y pecados que florecieron y 
proliferan descaradamente en cualquier sis
tema de carácter y signo liberal.

La experiencia que también nos tocó su
frir y padecer y la que se continúa registran
do en otros países hace innecesario reseñar 
hechos y casos. Comprobarlos está al alcan
ce de todos.

Sea, por hoy, suficiente señalar cómo no 
faltan los que entran en el juego con uña 
baraja en cada mano. En viftud de una serie 
de circunstancias, en muchos casos ajenas 
por completo al propio valor y valer perso
nal, se puede llegar, por ejemplo, a la privi
legiada situación de disponer, como dueño, 
de un medio informativo.

Desde esta situación-—a la que resulta, 
prohibitivo aspirar, dada la ingente suma de 
disponibilidades económicas que hoy requie
ren el montaje y mantenimiento de cualquier 
empresa periodística, radiofónica o cinema
tográfica—se enjuicia agriamente este o 
aquel procedimiento, estas o aquellas nor
mas ordenadoras del caudal informativo, y 
se pretende configurar un problema politico 
inexistente al abrigo Je sonoras innovacio-
nes al autocontrol, a la fluidez del diálogo, 
al libre curso de pareceres y criterios en los 
medios informativos, etc., mientras, al am
paro de una situación, repetimos, de privile
gio personal, familiar o de grupo, se puede 
imponer, como general, el criterio propio; 
como interés nacional, la conveniencia estríe- 
tamente privada; como serricio al bien co
mún, lo que en realidad sirve a los propósi
tos de un grupo de presión político, finan
ciero o social; como urgente, lo que requie
re que el tiempo lo madure y decante; como 
perfeccionamiento institucional, lo que es 
mero trampolín de ambiciones y egoísmos 
particularísimos; como inestable y transito
rio, lo que es y establecido está como per
manente; como servicio al futuro que apre
mia garantizar^ lo que está sólidamente ga
rantizado, robusteciendo y desplegando todas 
las realidades y posibilidades que encierra el 
presente. Se trata de un doble juego, en el 
que se escamotea justamente la “libertad, de 
información”, a la que, rectamente entendi
da, la autoridad tiene la obligación de defen
der y tutelar como patrimonio de la comu
nidad, frente a quienes pudieran pretender 
usufructuario como patrimonio privado. 
Apropiarse ese patrimonio es un fraude y un 
chantaje de dimensiones y consecuencias 
gravísimas. Son precisamente determinadas 
medidas y previsiones procesales las que im-
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con man on

W- ?5^

podrán no
que hasta

sernes prácticas que

veinte anos de fnneionamiento efieaz

bertar a nuestros labradores le

pañoles. '.x-A
Aquello fue el primer jalón

TrigoNacional delServicio

CAMPOS Di tUROPA,
CAMPOS Di iSPANA
la nueva política agricola de los «seis
y el Servicio Racional del Trigo
en nuestra agricultura
Antecedenten y organismos españoles

pUE el día 29 de . octubre de 193
Aquel día en Medina del CaU' 

po, corazón de tierras de pan 116 
var, Francisco Franco, Caudillo « 
España, habló a los hombres qw 
labraban-esas tierras. En sus i» 
labras resumió graft parte de u 
labor que en pro de la agriculU 
ra había realizado el nuevo Estaco

Nuestra Inquietud por los P^ 
blemas del campo español -* 
dijo— no es de hoy;
béis visto que fue en nuestra OT 
zafia, en los momentos en quet 
davia luchábamos por la vic^ 
cuando mi Gobierno ya se pJ^ 
paba por uno de los más granes 
problemas de nuestra agrieultu» 
el cultivo del trigo. Entonces » 
ció el Servicio del Trigo, que 
grandes beneficios y seguridad n 
ne prestando a los cultivadores es

la redención de nuestro campo, li

caer en las manos de la usura y
« la especulación de los harine
ros, que con el tiempo ha exten-
íldo sus prestaciones; pero el
Servicio del Trigo no es solamen
te el beneficio material’ que re»
presenta para todc el agro ?spa- 
ñol en general, sino que ha sido
uno de los cauces por el que tiene 
lugar el contacto directo, el diá
logo constante entré el Gobierno
y los agricultores. Vosotros cono
céis bien cómo en todos los luga-

las óptimas, pero
tonces se desconocían.

Entonces, en los albores de la
paz, surgieron criticas apasionadas 
y malintencionadas contra esta ta 
rea. Se dijo que esa política em 
pujaba a España hacia una autar. 
quia por completo carente de rea
lidades prácticas. Han pasado los
años y las cosechas y los planes
sujetos a modificaciones que no 
han afectado a sus objetivos esen
ciales han revelado su eficacia. En

1.a red de silos y graneros del

garantiza la conservación
almacenamiento de este cereal

Comunidad Económica Europea,
firmado en Boina el ^b de marzo
de 1957. Los brazos, los músculos
de ese gigante eran muy fuertes, 
eran la gran potencia industrial de 
seis países europeos Pero duran
te algún liempc se ha dicho que 
ese coloso tenía os pies de barro.

w de España, con el Servicio 
Nacional del Trigo, han surgido Iqs 
“Hos, paneras y centros distribui- 

de semillas selectas, el diá 
constente sostenido por los 

^cos y por los representantes 
w todo orden con los labradores 
y Cómo vuestras inquietudes y ne 
uesidades se traducen en solucio

ese tiempo otras naciones, singu
larmente las muy industrializadas,
se han enfrentado también con
graves problemas agrícolas que
han tratado de solucionar por s^ 
propia cuente de forma muy dife. 
rente. En ese tiempo ha surgido
también un gigante que ha hecho
ya sus primeros pasos firmes. Ese 
gigante se llama el Tratado de la

que su ecMiomia ag'. tola no qire- 
cía las mismas facilidades para
la integración oua su gigantesca
potencia industrial. El 14 de ene
ro de este año los pies han deja
do de ser de barro para adquirir
la solidez del resto del cuerpo del
gigante; aquel día los seis minis, 
tros de Agricultura de los seis paí
ses llegaron en Bruselas a lograr
un acuerdo robre los productos
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agrícolas de sus respectivas nacio
nes. El Mercado Común entró en 
ese momento rn otra etapa gra
cias a que en la resolución del 
problema agrícola se habían utili
zado sistemas que en otra época, 
y aplicados al ámbito nacional es. 
pañol, se habrían calificado de au
tárquicos. Justamente tal ocurrió 
en España cuando empezó a vivir 
el Servicio Nacional del Trigo,

DONDE DUERME EL TRIGO

Se distinguen fácilmente en la 
lejanía. Surgen er. la meseta cas
tellana o al norte o al sur de ella 
como grandes y solitarios rasca 
cielos. Su altura, quizá no sea tan
ta, pero la desnudez del paisaje 
contribuye muchas veces a dar la 
sensación de grandiosidad. Más 
cerca ya de ellos sorprenden a ta 
mirada del hombre de la ciudad 
por la escasez de ventanas. Y es 
que el trigo no tiene necesidad de 
contemplar el paisaje donde tal 
vez creció. Esos edificios surgidos 
en la meseta sirven para almace
nar el trigo. Son precisamente los 
silos del Servicio Nacional del 
Trigo.

Algunos parecen también extra
ñas fábricas como el de Medina 
del Campo o el de Infantes, en 
Ciudad Real. Otros tienen un ai
re de extraños castillos, como el 
de Córdoba, o el de simples casas 
hipertrofiadas, como el de Tudela 
Los silos surgieron como una ne
cesidad de la nueva España agri- 

cola. Su construcción empezó en 
1930. dos levantados por entidades 
particulares. En vísperas de la 
Cruzada, tres ingenieros agróno
mos, don Rafael Cavestany, dou 
Antonio Bartual y don Miguel Ca
vero formularon un trabajo sobre 
“Organización del mercado trigue. 
ro nacional y creación de la Red 
Nacional de Silos”, que natural
mente en las esferas oficiales cui
dó entonces de llevar a la prac
tica.

Después surgió el Servicio Nacio
nal del ,Trigo como organismo es
tatal encargado de la compra de 
trigo a los agricultores y de >>u 
venta a los fabricantes en todo el 
ámbito nacional. Naturalmente se 
hizo imperiosa la necesidad de 
construcción de grandes silos que 
sirvieran a los fines de este orga
nismo y en última y definitiva ins
tancia a la agricultura española. 
En 1941 se estudia la posibilidad 
de establecer una red nacional de 
grandes silos, se convoca un con 
curso de proyectos, y yá' en 1944 se 
empiezan a contratar las primeras 
obras. ¿Lentamente? Fara respon
der a esa pregunta hace falta re. 
cordar cuál era el estado de la 
economía «española en aquellos 
años difíciles, años de reconstruc
ción sin disponibilidades de mate
rias primas y con el freno que su
ponía ima contienda mundial y 
unas barreras económicas impues
tas por el exterior. En octubre de 
1945 el Gobierno aprueba el Plan 
General de la Red Nacional de St

los. Ya en 1959 de esta gigantesz*, 
Obra se disponía de abundé 
realizaciones: 179 silos ya construí 
dos y 167 graneros, o sea 346 «a 
ficacioñes con capacidad total
619.950 toneladas métricas. * 

Por otra parte los aumentos 4. 
rendimiento logrados en la pro<i,7 
clón triguera obligaron a calcuiir 
ampliaciones que hacen cifrar 
necesidades totales en 608 siS 
con una capacidad de 1.294.450^ ( 
neladas métricas y 1.053 almacena 
con capacidad de 806.000. '

Esas necesidades se derivan U 
damentalmente de la irreguiariuai 
extremada de las cosechas coiac 
consecuencia de un rgimen pluno. 
métrico que varia en alto grada 
Es preciso tener en cuenta que ^ 
España se han registrado oseilt. 
clones en las cosechas de 1« 
22.625.000 quintales métricos reco
gidos en 1945 a los 48.998.762 « 
1947. Esta irregularidad crea co
yunturas muy variables en lo que 
se refiere al almacenamiento y et 
mercio del trigo que ha de afrot 
tar la Red Nacional de Silos y 
Graneros del Servicio Nacional del 
Trigo haciendo posibles las tres 
condiciones que a continuación se 
mencionan:

l. Hacer posible la compra de 
trigo a los agricultores y su alme 
cenamiento en locales situados en 
puntos estratégicos de las zonas 
productoras que generalmente » 
rresponden al interior de la perun 
sula.

2. Conservación de una reserva

”r

Ixis “.seis” grandes del .Min i ado Común Europeo;, reunidos en una sesión de consulta
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nacional al final de cada campsa 
lia en cuantía adecuada para com* 
pensar parcialmente deficiencias 
de la cosecáia siguiente.

3. PoslbUidad de recibir en los 
puerto» trigos de importación en, 
ellos deficitarios o de expedir trit 
pie especiales o Incluso eixceien- 
tes en años de cosechas reitera

damente superiores al consumo 
nacional-

EL CAMINO DEL «AMBAR 
DURUM»

¿Podría haberae reaUaado esta 
magna, obra sln una realización 
conjunta por obra del mismo Es

Modernísimas maquinarias au
tomáticas rvaliían las faenas 
en los silos de la red nacional

tado? La respuesta es claramente 
negativa, y en prueba de ello pue
de aducirse la absoluta falte de 
coordinación de una poUtíca tri
guera hasta la creación por parte

Cinplrtainl,. la son red de silo» y graneros, los almaeenes. corno e»., de Salamanca
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del nuevo Estado del Servicio Na
cional del Trigo. No se trata de 
un anhelo de autarquía, sino de 
una gigantesca obra de defensa de 
un importante sector de la pro
ducción agrieda. en beneficio de 
consumidores y productores.

Pero en el activo del Servicio 
Nacional del Trigo hay que apun
tar más realizaciones. Una de Las 
más notables se inició tras ima 
mala cosecha, la de 1953. Aquel 
mismo año. el 10 de julio, el Con
sejo de Ministros _ aprobaba un 
decreto para el incremento de 
abonos y semillas seleccionadas, 
a la vez que e. Plan para inten
sificación de la producción de ce
reales.

Los agricultores han dispuesto 
desde entonces del consejo de los 
técnicos del Servicio Nacional del 
Trigo sobre la forma de realizar 
abonados racionales y —lo que no 
es menos importante— de facili
dades económicas mediante con
cesión de créditos para la idqui- 
sición de abonos a reducido tipo 

• de interés, reiterando tanto el 
principal como los intereses de
vengados ai vender la cosecha que 
fue objeto del abonado.

Resultado de estas medidas fue 
que al co.ncluir en 1958 el primer 
quinquenio de intensificación de 
la producción cerealista en Espa 
ña se hubiese logrado alcanzar el 
pleno abastecimiento nacional, al 
par que se realizaban exportacio
nes del trigo «Ambar Durum» y 
de harinas panificables en canti
dades francamente significativas. 
En una palabra, en esos cinco 
años, España pasó de nación im
portadora a nación exportadora de 
trigo.

Esta maquinaria clasifica el grano según tamaño, 
convenientemente

envasándolo

l ERlODO TRANSITORIO

En ese quinquenio surgiO pre
cisamente el Mercado Común. En 
el Tratado de Roma, y .según el 
resumen que se facilita a conti
nuación. se acordaba la siguiente 
política agrícola pera las seis na
ciones cuyo paralelismo con las 
medidas adoptadas tan sólo para 
el ámbito español es innegable.

«Se declaran incluidos—dice este 
resumen óel Tratado de la Comu
nidad Económica Europear—en el 
Mercado Común los productos 
agrícolas bajo ciertas condiciones 
especiales que permiten la estabi
lización del mercado a través de 
una política agrícola común, que 
habrá de desarrollame durante el 
período de transición. Se estable 
cerá una oiganización común df 
mercados agrícolas con reglas co
munes de competencia para coor 
dinar las organizaciones naciona
les que aseguran la venta de los 
productor:

El Tratado prevé asimismo el es
tablecimiento de una organmeión 
europea para la regulación de pre- 
cios, el subsidio de la producción, 
el aseguramiento de éxistencies y 
la estabilización de las exportacio
nes y las, importaciones. Esta orga
nización podrá reemoiazar a los 
organismos nacionales semejantes 
siempre y cuando ofrezca garan
tías equivalentes, de manera prin
cipal a través del sistema de pre
cios mínimos y de la reducción de 
las importaciones cuando 
de precios descienda por 
del mínimo.»

Ese período transitorio 

el nivel 
debajo

ha ter
minado ya, y según las cláusulas

del acuerdo de Brusela»; « ■ 
talles se Iniciarán el 1 de ?? 
nueva política agrícola X ?' “ 1 
ses del Mercado Común “^ 1 
síntesis la siguiente:

1. Se lograrán armonizar , I 
precios agrícolas en lo ^^ 1 
ta a los principales ptXS*^ 1 
un plazo de cx*o a#S^« » 1 
no del mismo ningún ’ Onw”®'' I 
tendrá autooridad para 1 
sus precios por debajo deW^’ I 
del país que los tenga mítL? | 
tampoco para subirlos soS?? 1 
los tenga máximos. |

2. Se creará un llamado sw | 
Común, financiado por io& 1 
miembros, destinado a ¿^iS 1 
tes misiones: «mumsu. ■

a) Subvencionar las exportada. 1 
nes a Pérdida de los eSg 1 
agrícolas. ■

b) Mantener los precios y u 1 
circulación de productos, two » 1 
Ias etapas de abundancia como Z 1 
las de escasez. " 1 
MA* ‘^“'^ » la modíMs. 1 
dón y desarrollo de las re^jK 1 
agrícolas atrasadas. 1

Ese Fondo estará constituido «n | 
diferente proporción, según ’os I 
presupuestos de los diversfjs oal 1 
®®®\Í® República Federal alemana 1 
contribuye con un 31 por 100; U 1 
lia. con el 22,5 por 100; Francia, 1 
con el mismo volumen; Holanda 1 
con el 13 por 100, y Bélgica y lu’ 1 
xemburgo, con el 11 por 100. 1 

3. Desaparecerá el régimen de 1 
contingentes, pero los productos 1 
agrícolas, al pasar la frontera, to 1 
drán que pagar las llamadas tasas 1 
de elevación, cuyo objeto sera el 1 
cíe nivelar los precios con el de las 1 
existencias del mismo producto en \ 
el interior del país. Estas elevado 1 
nes serán, naturalmente, muebu \ 
más elevadas respecto del exterior. 1 

Estas son fundamentalmente las 1 
normas por las que se regirá la | 
agricultura de una comunidad de j 
173 millones de habitantes, en la 1 
que se producen 48 millones de to j 
nejadas de cereales.

Por lo tanto, la asociación de Es
paña al Mercado Común no ofrece 
en este aspecto sino poslbUidades 
óptimas por lo que a las cuestio
nes de planteamiento y de carác
ter funcional se refiere, ya q» ] 
nuestra ordenación agraria se des
envuelve sobre unas líneas bási
cas y dispone de unos Servicios, 
hace ya muchos años establecidas 
y en pleno funcionamiento, que, 
al establecerse la oportuna compa
ración entre ellos y las lineae di
nerales del acuerdo de Bruselas re 
cogidas anteriormente, descubrea 
identidades fundamentales tan d» 
ras que no es improcedente bar 
blar de lo que, en literatura, se c(> 
noce y se entiende por “contain 
nación” o “reflejo*. No faltan»* 
«una vez interpretaciones «W®" 
jeras menos comprensivas de 
tras directrices en política agraria 
El tiempo y los hechos, a 
acabamos de referimos, dero'^ 
Iran que no éramos nosotros 
que equivocábamos el camino-
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JUNQUE EL COMUNISMO
HA FRACASADO „ „ , „„„„.,** ror lomas BOKKAb

pL comunismo-no es un sistema económico so- 
lamente. Es una idea atea y antiatea, es mate- 

iltlismo destructor de las calidades sobrenaturales 
jal hombre. Es mesianismo ruso, no inventado por 
¿ oiaixismo, que viene de Alejandro y Catalina, la 
Orande, en doble aspecto: Rusia es el enlace, dice 
el mesianismo, entre Oriente y Occidente, en lo re
ligioso; la nueva Roma, sintetizadora de las igle* 
¿as cristianas, y Rusia, además de ser centr<>, por 
m calidad de pueblo sobre los cismas, unificador, 
debe poseer salidas sólidas a los «mares calientes». 
11 Mediterráneo y al Atlántico. Además, el comu- 
giimo es una ilusión de jaujas destinada a fomen
tar, ea el que trabaja, ti odio a la situación en 
qué se desenvuelve y vive.

y es también asilo del fracaso de quienes culpan 
lis,sociedad de su propia falta de talento o de bie- 
068, de los que aborrecen a quien maneja más di* 
ñero o brilla por su obra.

Envidia, incitación a la rebeldía anárquica, anhe
lo de destrucción de lo no dominado, fantasía reli
giosa sin fundamento, ansia de grandeza a pesar 
de su dimensión geográfica, hostilidad a la Euro
pa que se resiste, ¡tan pequeña!, a su yugo, alu- 
cinación atractiva de enfermos morales o económi
camente débiles, explotación del ansia de progreso 
iadeíinido..., todo eso es el comunismo. Aparte de 
medio usado por un grupo de directores de masas 
perstrepar a la satrapía.

De todo lo que es el comunismo, mezcla de co* 
rrlentes coincidentes, que unas a otras se ayudan 
ea la carrera hacia el dominio universal, algo ha 
fracasado ya, lo menos utópico y difícil, lo más 
inmediato a sus seguidores y escla-ázados. El me
sianismo evangélico se estrella ante la solidez, fun* 
dada en su propia verdad, de Roma, la auténtica ; 
yen la fuerza política del protestantismo, que los 
Estados protestantes favorecen porque a su vez 
constituye la manera práctica de apoyarse en una 
religión propia. Aparte de que no es la mejor ma
nera de constituir la tercera Roma, propalar la an- 
Üwnvicción irreligiosa, esa «contradicción interna», 
que diría Lenin, anula el empuje del mesianismo, 
por lo cual subyace estancado en el trasfondo de 

_______________ ___,_____ Le queda el coletazo desesperado si quiere sofo- 
munista no ha canlblado, pero lleva en sí el gor- p^r con leyes más duras aún, con leyes de guerra, 

a sus poblaciones desengañadas de comunismo. La 
salida de cualquier tiranía es la bélica: convertir

li acción coinunist&. Lo psicológico del activista co*

Bien de la impotencia después del inicio del im
pulso: el Mal no triunfa si no en el golpe primero. 
U aleación de fracaso, envidia, odio y audacia asal* 
tote de los factores comunistas, no es creadora. 
Sólo'es creador el Bien. Por lo cual la Ü. R. S. S. 
pwinanece en el «impasse» de hace casi medio si* 
(lo. No se puede fundar im programa solamente . 
<Q lo negativo. £3 constante NO a las formas de 
cultura anteriores al marxismo inutiliza la evoiu* 
dón hacia originalidades superadoras. El comunis* 
to ha querido tajar el mundo dejándose atrás la 
Historia, destruida. Ptaro los que deberían haber 
construido una sociedad sin máculas, como son ta* 
tolos morales, no saben organizar si no en fun* 
d^ de su furia antagonista. Y como el hombre, el 
d>Jeto, no ha variado, sus técnicas, precisamente 
d revés de lo natural en el hombre, se estrellan 
® la naturaleza del hombre.

Hor lo cuál, el fracaso del comunismo sale a la 
®í*rficie, antes ahogado por la tremenda presión 
^ obligado silencio del redil

Cuando un régimen va hacia abajo, en lo concre
to, sin causa catastrófica, corno puede ser una gue* 
^'we régimen no tiene salvación.

Cuando los habitantes de una nación no encuen
tran respuesta lógica al fracaso de su sistema po
litico-social, si no es la respuesta definitiva de que 
"no sirve” ese sistema periclito y se hunde. Sólo le 
falta ti empujón para caer y deshacerse, gigante 
de barro seco.

Y cuando están ante ti observador sufriente tes 
otras contradicciones internas dti comunismo: con
tradicción entre la prédica igualitaria y la mayor 
diferencia de parias trabajadores Irasta el agota
miento y ricos burócratas del Partido que .se re
vuelcan en el lujo; propaganda que oculta el bien
estar de Occidente, comprobada su mendacidad por 
los que se enteran de cómo asciende el bienestar 
en Occidente; tiranía que impide hasta trasladarse 
de fábrica o de ciudad, a posar de las carencias y 
la desesperanza; cuando hay que levantar mura
llas y electrificarías y vigilarías con '^ros y ame
tralladoras para que no huyan del «paraíso sovié
tico  ̂los famélicos y maniatados, y hay que irivei - 
tar patriotismo al estilo del ayer zarista para cal
mar la impaciencia de los hambrientos y sin ha
bitación, y crear fantasmas de enemigos para que 
su amor a Rusia, inmanente, se sobreponga a la 
miseria vivida; cuando, al contrario de la profecía 
de Marx, la libertad y la iniciativa privada hacen 
subir como te espuma a los pueblos, mientras el 
comunismo fabrica en situación de inferioridad de 
pífiriarips y precios, y no recolecta si no menores 
cantidades año a año, no obstante sus salarios irri
sorios; cuando el ruso recula y el occidental avan
za, sin que puedan parar esos dos movimientos la 
palabrería dialéctica ni el embuste,.., el juicio so
bre esos hechos es inexorable: ¡Comunismo, has 
fracasado!

Mas no se espere que el comunismo se entregue 
a la verdad y rectifique. Le queda de su comple
jo la parte más peligrosa para los patees ajenos a 
su código: le queda la agresión.

el descontento en antipatriotismo. Ija idea impe
rialista es la única que no ha fracasado en te 
U. R. S. S. Al contrario, el balance que puede pre
sentar el comunismo le acredita ante las genera
ciones que se suceden. Rusia era solamente Ruste 
en 1918; hoy, gracias a los regalos de las falsas de
mocracias, es Rusia más media Europa. El mapa 
está a favor del comunismo. Y ti orgullo de te ju
ventud, a la que se la dice: «Nuestro destino, te 
dominación universal, se cumple. Vedlo. Nc hay 
más que seguir sacrificándose e insistir.»

El comunismo ha fracasado, pero no debemos ni 
cándidamente desinformamos ni desarmamos, 
suicidas. Le queda uh caballo apocalíptico para lan
zarse en tromba atómica sobre los territorios y ma
res que desde el siglo XVIII ambiciona. En vez de 
aplacarle, el fracaso le exasperará. Un pueblo satis- 
feche deriva a conservador: ti imperialismo ruso 
ilusiona a un pueblo ilusionado en pobreza absolu
ta; por ello, dispuesto á colmar hasta el rebose su 
crisis con los bienes ajenos.
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LA FIRMEZA
DE OCCIDENTE

qUBOS son los tiempos que corren para las nacio
nes de Occidente. Junto a la presión interna de los 

pueblos, que demandan lógicamente las satisfaccio
nes de un progreso incesante, el enemigo exterior 
acecha y acomete sin tregua, con la tea revolucio
naria o con la máscara del cordero, que todos los 
procedimientos son buenos para el designio inmu
table del comunismo internacional. Asi se ven los 
gobernantes de las naciones capitanas de la cris
tiandad sometidos a los embates de una galerna 
permanente, que ha convertido nuestros días* de paz 
en auténtica guerra de nervios, exhaustiva y aniqui
ladora. Y asi van arrastrándose meses $ años, ha
bituados ya a vivir un clima de amenaza, de inquie
tud y de terror.

Por fortuna, los hombres de Occidente dan la talla 
necesaria para hacemos concebir esperanzas de un 
futuro mejor. Si el primer ministro de la Unión So
viética, Nikita Krustchev, ha batido generosamente 
todas las marcas del (histrionismo politico, con esa 
mezcla detonante de brutalidad, llaneza y socarro
nería que ofrece su personalidad, los rectores de Eu
ropa y Norteamérica brindan siempre en circuns
tancias culminantes la serenidad y la firmeza indis- 
pensables para cerrar el paso al caos en que se 
nos pretende sumergir. Palabras muy recientes del 
Caudillo de España —desde los actos conmemorati
vos de Burgos acá— han reiterado que la única pos
tura admisible, válida y eficiente ante la amenaza 
comunista es la firmeza, la decisión, el coraje. Y 
esta actitud, sin duda, es la que él (Presidente Ken
nedy, como sus aliados, asume en los días que co
rren frente a la nueva ofensiva insidiosa que ha 
desencadenado el bolchevismo.

El lector recordará que después de las bravatas 
soviéticas acerca de su potencia atómica, con el res
paldo de las explosiones en Nueva Zembla, han 
vuelto los comunistas al coqueteo de sus ofertas de 
«coexistencia pacíficas. Ultimamente, con la añaga
za de celebrar nueva Conferencia «en la cumbre». 
Los ardides de Klrustchev. a este respecto, son tan 
burdos como inquietantes. En su deseo de incorpo
rarse las simpatías de los Estados pequeños, insis
te una y otra vez en pretensiones absurdas, enarbo- 
la los banderines de la paz y del desarme absoluto
y trata de encandilar a los espíritus sencillos, inca
paces de advertir la magnitud de sus falacias, y ha
laga vanidades con la esperanza de que se resque
braje la solidez del bloque occidental. Días pasados 
solicitó el dictador soviético que la próxima Confe
rencia de Ginebra sobre el desarme fuera de «alto 
nivel», con asistencia de los jefes de Estado o de 
Gobierno. Krustchev sabe perfectamente, como todo 
hombre pública) veterano en estas lides, que de una 
reunión así poco fruto constructivo puede cosechar
se. salvo que previamente se allanen los caminos de 
la inevitable controversia por medio de equipos téc
nicos adecuados. Sin embargo, no cabe la menor 
duda de que la propuesta es susceptible de buena 
acogida por el vulgo ignaro, así como también por 
los gobernantes de pueblos minúsculos ¡o de infe
rior responsabilidad, para quienes codearse con los 
«grandes» de igual a igual puede representar un 
atractivo poderoso.

Paralelamente a la oferta del cacique comunista,

su esposa. Nina Krustcheva, se ha dirigido verbahoea. 1 
te en idioma inglés en mensaje radiofónico y tele
visado a las mujeres y esposas norteamericanas. Su 
palabras, en contestación a unas supuestas cartas 
que dice haber recibido, consistieron en un Uaitia- 
miento "al corazón" femenino, y afirmó que las 
mujeres pueden hacer mucho en favor de la paz, 
ya que pueden hacer inducir a los varones a qué 
arrojen al océano todas las bombas atómicas y de
más pertrechos bélicos almacenados en los arsén
iés dél mundo. Imaginese la reacción lógica de unas 
madres de familia de cualquier país que se tratey 
a pesar de la candidez de la argumentación.

Por si ello fuera poco, la hazaña del coronel Glenn 
ha dado nuevo pretexto a Krustchev para acentual 
su insidiosa ofensiva. Sobrepcmiéndose al impacto 
que el hecho debe de haberle producido, y que de
muestra de modo categórico las infinitas posibili
dades norteamericanas en todos los terrenos, Nikita 
Krustchev brinda otra ramita de oliva y ofrece algo 
totalmente imposible de lograr en las circunstancias 
actuales: la colaboración de Norteamérica y la Unión 
Soviética para la conquista del espacio cósmico.

Vemos aquí en el transcurso de unos pocos dias 
del mes de febrero tres gestos soviéticos en ]:eBUdail 
inviables, tres concesiones a la galería, tres inicié' 
tivas condenadas al fracaso irremisiblemente, pon 
que colocan en Incómodo trance a los gobernantes 
occidentales. Ni el Presidente Kennedy ni sus alia
dos ni nadie medianamente sensato puede oponene 
por principio a aquellas ofertas. La reunión para un 
desarme absoluto, la destrucción de los instrumen
tos bélicos y la alianza para una conquista de loa 
espacios siderales son tres metas que ambiciona to
da la Humanidad. Pero a la Humanizad hay que 
declfle también, y eso es lo que ha dicho publi
camente el Presidente de los Estados Unidos, que 
además de los deseos existen las reaUdadea y le 
realidad más cruda y evidente es que con el conET- 
nlsmo es necesario mostrarse insobornable, intran
sigente y a pie firme, arma al brazo. Ante los cán
ticos de las sirenas, mucho más peligrosas hoy iiua 
en tiempos de Ulises, ya que no podemos obstruir 
con cera nuestros oídos, sólo queda la opción de 
amarramos, fuertemente al palo mayor de la nave 
y conducir así ésta a su destino. Y eso es lo Qi® 
ha hecho, por ejemplo, el Gobierno alemán aire- 
chazar la apertura de conversaciones bilaterales o® 
la U. R. 3. S., y lo que ha estimado procedente el 
general De Gaulle, impertérrito ante las maniobró 
e insinuaciones de Krustchev acerca de las decisio
nes atómicas, y lo que el Presidente Kennedy, en re
sumidas cuentas, ha contestado con la responsa^ 
bilidad que le confiere su cargo.

Como en España hemos conocido, y bien trágico- 
mente por cierto, las consecuencias de una entrer 
en brazos comunistas, nos llena de satisfacción » 
viril actitud de Estados Unidos y otros aliados. Con
ducta, por Otra parte, la única posible, la única in
teligente, la única eficaz^ sí queremos asistir de 

i dad al desmoronamiento de la conjura comunto 
i contra el mundo, así como nosotros, con la Années 

de Franco.y el pueblo español, vimos desploniaree 
. en unos años la conjura exterior contra España

EL ESTAÑOL.—Pág, 16
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Desfile de trapas inglesas en la ciudad alemana de Dusseldorf, ante ei embajador británico

LIBRO BLANCO 
DE LA DEFENSA 
QE INGLATERRA 
^1 centro do gravedad de la estrategia 
Iiiitinioa está hoy en el Continente

U^^ Vieja y curiosa tradición 
británica nos permite leer, 

puntuálraente cada año, el «Libro 
Blanco» de la defensa nacitmal, 
tarea agradable, ponqué el libro 
en cuestión lo explica todo sen* 
cilla y gratinent© y el mismo 
tiempo de interés, porque logia* 
térra, es un decir, sigue gravitan
do Intensamente en la constela
ción de las grandes potencias mi
litares. Si su extensión es apenas 
la mitad de la española peninsu- 

- lar, y análoga a la de ¡Rumania o
Yugoslavia, pongamos por caso, la 
población británica metropolitana 
suma alrededor de S3 millones de 
habitantes, casi tantos como la de 
Alemania occidental; ocho más 
que Italia y dies más que Fraa-

Pág. 17.—«L 5SFAJgO}.
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EL 7 POR 100 DE LA RENTA 
NACIONAL LA DEDICA A 

LA DEFENSA

primer avión del niundu de
1M127”. en un vuelo de inuebas

cia. Inglaterra es también, no se 
olvide esto, el cuartel general de 
un gran iiñperio, cierto que muy j 
venido a menos: la Common
wealth. Aún perdura mucho de su 
enorme poder, que llegó a cubrir 
29 millones de kilómetros cuadra* 
dos y albergar a 500 millones de 
súbditos de Gu Graciosa Majes
tad. La Commonwealth no se ha 
extinguido ciertamente, Pero, sin 
dudarlo, puede afirmarse que se 
ha debilitado o se ha fracciona
do, esta es la realdad, no podo. 
Muchos de los antiguos Estados 
que la constituían siguen, en efec
to, perteneciendo a ella, pero ya 
son potencias autónomas y es más 
que dudosa su colaboración a la 
causa británica europea, como loa 
últimos acontecimientos han de
mostrado. Apuntamos la discre
pancia entre el Africa austral y 
'os demás miembros de la Com
monwealth patente últimamente y 
el sesgo tomado en la cuestión de 
Goa por la india, que se enfrentó

Maiuobr 
lebrada^ 
estudiar las dit cu Ulules 1 

oiieraeiuue

violentamente con la tradicional 
amiga de la Inglaterra de ayer, 
nuestro fraterno y vecino Porta
it, sin que Londres se encobra
ra con fuerza para evitarlo.

EL PAPEL DE INGLATERRA 
EN LA ESTRATEGIA 

MUNDIAL

Inglaterra ha jugado siempre tin 
papel importante en la estrategia 
muMial. La circunstancia de su 
condición iimüar daba a Albión 
la posibilidad de tornar posicio
nes para conducir a su . antojo la 
pOlitiica europea continental. De 
ordinario batía al más poderoso 
cuando la ocasión era propicia. 
Tal hizo con Alemania en las dos 
Últimas guerras mundiales. Y tal 
hizo también con Napoleón antes, 
con la ayuda de España, de Pru-

Sia y de Rusia a la vez. Inglate
rra era, sobre todo, una isla, ol> 
servaba Talne. Hacía la S'^^^ 
la paz cuando quería, y dw^ 
ella ni Felipe II, ni Bonaparte, 
ni el Kaiser, ni Hitler pu<J«r® 
absolutamente nada. ¡Mandwa® 
el marl Toda su libertad de^ 
vimiento la cantaban los 
versos de «Marineros Se 
nia». La historia perduró asi n» 
te que la Aviación, primero, y 1 
cohetes después, pusieron enJJ- 
tredioho el principio de la w”"’ 
nerabilidad Inglesa.

Ya el mar no la aísla en w 
de guerra. Ya los «Marineros 
Inglaterra» no la hacen toyj^ 
rabie. He aquí por lo que 
ha repasado su papel y ha 
do, con buen sentido, su «^ 
minaclón. Incluso ya no « 
Gran Bretaña la primera ^t® 
marítima del mundo. ElJ^ 
de Neptuno le abandono ® 
manos «migas, pero ajenan 0« 
Estados Unidos, incluso Rusia 

♦* ^®’^^° ^^ ®^ segundo pue.s- 
"■ Pero ello no obstante, Ingla- 
wra sigue—no importa—siendo

P°'''®^cia. Una potencia 
« todo caso que orienta sus co- 
® en sentido diferente al que 
«taño le diera.

el general inglés H. Min- 
J® «J que escribió al finalizar

^^^*lA’- «...hemos 
^^ a una nueva era; en pri- 
íbívakJ^’'’ ®® ^^ demostrado con- 

^^ ^ pequeño 
profesional no es suft- 

íoriJ puede ser arrollado 
« fueras del número; en se- 

las ^^^^' ^ introducción de 
han máquinas de guerra 

Í^POsi^le la rápida 
«a ^® ejércitos civiles, y 
dw V®®’'’ ®^ 1® población Æ •» es

codo ^^ Marina real...». 
Mo* ? ®^®cto, habla que reno- 

hacerlo así. La Gran 
8® ha integrado en la de-

tensa continental de Europa; se 
integrará incluso—¡quién lo ha
bría dicho!—en su propio sistema 
económico y hasta—como síntoma 
no puede ser más expresivo, aun
que pudiera extrañar la conclu
sión—«e dispone adaptar el siste
ma métrico... Y es que el mar 3ra 
no separa. Inglaterra es, militar
mente, tan continental hoy como 
Francia o Inglaterra.

Inglaterra, es justo reconocerlo, 
hace un enorme esfuerzo militar 
en el sentido de esta incorpora
ción. Sabe que la causa de Euro
pa es la suya misma. Y es asi. 
En el «Libro Blanco» se explican 
las bases de la estrategia ingle
sa; integración en la OTAN, crea
ción de fuerzas de gran movilidad 
y flexibilidad, apoyo del frente oc
cidental en Alemania, disposición 
para una acción ultramarina, mi
sión combinada con las fuerzas 

l’aimup tic cuarcuta y rinCo tdnelada.s, una tic las anuas nías pn- 
tenlr.s y nindeinas del Ejército inglés

europeas y mando unificado en el 
Extremo Oriente, de acuerdo con 
lo ya establecido en el Oriente 
Medio. El 7 por 100 de la renta 
nacional le dedica Inglaterra a su 
defensa. El presupuesto previsto 
para 1902-68 es, pues, de 1.721 mi
llones de libras esterlinas, lo que 
representa un notabilísimo au
mento de 66.600.000 libras sobre el 
del año económico que termina. 
En total, el 20 por 100 del presu
puesto nacional. Según estos da
tos, cada inglés, no importa el 
sexo ni la edad, contribuye a la 
defensa nacional por un total 
equivalente a 5.600 pesetas anuales.

Politicamente, Inglaterra es un 
asociado militar activo no sólo de 
la OTAN, sino también del C’EN- 
TO—con Turquía, Irán, Iraq, Pa
quistán y los Estados Unidos—y 
de la SEATO—cesa los Estados 
Unidos, Francia, Australia, Nueva 
Zelanda, Filipinas, Paquistán y 
Tailandia—. «La contribución en 
cada una de estas aliahzaSMIíoe 
el «Libro Blanco»—ha de juzgár
se teniendo en cuenta nuestra
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contribución total a la defensa de 
la libertad y al mantenimiento de 
la paz, no sólo en Europa, sino 
también en el Próximo Orientó 
en el Oriente Medio y en el Ex
tremo Oriente, zonas todas de in
terés vital para el mundo libre en 
general.»

CIENTO CINCUENTA Mil. 
HOMBRES EN LA FLOTA 

INGLESA

La Marina sigue jugando, natu
ralmente, un papel importante en ’ 
los planes estratégicos británicos. 
Inglaterra coirsagra a su Flota ' 
actualmente el 26^ por 100 justa
mente del presupuesto de defensa 
nacional. Esta Flota, importante 
sin duda, muy bien entretenida e 
Instruida, está tripulada por cien
to cincuenta mil hombres. En la 
actualidad se construye el primer 
buque atómico Inglés: un sub
marino.

La Escuadra inglesa se distribu
ye actualmente en tres «Flotas» 
diferentes. La llamada «Flota 
operacional» agrupa las principa
les unidades combatientes. La Íor- 
man cuatro portaaviones, un por
tahelicópteros y buque de mando 
cinco cruceros, 20 destructores, 
33 fragatas, 30 submarinos, 38 
dragaminas y siete unidades anfi
bias de desembarco.

La “Escuadra do instrucción" o 
escuela está integrada por un na
vio experimental, dos destructores, 
17 fragatas, dos submarinos y 14 
dragaminas. Por último, la llama
da “Flota auxiliar" la constituyen 
fundamentalmente 12' buques pe
troleros y otros navíos talleres, 
hospitales, de salvamento, etc.

En total, la Escuadra inglesa 
está integrada por siete grandes 
portaaviones-^ ellos, tres pesa
dos, dos ligeros y dos portaheli
cópteros—, 12 cruceros—de ellos, 
tres antiaéreos de 9.500 tonela
das—, 38 destructores, 95 fragatas 
y 61 submarinos. Tampoco hay en 
servicio en Inglaterra un solo aco
razado. Ahora el nombre invete
rado de “Dreadnought”—que anta
ño constituyó un tipo en el que se 
centró el dominio de! mar—le Ue^

Jl

va ijun submarino!! ¡¡¡Un subma
rino nuclear exactamente!!!

Al margen de la Escuadra in
glesa, integran también, como es 
bien sabido, la Commonwealth 
otras Rotas aliadas, como las de 
Canadá, Australia, Nueva Zelanda, 
Africa del Sur, la India, Paquistán, 
etcétera. , <

FUERZAS DE TIERRA 
TAIRE

La Aviación británica cuenta con 
unos 5.000 aparatos. A semejanza 
de la Aviación yanqui, la inglesa 
dispone también de aparatos de 
gran bombardeo o de bombardeo 
estratégico: "Bomber Command”. 
Los aparatos de la RAF—“Vulcan", 
“Victor”, “Valient”—disponen asi
mismo de cohetes de largo alcan
ce aire-tierra, no sólo aire-aire. 
Tras de los empeños realizados 
para obtener los “Blue Steel", "es- 
tos aviones pueden contar con el 
servicio de los prodigiosos "Ski* 
bolt” americanos. Sirven en la Avia
ción inglesa unos 169.000 hombres.

El Ejército de tierra ha dado, en 
Inglaterra, una gran vuelta en su 
organización y concepción. Antaño 
el esquema de este ejército era 
sencillo. Inglaterra, aliada con otra 
pótencia continental, se reservaba 
su apoyo, pero confiaba a su ami
ga la misión fundamental de ba
tirse en tierra firme. En España 
estuvo Wellington con un lucido._ . _____  ron 6.090,000 soldados, parte ape
pero corto ejército británico, quo' ñas del total de veintiún miilona
cuando las cosas no fueron bien 
embarcaba en La Coruña, aunque 
luego volviera a la Península. Lo 
mismo se repitió en la última gran 
guerra, en donde a la operación de 
embarque en Dunquerque sucede- 
ría, andando el tiempo, la brillan
te cooperación británica para des
embarcar en Normandía.

La clásica y tradicional organi
zación militar británica compren
día antaño un "Ejército regular” 
—"Regular Army”—alisto para ope
raciones exteriores, un ejército a 
punto y de elección, aunque poco 
numeroso^ y un “Ejército territo
rial” o “Territorial Army”, a modo 
de una reserva, que se ponía en pie 
de guerra durante la lucha misma.

Este modelo nulitar, por cierto 
inspiró también antaño a los Es
tados Unidos, en situación estra
tégica entonces semejante, en c e.- 
to modo, a la británica.

Así, cuando la primera guci; 
mundial estalló, Inglaterra maná’ 
al continente," para batirse al lado
de Francia y de los belgas, un pe. 
queño ejercito, integrad inicial- 
mente por cuatro divisiones de la- 
fantería y una de Caballería. Co
mo la guerra duró cuatro años, u 
Gran Bretaña tuvo tiempo enton
ces de movilizar a fondo su peti
ción y la del Imperio incuso, asi 
como la” industria, hasta mantener 
sobre las armas, en distintos servi
cios, 8.500.000 personas.

La segunda guerra mundial lue, 
a este respecto, una simple repro
ducción de la primera. En 193€ vino 
a Europa, también, el pequeño 
ejército británico de lord Gort, es
ta vez constituido por ocho divi
siones activas y dos más de reser
va, fuerzas insuficientes para coi- 
tener el alud del 111 Kelch, que 
puso en fuga estas tropas, que de
bieron abandonar, inicialmente, to
do su material. En total, aquel 
ejército sumó apenas 250.000 boni- 

.bres. Muchos más que los envlj- 
dos en 1914 al continente. Pero 
muchos menos de los que hubie
ran sido menester, como decimot. 
Inglaterra debió asi movilizar otra 

. vez un gran ejército, que integra-

de personas movilizadas en el Im
perio durante la segunda guerra 
mundial. ¡Una novedad aún! Ade
más de los tradicionales “Regu^ 

/lar" y “Territorial Army”, se creó 
entonces la llamada “Home Quart" 
o “Guardia de Casa", en previsión 
de desembarcos marítimos o ai
reos ¡Inglaterra habla, bien se ve, 
dejado de ser ya una isla!

EL CENTRO DE GRAVEDAD
ESTA EN EL CONTINENTS

Blanco" lo ex-Ahora—el “Libro
plica—las cosas han variado: 
“Aceptamos—dice éste—que el í^ 
cilitar fuerzas adecuadas para apo
yar los objetivos estratégicos de 1* 
OTAN ha de continuar siendo 
de las principales respansabUio* 
des británicas en lo que puede 
decirse con respecto a la décad* 
actual. Durante este período el v^ 
lumen de fuerzas a situar «»

• continente y en la Gran Brete» 
ha de depender en alto grado y ® 
cada caso de la situación de te * 
lanza de pagos”. He aquí por 
la estrategia ligada a la cren^ 
tica y a la economía ha Hevadí^ 
Gobierno de Londres a tratar 
el de Bonn del sostenlmleotc^ 
las fuerzas británicas en A1^ 
nia, Inglaterra piensa ahora, aw 
la crisis de Berlín, que incluso» 
plena “paz" (?) será posible v»

Raiacaidistas de iin reuimiento inglés ensa.''"’ 
un asalto a un vnestn de artillería ene*'"’"

t!
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ijMto Jagtes an Alemania ^tó
mpuuis para embarcar, por mar 
tpw aire, con rumbo a su desti-

a- 
0!
tfr 
po
ll 

¡Ill 
di- 
i» 
id» 
«)• 

el 
i¿i 

en 
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5°. toediatamente que se juzgue 
Wíl». Una tuerza móvil se pre- 
**»*u vez para entrar en serví- 
“w julio próximo, que con el 
>W> de los “buques de coman- 
» "Albión" y "Bulwark", tendrá 
¡Wo millón acudir rápidainente 
>ni«iuiar teatro operacional que 
¡Siquiera. Se cree un Estado Ma- 
J «injunto, en el Ministerio de 

encargado de asesorar a 
’“Udos Mayores respectivos de 
^importa al éxito de Ias ope- 
^^Coordinadas entro los tres

^ ^irse que al margen de 
iih,requeridas por las 
í^íZ ^ ^^ tensión ul- 

la preocupación, el 
ó P^vedad de la estrate- 
» ontAnica 
!¡¡*& y aún. de modo con-

• du^os incluso que Ale- 
¡J* Naturalmente, la Com- 
tli^^ ®® '“^ mundo que es- 

vez. dentro del mundo y 
Ifeaent^^^^^ «utre sí, paradó- 
5Ly to que el Mediterráneo 
?te u ^ategia británica. 
(„^* del mundo entero en 
i;^«» papel capital. En Chi- 

”* ® to independencia ac

vez, por el mar. He

M el Ejército inglés Ias mujeres tienen puestos de lespon.salrr- 
dad. como estes de la fotografía, que trabajan en los servicios

tuu (te Gste {late, Inglaterra man* alarma. Pero las tropas de ocu* 
tiene sus toases aéreas y navales, pación allí se reducen, asi como el 

GENTO, asi como de Cuartel General. Tampoco en Li 
la OTAN, como estación de pre- tola se mantendrán importantes
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efectivos, aunque las bases aéreas 
del país son idénticamente impor
tantes. La guarnición de Gibraltar 
—iay!—se reduce basta el limite 
de lo meramente simbólico. In
glaterra debería comprender, como 
América lo ha comprendido, que 
su mejor base mediterránea no es 
el Peñón, sino la amistad espa

Y, en fin, no hay que decirio, In
glaterra, siempre muy cuidadosa

del material de su Ejército, le re
moza coo las annas mós nuevas 
y poderosas. El “ojo mágico”, de 
luz infrarroja, que permite el tiro 
de fusil durante la noche; el nuevo

; el “avión sin pi*
loto, teledirigido’’, que sirve para 
informar, mediante fotografías, de 
cuanto pasa en el campo enemigo; 
loe nuevos ''vehículos anfibios*; él
anticarro de 120 y el cañón motori
zado de Infantería, de 81 milíme

tros. íToda una pana de ing^“ 
y ,de armas de la mayor eíicacz i 
modernísimos! _,

Inglaterra sabe ahora que w 
venir no está tanto en las 
mar como en las llanuras w^ 
lianas de la Europa cenWll* 
no de los tiempos! Las «stn»* 
la vieja canción "Marinos « 
glaterra” han cambiado de le»»

HISPANïS
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LA CRISIS TEATRAL EN BARCELONA
Los espectáculos «taquilleros» han alejado al 
público de los escenarios
ijNO recuerda las discusicHíes en 

aquel bar acristalado y «hiena 
de la Facultad de Filosofía y Le* 
tres de Madrid durante su «año» 
madrileño. Se hablaba de teatro, 
iba visita de la vieja danta» ocu
paba todas las bocas y el proble
ma teatral madrileño también. Al
fonso Faso por aquí, Alfonso Paso 
por allá... Alfonso Paso en todas 
pertes. Pero al menos se hablaba 
de teatro. En. esas risibles noches 
(golfas» de Madrid uno podía »i- 
ooger entre dos o tres programas 
de teatro malos, pero podía esco
ger,

Uno está ahora en plenas no
ches «golfas» barcelonesas sin na* 
da que hacer, de barra en barra 
de cafetería, aburriéndose en to
das partos del n^ismo modo. Llega 
al público que sale de los teatros 
y no comenta, nada. No hay nada 
que comentar. Hace unas sema
nas aún se podía hablar de «Las 
Meninas». Hoy se podría hablar de 
Montherlant. Pero para hablar de 
Montherlant hay que saber histo
ria, pasada, pres^te y futura y 
uno prefiere la carne y el pesos* 
do fresco. Nada de conserves. Y, 
rin embargo, es así. En los pocos 
teatros que corno tales funcionan 
en Barcelona, sólo encontraríamui 
(loe obras de calidad, teatral, pres- 
dodiendo ya de la salud temática 
<5 cardenal», de Montherlant, y. 
<21 prestamista», del autor chile* 
no, Josseau Esterovich.

El teatro en Barcelona se muc
re y así se lo dijeron los Infor» 
madores barceloneses a don Jesús 

nuevo director general de 
2®®atograíía y Teatro. JesUs 
®tevú8 ie hechó sonrisa al asun- 

®®® buena intenoián y 
antica entrega que pone en su 

«Os prometo que os 
Está en estudio el pro 

de un teatro oficial para 
J“«®tona, protegido por el Esta* 
««A Una corriente de aire free* 
^«aadó nuestros pulmones. Ai 

una posibilidad... Porque 
* que era hasta entonces...

HASTA ENTONCE»

Jf® teatros barceloneses se 
y^regahen» en dos puntos Im- 
fo^wtes de la «dudad: el Pane* 
¡J y el «centro». De los teatros 
*‘waleio sólo el Telia no hoce 
•Retículos arrevistados, pero 
TfPooo baos teatro... Be dodioa 
^ puesta en escena de «astra* 
J**^ más o menos divertida#» 
w segibi quién»
** los del centro sólo uno de

Loh glandes cspeflávuln.s ai ivvi.stiidos han v,tusado grave tjue 
branto al gusto por el teatro

Pág. as.-ÉL ESPAÑOL
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Con te estancia en Barcelona 
de Jesús Suevos se airearon to- 
dds estos problemas de espacio 
para el teatro. Suevos prometió 
ayuda oficial, pero muy poco po
drá' hacerse si los empresarios 
teatrales no ven lúcidamente que 
se encuentran ante un callejón sin 
salida: han hecho teatro malo y 
se han arruinado. ¿Por qué no 
prueban a hacerlo bueno? Son ex
traños problemas que se plantean 
en el momento en que la cultura 
se trate como una mercancía. Los 
mercaderes tratan los productos 
culturales corno Smith, el rey de 
los tomillos. Lo importante es ob-

bolsillo, «El Candilejas», no se ha 
«pasado» nunca de bando. El Cal
derón, único señero con ei «Bar
celona» que resta, a veces le da 
IKïr ponerse pelnete y mocasines 
para patear el escenario oon tila* 
meneadas de dudoso buen gusto. 
Arte dramático, lo que se dice ar
te dramático, muy poco.

Y si el panorama es triste en 
lo que respecta al teatro en caa- 
tellano, no tiene nombre para ca
lificar al que afecta al teatro ca
talán. En estos momentos se ha
lón. El problema del teatro cata- 
mea, teatrejo donde se hablen re
fugiado las escasas y poco pre
sentables obras escritas en cata- 
lán.E l probtoma del teatro cata
lán es complejísimo y en realidad 
revela una circunstancia funda
mental que lo caracteriza: la cri
sis general de una cultura. Luego 
veremos que existe una promo
ción de auténticos renovadores dal 
teatro catalán que ha permaneci
do subterránea por la dudosa co
mercialidad con que se ha trata
do al teatro vernáculo.

el máximo beneficio.

UNA ENCUESTA PUBLICA

problema teatral ha llegado 
calle. Uno se lanzó entonces

un tea-za, siguen suspirando por

tener

El 
a la

tro «taquillero» para abastecer all 
público de siempre, ese que sg 
sienta en la butaca para hac^r . 
una buena digestión tras fuñíais; ' 
el puro de rigor. Sucede que, con i 
los años, el resto de público po 
sible no acude al teatro y el em< ' 
presario se queda con el público i 
que se ha buscado: el señor del ' 
puro. Los universitarios no van, 
porque no conocen un teatro dig* 
no que les interese intelectual- 
mente y los ^abajadores tampoco 
porque el precio de tes localida- 
des no les oonvence.

Cuantos intentos se han, hecho 
para representar, a titulo expert-;- 
mental, obras de teatro que res- ' 
pondan a concepciones artisticu 
más a tono oon la sensibilidad 
del hombre moderno, han sido 
descaradamente boicoteadas por la - 
critica. Hubo un crítico que ante ■

a realizar una encuesta mitre to- una obra de Ionesco comentó que 
dos aquellos que aportaban solu- eso ya lo hacia tiempo atrás Jai- 
clones para la crisis teatral. Los diel Poncela y mucho mejor. Sin 
empresarios a te vieja usanza ? ocultar mi respeto por Jardiel 
los críticos, todos a te vieja usan- Poncela. Ionesco es otra cosa.

Para te encuesta utilicé a los si
guientes interrogados: Fernando 
Cobos, ex Jefe Nacional del TEU 
y actual empresario del Teatro.; 
Guimerá, de bolsillo; José Maria 
Loperena, director del TEU berce- " 
lonés durante mucho tiempo, y pa
sado posteriormente al campo pro
fesional; Ricardo Salvat, profesor 
de Estética de te Universidad, via
jero por Europa para estudiar las 
principales escuelas de arte dramá
tico y director de la Escuela s- 
dependiente de Arte Dramático 
«Adrián Gual»; Angel Carmona, 
director de te Agrupación Teatral 
«La Pipironda»; Joan Brossa, ma
duro escritor de teatro catalán 
que se ha representado en Alema
nia más que en Cataluña, y la te> 
miné con algunas entrevistas rea
lizadas en centros de jóvenes uni
versitarios y obreros: el «nuevo 
público» a conquistar que todos 
los entrevistados propusieron-

UN LATIGO PARA EL TEATRO

Fernando Cobos propuso echar 
a latigazos al actual público qua 
va a los teatros. Ellos, añadió, 
tienen te culpa de ese teatro a^ 

i diño que nos vienen sirviendo 
tras día. Empresario del Guimerá, 
ha concebido un proyecto que, 

i desarrollado a escala nación^ 
tai vez consiguiera orear expecte- 

] ción teatral alli donde no la hay 
i ' —Mi idea consiste en crear tr» 
a tipos de socios para mi teatro: 
| 2.000 que paguen 11 pesetas por 
i una representación; 2.000 más que 
’ paguen 15 pesetas, y 2.000 más <1^ 
3 paguen 16. Con ese volumen w 

1 público al mes podemos aguantar 
1 nos y dar un teatro positivo, »n 
• concesiones comerciales. 
í —¿Qué entiendes tú por un t* 
! tro positivo? 

lttiinino.su”, <‘1 mayor exila del l'‘‘ 
natía en 1»

i: Ull teatro actual y ir
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‘êicnihros <i(' la Escuela de Teatro '‘.Adrián tillar', ipic sígue los mas nindernos melodos 
de enseñanza lent ral

-Aquel que sirva de testimonio 
del tiempo en que vivimos. ¡Cui
dado!; no teatro de tesis, sino de 
testimonio. Las tesis ya se las 
planteará el espectador. 

—¿Crees que ese teatro de testi- terminadas sus aspiraciones en

r 
» 
» 
le 
f 
10

nonio será bien aceptado por ese 
«nuevo público» que pretende.^ 
conquistar?

-Lo he comprobado. He esta
blecido una especie de represen
tantes en cada Facultad universi
taria, Cada día de la semana viene 
una Facultad distinta, y al final 
de la representación establecemos 
un coloquio, ¡Be apasionan por el 
problema teatral y los problemas 
que descubren en las obres! El 
otro día vino un modesto obrero. 
Ido la obra y dijo que jamás hu
yera podido sospechar que se hl- 
otera un teatro que le resultara su- 
Wtlvo, Este hombre será el me
jor propagadista entre sus compa- 
twros de trabajo, 'Ese público nos 
interesa.

U UNIVERSIDAD: EL TA. 
BLON DEIi NAUFRAGO

If

Is

p6 la tíniversldad española oe 
^wa Últimos años han salido im- 
JJ^lsos renovadores muy necesa- 
008. Durante muchos años han* 
•unndado en las Facultades de to- 
w les especialidades los llamados 
*^P08 de lecturas teatrales», ría», emplazada en el viejo barrio 
hUb en la imposibilidad económica barcelonés, asistía admirado a la 
* ^presentar obras interesantes, representación de «La estratoafe- 

han leído, incorporando de es- ra», de Pedro Salinas.
* modo al acervo cultural del —^Público existe pará el teatro

universitario medio un buen puña
do de obras y temáticas teatrales 
asfixiadas por el teatro comercial.

Estos universitarios, al terminar 
la carrera, no han visto con ella

pro de un teatro mejor. Se han 
concentrado en núcleos de estudio 
del hecho teatral y han procurado 
montar obras aquí y allá, casi 
siempre en zonas sociales en las 
que el teatro ere una cosa lejana 
que alguna vez vieron por casua
lidad. Interés especial tienen dos 
de estas agrupaciones, que cada 
vez abundan más en Cataluña: «La 
Plplronda» y «Adrián Gual».
' «La 'Pipironda» cierra filas en 
tomo del abogado Angel Carmona, 
destacado colaborador de «La Van
guardia»; de Florencio Clavé, jo- 
ven pintor; de Francisco Candel, 
el sorprendente novelista, etcétera.

Ha congregado en derredor un 
grupo de intelectuales y artistas 
amantes del teatro, que ha repre
sentado nada menos que «Fuen- 
teovejuna» en pleno barrio deshe
redado barcelonés: en el Somo
rrostro. Allí, en una escuela cor^ 
truída entre las barracas, la po
blación del barrio asistía encan
tada a la representación de la obra 
de Lope de Vega. También hemos 
visto cómo el público de una ta
berna, «la tasca de la señora Ma-

—me decía Carmona—. Lo que ha
ce falta es ir a buscarlo y, una vez 
dentro, no perderlo.

E Idéntico comentario me hacía 
Ricardo Salvat, director de la 
«Adrián Gual».

—Nosotros hemos representado 
ea localidades rurales como Sa
llent y Puigreig una obra de Juan 
Brossa, otra de Jacinto Grau y un 
poema de Rilke escenificado.

—¿Reacción del público?
—Extraordinaria. Muchos aspec

tos de las obras no los entendían, 
pero los respetaban. ¿Podríamos 
decir lo mismo del público tradi
cional, sin más escudo cultural que 
su propia ignorancia sublimada?

UN CAMPESINO ESCRIBE 
PARA CAMPESINOS

La Escuela de Arte Dramático 
«Adrián Gual» estrenó en una lo- 
calidad campesina la obra escrita 
por un campesino: «Problemas del 
travail, de Qinesti. Los campesi
nos permanecían mudos de admi
ración ante aquella obra que re
flejaba fielmente problemas que 
ellos tenían planteados, y que pro
curaba brindarles una solución.

—-A veces—añadió Salvat—nos 
llegan obras escritas por jóvenes 
autores. Reflejan dos temáticas 
fund amentales; preocupaciones 
muy herméticas, muy intelectua
listas, o bien preocupaciones so
ciales, pero visto el asunto desde 
arriba, desde la torre de marfil 
intelectual.'

Pig. 25,—EÎX ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Pág. 27,—EL ESPAÑ(^L

tea-
que

—Sí. El tema de un hombre que
trabaja en una oficina donde nun

Bernabéu.

teen como director.

—La solución no se ha de bus

en Barcelona

unbiente teatral. Es una cueva de
lobos.

-Aquí me estrenaron “Or 1 sal*

mentos críticos para el teatro ca
talán.

vadora y, al cabo de un tiempo 
regresiva.

Todo.

Va .no existe el teatro de Íkimam, cine sirvió par?
íiKoras, c*'»no Adolfo Vlarsdlaeb

envilecimiento de temas es el cul
pable de su crisis

SOLUCIONES

Pero los hombres con los que ha

de matrimonios" durante más de

rena fue durante varios meses ex.

Salvat también ve la solución '
del teatro, como la de la cultura
en general, en la búsqueda de nue
vos consumidores para la misma.

—Toda obra está en función del
público que la recibe. Cuando un
público tiende a convertirse en
conservador, la cultura es conser

Todos estos hombres, Cobos, 
Loperena, Carmona. Salvat y jos 
autores «que no estrenan», se cono
cen. iSaben de sus esfuerzos por la 
salvación del teatro en Barcelona
y coinciden en un dictamen.

se encuentra un nuevo pu 
blico o se hunde el teatro. Es in
creíble que en todo un año tea 
tral tengamos que quedamos con 
una sola obra: «Las Meminas».

Y eso que algunos de ellos plan 
teaba objeciones a la tan discutí 
da obra de Buero Vallejo. Cuando 
se les enfoca el problema del tea 
tro catalán, la cosa ya echa humo, 
Coinciden en que al teatro catalán 
le faltan: teatros, obras, empresa 
ríos y público.

LAS CUARENTA OBRAS
DE JOAN BROSSA

.Toan Brossa es un intelectual ca
talán que debe rondar los cuaren
ta años de edad, y que con Ma 
nuel de Pedrolo y Blai Bonet for
man uno de los tríos más activos 
de la moderna literatura catala
na, Brossa es muy conocido como 
poeta, dentro de esa línea de poe
sía catalana que parte de Salvat 
Papasseit, con su estilo comunica
tivo y representativo, más que de 
la línea armoniosa y agridulce de 
los «maragalllaaos». Brossa confie- 
sa tener escritas cuarenta piezas 
teatrales.

—¿Por qué no has estrenado?
Porque no estaba seguro de mí 

mismo y porque me asustaba el

A Brossa le han traducido una
obra al alemán y la representarán
a teatro, la radio y la TV de Ale-
inania Occidental.

Bn el Palacio de la Música. Aquel
ila vinieron los críticos “reservas
y me la dejaron bien. Después la
lopresentaron dentro del ciclo de
'Teatro latino" de las fiestas de
U Merced, y allí estaban los cri- 
Uco8 oficiales... La hundieron y 
18 despedazaron. Me hundieron y
me despezaron. Casi hicieron cues 
dfe personal el criticar la obra.
To no tengo ninguna culpa de que 
algunos críticos se hayan quedado 
jn Martínez Sierra Apañados es- 
^mos si la física se hubiera de- 
^do en Arquímedes.

Brossa ahora quiere estrenar 
que es un deber moral 

íU6 tiene contraído como escritor
y sobre todo en los actuales ntti-

Tea tro grie.go ílc Montiuich, durante el vera no.
sirve lie marco al poco teatro bueno que se v»

El público que ha consentido el positor público de sus ideas sobre
el "pateo", sostenía, es una mane
ra de combatir la “conspiración 
del silencio" que sé ha montado

De la actualidad y vigor públi
co del problema da idea el hertiu
de que casi a punto de terminar
de redactar el reportaje, me lió' 
gue comunicación, de que en el
próximo pleno municipal se dis
cutirá la concesión de un crédito
de millón y medio de pesetas pa
ra afrontar el problema teatral

blamos en este reportaje no nece
sitan ese crédito. Carmona me ne
da que el presupuesto de cada
representación de «La Piplronda»
es de cincuenta pesetas. Una sá
bana como decorado y el trans
porte de los actores. Y tiene todo
el publico que quiere.

José María Loperena, joven di
rector escénico que ha sostenido
en un teatro de Barcelona “Cen

ante el fenómeno teatral.
—¿Qué dirías tú si patearan una

obra que has dirigido?
—Procuraré que no me la pa

—¿Es. ésa la solución del pp
blema teatral?

car con los pies, sino con la ca.
beza. Hay que traer gente al
tro y brindarles unos temas
no les envilezcan.

--¿El tema de “El tintero", por
ejemplo?

ca es primavera, donde la Unica
virtud es hacer reverencias aJ di
rector. hablar de futbol y no pen
sar. Femando Cobos dice que es. '
pera llevar al teatro la cantidad
de público equivalente a la que

"En el fondo—dijo—el proble
ms del teatro en catalán y casU* 
^0 es idéntico para Barcelona.

un afio, está montando “El tinte
llena el Nou Camp o el Santiago

ro", de Muñiz, para Femando Cu
bos, en el teatro Guimerá. Lop

Cuando llegue la primavera y
termine la Liga, tal vez...

M. VAZQUEZ MONTALBAN

MCD 2022-L5



UN TOPE: LÀ HISTORIA

DESCANSO Y LECTURA
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mos 
mos 
que

en esta villa, nos sorprendí* 
de la perfecta luminotecnia 
rodeaba la base de la Crua

toria. Distinta y muy particular.

que

MADROÑERA,
EN LÂ SERRANIA
DE GUADALUPE
Un pueblo extremeño en transformación
Cincuenta millones de pesetas para 
mejoras sociales y urbanísticas

fJE Madrid a Madroñera h.. 
aproximadamente, 286

tro». Cuatro largas horas 
y llegamos a este pueblo extrs^

del sistema montañoso de h 
rra de Guadalupe. Atrás, en 
mino, dejamos al río Tajo, de « 
lor del chocolate, y ai puerteó 
Mirabete, con 1.200 metros h J 
tura, donde el coche encendió 
focos, por la intensa niebla 
nos rodeaba.

A la entrada de este pueblo ve. 
mos muchachas jóvenes, horabrtj, 
padres e hijos, que en el frío e» 
púsculo de la tarde enfilaban li 
carretera, camino de sus cuas 
después de dar de mano. El ce 
che ha aminorado la marcha, u 
carretera se ha llenado material' 
mente de carros, burros y peque, 
ños rebaños de ovejas y cabra, 
Un perro casi asténico se nos hi 
cruzado por delante: frena» en 
seco. Este pequeño contratiempo

-b

dio lugar a que se me queda- 
^bada en la cabeza una pe- 

%« musiquilla con letra que sa-
las mozas jóvenes:

Estamos en una taberna con n 
betes de museo «de todo». De sus
paredes cuelgan cuadros de copis
tas desconocidos, ánforas rarísi

Xl entrar en Madroñera, 
wimero que se ve es: 

u ¿oso de Enrique Sánchez, 
fábrica y el cuartel.

Baños parado en la plaza. Fren- 
«Tnosotros. el Ayuntamiento. 
Liendo la esquina, el cine Nue- 
¿A ambos lados de la carretera 
Entramos tabernas y buenos

u noche, como un fantasma, 
Mj ba envuelto en la oscuridad. 
Esta estampa que ahora contem- 
otomos se nofe antoja semejante a 
jgdOB los demás pueblos: dos o 
tes parejas de prometidos, raya
nos en el otoño de su juventud; 
otros, mía jóvenes, «pelando la 
nvu; un grtç>o de solteras sin 
Tfflüslón: vocación forzosa.

mas de porcelana y pañuelos, más 
raros y antiguos, sujetos con chin-
chetas. Aquí sirven, al mismo pre
cio, vino diferente, de mejor o 
peor calidad, testo es poco com
prensible, por cierto. Hemos sa
boreado el vino de este pueblo.
Agarra a los pies, dejando la ca
beza despejada. Es de muchos
grados y deja el vaso con un es
peso paño. ¡Lástima es que el hu
milde Berceo o el mundano de Hi
ta no visitarán esta tierra! Lo que
sobre todo nos llamó la atención
fue que en el bar Jose-Many nos
sirvieron como aperitivo lo que en 
Madrid llamamos ración.

Madroñera también tiene su his

No es villa amurallada ni de ve
tustos caserones con escudos en 
sus paredes. Todo esto lo tiene 
Trujillo, a doce kilómetros de dis
tancia.

Aunque ha sido difícil y harto 
complicado desentrañar’ el origen 
de este pueblo, por el ArUhivo de 
Simancas hemos comprobado que 
esta villa naoe en el reinado de 
Felipe II. Su hermana —la sere
nísima princesa de Portugal—, 
con poderes, especiales y amplios 
de Su Majestad, vende al obispo 
de Plasencia, don Gonzalo de Car
vajal, Vililla (tierra de la villa de 
Madrid) y La Madroñera (de la ju
risdicción de Trujillo), en el 1 de 
junio de 1658, Después, al año si
guiente, el citado obispo vende al 
linajudo vecino y regidor de Tru
jillo, caballero Alonso Ruiz, sola
mente La Madroñera, Siendo, por 
tanto, Alonso Ruiz dueño y primer 
señor de Madroñera, de quien fue
ron herederos los Santa Cruz, cu
ya cabeza de linaje se remonta a 
un famoso escribano de Trujillo, 
y de nombre Florencio de San 
Cruz, de la familia Añasco. De 
aquí que Madroñera se llamara 
por años Añasco. Cuando Feli
pe II pusiera en venta estos luga
res, y al. conceder a dicho caba
llero Alonso Ruiz el señorío de 
esa villa, do hizo con la juris
dicción civil, criminal, fuero y mix
to imperio, alta y baja; que pu
diera hacer en ella casa fuerte, le< 
vantar horca..., etc.». Precisamen
te al enteramos de estos privile
gios concedidos hemos apreciado 
el rollo o picota de la villa, que se 
conserva con pieza heráldica de 
remate, donde vemos los dos leo
nes que en ella aparecen. En fe
cha del 20 de julio de 1961, el Con
sejo de Ministros autorizó a este 
Ayuntamiento disponer de su es
cudo heráldico municipal, que se 
organiza asi: «En campo de sino- 
pies (verde) una cruz flordeUsada, 
como la de Calatrava, de sable 
(negro), perfilada de plata, acom
pañada en sus cánones de cuatro 
veneras de or.o (tura a cada lado 
del escudo), timbrándose el todo 
con la corona o coronel de los 
Reyes Católicos».

Es dis claro y* sin nubes allá 
arriba, con pn sol caliente en este . 
tries de aires y fríos. Par nuestro 
lado, mujeres con cestos en la ca
beza van camino del arroyo en
fermizo que cruza este pueblo. 
Más mujeres de indefinida edad, 
enlutadas hasta los pies, se enca
minan rutinariamente a la iglesia.

lejos, casi no los vemos, un 
hombre conduce una pareja de 
bueyes.

Cuando ayer, ya noche, entrába-

1 Rcneral de Madroñera, con el pinar del 
Municipio en primer termino
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de los Caídos, enclavada, sembra
da en medio del parque, proyec
tándose en la oscuridad de la rio- 
che como un gigante de luengos 
brazos. Ya estamos metidos eh es
te jardín maravilloso. Lleva el 
nombre de «Generalísimo Franco».

Hace escasamente dos lustros, 
sólo abundaban aquí lagartos, cu
lebras y ratas. Ahora hay niños 
que juegan, parejas de enamorados 
que pasean o toman asiento en 
cualquier banco, debajo de cual
quier ciprés o llorón. Todos los 
maidroñeros encuentran un des
canso agradable, tornan el sol a 
placer en la primavera u otra es
tación. Este recreo, que ya es una 
realidad, fue tomado como desea- 
bollado por Alcaldes de pueblos li
mítrofes que se encontraban en 
visita al Gobernador cuando el Al
calde de Madroñera pidió permiso 
para proceder a su construcción. 
Ahora habrán podido observar 
que este pueblo estaba lejos de es
ta supuesta equivocación. Cerca de 
la Cruz hay una fuente con dos 
amorcillos sosteniendo una con
cha. Abajo, en el agua, peces de 
colores les lamen los pies. Parte 
del coste de este jardín de recreo 
corrió por cuenta del Municipio y 
particulares, habiendo importado, 
hasta su inauguración, la cantidad 
de 169.651 pesetas.

El parque está quedándose 
atrás. Por la carretera, cuando 
tranquilos paseamos, nos Invitan a 
visitar la BibUoteca Pública Muni
cipal. Este pueblo está pletórico 
de sorpresas felices y agradables. 
Pocas villas cacereñas cuentan con 
una biblioteca como ésta. Desde 
su-creación, doce años han pasa- 
do, aumentando día a día sus es
tantes. Hay afición por la lectura. 
Los pequeños leen «Dumbo», «Ba
zar», cuentos. Los que dejaron de 
serlo estudian y consultan cosas 
más serias, 8e pretende arrancar 

RI ESAxífOL.—?A;. SO
pueblo que se trausfonuaAceras y pavimentaciones nuevas «-n las calles de Madvofo-r», el

de cuajo esa literatura barata y 
liada formativa. Se está consi
guiendo, y con éxito.

TRkü&rQÍÍ1AÁCíQÍi

Me encuentro en el despacho de 
la Alcaldía. Erente a mí, un hom
bre vestido con elegancia, rayano 
en los cuarenta, de frente despeja, 
da y con gafas de modelo Tru
man. Este hombre dinámico, ern. 
prendedor, con diecisiete largos 
años de mando en Madroñera, se 
llama don Julio García Abril. Des
de el principio de la charla hasta 
el final me ha hablado de los de
seos de «lavar la cara» a este pue
blo. Nos parece que, en parte, ya 
está limpia. Quiere evitar la emi
gración a toda costa; que haya 
abundante trabajo para todos. Pa
ra solucionar parte de estas nece
sidades. este Ayuntamiento, por 
medio de la Hermandad Sindical, 
parceló la finca Tozuelo de Arriba 
en 68 partes. Don Vicente Muriel, 
ingeniero agrónomo provincial, 
efectuó esta división. Ahora,, sesen 
ta y ocho familias necesitadas, an
tes en paro, trabajan con yuntas 
propias y prosperan.

Cansados de estar entre las cua
tro paredes de su despacho, he 
mos salido a recorrer y conocex 
Madroñera. Nos acompañan, amén 
de algunas otras autoridades, va
rios amigos de don Julio que se 
han unido al grupo. No hace mu- 
dio tiempo —me dicen— que el 
pueblo de Madroñera, en recono
cimiento a sus muchos méritos, le 
obsequió, bajo previa colecta, le 
una medalla de óro. Próximamen 
te, una céntrica calle del pueblo 
llevará su nombre, invitando, a 
tal efecto, a todas las máximas je
rarquías provinciales. Asi me lo 
han dicho. Y para que conste, ahí 
queda.

Y llegamos arriba. Desde aquí, 

todo el pueblo se domina. Están,, 
con un pie en la tierra y 
mano arañamos el cielo. Han ? 
sado, junto a nosotros, un trruno, cazadores con las cananj^^j^ 
y un puñado de presas. A «uí 
tras espaldas, en una extensif máxima de ocho hectáreas^ 
dan unas plantaciones de 
que rondan las quince mu 
des. Estos pies fueron facilitados 
por la. Jefatura de Montes Prodn

^’^^rtiendo la cantidad de 
75.000 pesetas.

Efectivamente, experimentamos 
verdadero escalofrío al enteramos 
de que este Ayuntamiento, hasta 
finalizar todas sus obras, habré 
gastado la enorme suma de cin, 
cuenta millones de pesetas, todas 
procedentes de préstamos por 
cuenta de Organismos oficiales a 
fondo perdido. Por eUo es de ex 
presar el agradecimiento profundo 
que este Alcalde siente por todao 
estas entidades e incluso por sim 
pies particulares, que, desinteresa, 
damente, aportan su ayuda ecenó- 
mica.

En breve, Madroñera despertará 
limpia, planchada, dominguera. 
Todas sus calles se verán pavi
mentadas, con agua corriente por 
toda la población. En el presente 
sólo se benefician de estas venta
jas las principales calles. También 
hemos estado en el Hogar del 
Frente de Juventudes, dotado de 
las más exigentes comodidades. 
Vimos las treinta viviendas auto- 
construidas, junto con la barriada 
de La Sagrada Familia, compues
ta de setenta y cuatro hogares, 
tres escuelas, una capilla y los ser
vicios complementarios de urbani
zación. En suma, a este pueblo ex
tremeño no le faltará nada. Presu
mirá, orgullosamente, de todo 
Los jóvenes disfrutarán de un 
magnífico campo de deportes, con 
toda clase de instalaciones depor-
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Desde el balonmano hasta la 
Se construirán: otro nue- 

’^üO de seis escuelas para ni- 
Í,im comedor parroquial, un 
Serno centro de higiene. Y pa- 
« T^atar esta venturosa trans- 
Liación, Madroñera se verá re- S^ él pantano del río Al- 
^te O^e enriquecerá sus tie- 
nw-

PREGON A TODAS HORAS 
años le pesan. Esta maña* 

Mnos despertó un sonido raro: 
¿üpués, una cantinela cascada, ro* 

el pregonero. Es ese hom- 
^ que siempre conocimos en 
gj¿gtros pueblos. Con la misma 
¡baqueta de pana amarilla, rota y 
trillante por los codos, y los mis* 
0101 andares y la misma voz: 
(.„ que se venden «fresco» y toda 
due de frutas en casa de la Mar- 
tu. y así, a todas horas; en vera
no, cuando el sol achicharra, y en 

: invlemo, cuando el frío le corta 
a le boca palabras heladas. Las 
esquinas, las plazoletas son puntos 
(Otratégicos para lanzar su mensa
je, Una hilera de niños sucios, con 
reías en la nariz, de un solo ti
rante, le sigue como si quisieran 
waütuirle en esa paciente y can* 

i adi profesión. Ya se ha alejado 
de nosotros. El de este pueblo es- 
ti encargado de dar cuerda al re
loj de la torre, también asmático, 
euisado de vivir. Se deben tanto 
cariño mutuamente que, según 
cuentan, si él precisamente no le 
da cuerda, el reloj «llora» muy 

: triatanente y se para.
DESGANA Y ABANDONO |

He conocido a un grupo eje jóve* j 
' ties todos ellos estudiantes. Me ale-

¡réde ver caras conocidas del Xns. | 
: Ututo. Mario, que fue siempre i 

muy despierto, ya terminó. Vicen- j 
te hace perito agrícola. Con todo.s 

, he hablado. Todos igualmente es
tán aburridos, cansados. Me dicen 
que quieren sacar a sus padres 
tllnero, convencerles para que, con 

j su ayuda, puedan levantar un ca
sino donde puedan tener sus re 
uniones y hablar de cosas que pre. 
feamente no sean de ovejas ni de 
«dos. Aquí, en efecto, existe el 
Círculo de la Unión. Hay muchos, 
sodos que amortiguan mensual
ité una cuota cada tmo. Poro 
Binada vale. La Directiva, según 
®8 dicen, está compuesta por gen 
^aiayor, que no se preocupa en 
absoluto de que la juventud tiene 
Who a divertir se. Los bailes 
punta”, en Navidad y Fiestas de) 
«wto, han desaparecido prácti 
^hnte. Si no consiguen sus pre

desean, al menos, que la 
'’unta Directiva se vea integrada 
5* ^^® Joven y no apergamina

Ellos han dado ya su fruto 11 
; 5^8 en señaladas fiestas el baile

Ha co^ivlerta en un parque de 
Tampoco entonces se ha* 

^ adelantado nada.
t^WA ERMITA: «LA SUBTE- 

i RRANEA»
! ?®^Ío ^e la tierra está. Ee-
■ “hda en las mismas entrañas

CON EL FIE EN El 
ESTRIBO

Grup’i csc(»lar para niños, de sets grados, otra mejora reeUmV

W

i^
4-

‘ S^'

5^

M.iUi(ieró municipal, dr clara arquitectura y óptimas condiciones 
stmitanas

de una enorme roca. Por encima 
cubriéndola, la tierra que pisamos 
Cuenta la tradición que un humil
de pastor encontr'^ en esta roca 
hueca a la Virgen de las Nieves, y 
que a petición de Ella se levantó 
una ermita justamente enfrente 
donde el hallazgo. Año tras afir 
el 5 de agosto, mujeres y hombres 
tullidos por alguna enfermedad 
otros que oiden un facor y estu
diantes se muestran ante la Seño 
ra de las Nieves en señal de sú 
plica y agradecimiento. Muebae 
personas, me informa don Manuel, 
párroco de este pueblo con fama
de santo, llegan a la ermita 
los pies ensangrentados, sin 
un solo quejido de dolor.

con 
dar

ño. Allí, lector, puede comprar, 
por el mismo precio de un burro 
joven, una docena de cabezas de 
ajo o un manojo de escobas de 
amargosilla para barrer las cua
dras. Se compran y venden galli
nas y cántaros de cobre, también 
pimienta negra o bellotas para ce
bar a los cerdos, pañuelos gran
des, de rosas naturales, de leurs, 
refajos típicos. Pero le aconsejo 
que si su intención es la de corn, 
prar el atuendo tipleo de este lu
gar lleve la cartera abultada. En 
otro caso, no conseguirá nada.

1108 mercancías son ya escasas, 
lia gente vuelve a sus pueblos. Yo 
me he quedado solo. Al abrir la 
portezuela he recordado, de nue
vo la, cancioncilla: "Al entrar en 
Madroñera...**

El hombre de los bueyes se ha 
cruzado con nosotros. Venía can
sado. A largos kilómetros del pue
blo, en la tranquilidad de la no. 
che, una pareja se cuenta sus ver
dades. El coche los ha visto con 

. sus grandes ojos.
J. A. TEJADO ROJAS 

(Potos Rodrigo.)

Es miércoles y hay mercado. Te
das las semanas en la plazoleta 
de La Cruz, gentes de todos los 
pueblos de alrededor van a Ma* 
droñera a vender su mercancía. 
Este mercado es como una som 
bra pequeña del Rastro madrllc.

Pág. 31.—EL ESF AÑOL
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III CERTAMEN DE LA

ESPAÑOLA

dias sin

La ciudad

amigos :

mundo.

PAk 33.—EL ES.R4ÑO!

apro

íudade.s

MODA MASCULINA

La línea “Greco inspirada en
nuestras tradiciones y costumbres
se impone en el mundo

U” matrimonio amigo se iba a 
Nueva York y tuvieron la gen

tileza de llamarme por teléfono 
para despedirse y preguntarme si 
deseaba que me trajeran algo de 
la ciudad de los rascacielos. La 
pregunta acostumbre^ y la res- < 
puesta acostumbrada: «Pues ml- 
ra, si, creo que en la Quinta Ave
nida hay una sastrería estupenda 
donde venden los mejores abrigos 
del mundo. Telas buenlsimas, he-
Aburas indeformables, en fin, una
verdadera maravilla...)»

Mis amigos fueron a Nueva
York. Pasaron allí im
atreverse a bajar la cabeza, no 
fueran a perder la visión extraor
dinaria de los edificios que «ras
can el cielo» y volvieron con poco 

Dos miKlelos éxIiibidiKs en el certamen ile I i
equipaje—en España había de to

molla masculina española. A la izquierda, traji'
do lo que había allí y más bara

campero; a la diMecha, para, la mañana o
to—y algo desilusionados porque 
ni la Quinta Avenida es como sa-

Frac de 'cohe'militar
piado para las grandis solem-

le en las comedias musicales ame
ricanas. ni por las calles de Nue
va York baila la gante a lo Fred 
Astaire, nomo sucede en las pe
lículas en tecnicolor de la Metro.
Y bien, ¿mi encargo?... ]Desilu
sión! No había sido cumplido. La 
razón, muy sencilla: en aquella 
sastrería de que yo tanto habla 
oído hablar habían dicho a mis

—Estos abrigos los fabrican en 
España, lo mismo que el resto de 
nuestras confecciones. Los sastres 
españoles son los mejores del 

una etiqueta con el «made m 
Spain» confi miaba las palabras
del vendedor. A mis amigos, que
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ta nueva Unea ‘X^réco’'; se apívecia nje^ este ábrig», coctadó según los patrones actuales

son detractores porque sí de todo 
'.0 ’.acional, esto les llegó al alma. 
Sintieron algo así como un poqul- 
"o de vergüenza al ver que ^ ne- 
j : . constante de todo lo nues- 
’r 'ira una completa majadería, 
étn;? como en todas partes, unas 
e-Cíjui se hacen muy bien, otras 

i j-ijtr y otras francamente mal. 
?.'^ entre las primeras se pueden 
dv - os trajes. El español, por 
tArmmo medio, es un señor bien 
víut^o. No hay que remontarse a 
las adías esferas sociales para ^en
contrar elegantes o sencillamente 

hombres correctamente -vestidos. 
Y esto no se puede decir ©o to« 
das partes.

Me ha venido todo esto a la me
moria al leer anunciado el 111 Cer
tamen de la Moda Masculina, que 
se ha celebrado durante los días 
23 al 25 en Madrid. Esto, que en 
principio pareció una cosa frivola, 
ha acaparado no sólo la atenc/n 
nacional, sino la del mundo ^- 
tero. Lo que empezó tímidamente, 
sin mucho bombo, se ha ido con
virtiendo, en el corto espacio do 

algo sencillamentetres años, en

importante para nuestra índu» 
liria, abriendo nuevos horizontes k 
la exportación.

DESFWxE BE MODELOS 
PARA HOMBRES

En las caras de muchas seño
ras hay una sonrisa de esceptl- 
nismo, un gesto que indica burla 
o duda o tal vez, simplemente, una 
indiferencia por algo que creen 
no va a resultar todo lo bien que 
debiera. Son las diez de la noche 
y el «hall» del Castellana Hilton

Chaqué aprüpíado váía las grandc.s carreras:-de caballus y olro.s actos sociales. De color 
claro, con chi.stera hacientlo juego

^WM, 1 
0iokls2S» 
¿dantos, 
j^eifund 
(de broca 
fllot, es 

paeesa m 
! s la pels 
1* ‘“J 
III» « 
ÿ berman 

| ¡jiellercs.
b para « 

Indu seño 
L MgO^Í* 
| loeotns, 1 
\ í pitamc 
luiado de 
1 «lores y 
I’tipil lo 
| ¿¡Ilies 80 
1 ¡pecables 
hi los 2 
Iu otro j 
Idos, este 
1 lilo, o aqi 
I», les Mi 
| tejo de 
1 tódldo 1 
Ilmislí 
I|tictiarse 
1 Sicilia, 8 
Iri, varo 
Ibsí dont 
lie marrón 
1, color vil 
1 -Con 1 
Iimtadc 
Idludali 
Iv tambi 
■intalonee 
Ito sido 
■ Sil otra 
■litres es 
Itlos «a 
^iporai 
■nicho vi 
■lis varia 
Ib cor 
■tal mee 
■ Mn f

w qi 
m un 

pial
P Cruzat

[Coeao < 
la

Ríos i 
ai

P íUvioI 
pie » 
[líe au 
p lUh 
pe, tu 
P tóplft 
pte de 
M nu 
FA tie 
pe efle 
P I>ech 
I^lee 
PCOltt 
pe ft 
P ftraf
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11» 
» k

'■esUr. de color oscuro, con cuello 
i^dciopelo en el nnsino tono

IX»
1 color vino.

^ de gente bien vestida. Loa 
cobres, todos de etiqueta, con 
Seings» bien cortados, sobrios, 

Las damas relumbran- 
gnfundadas en trajes de lame
brocado.

gios, esta es la! verdad, en su 
¡jüBsa mayoría desdeñan un po- 
tola palabra moda y la dejan 

las mujeres por creer que 
es un apartado frívolo que 

ÿhermana con la virilidad. ¡No!, 
¿gUeros. La moda es una pala- 
jopara ambos, para ustedes, se- 
gj^señores, muy ocupados con 
11 n^íTlos y su trabajo, y para 
ggotns, frágiles mujercitas que 
t pilamos estupendamente ha- 
¡^o de trapos y de lineas, de 
¡olores y de forma de peinado. 
;i^ lo tienen ustedes: los ma- 
¡¡¡piies son varoniles. Sus trajes 
¿pecables; sus peinados, norma
li; los zapatos no tienen nada 
Motro Jueves. Y sin embargo. 
dos, este muchacho moreno y 
lito, o aquel señor de pelo cane
lo, let están diciendo lo que el 
OoonJo de Sastres Españoles han 
tddido que tendrá usted que 
lew si quiere estar a la última 
; todiarse de elegante. La línea es 
DcUla. Su nombre: «Greco». So
ldi, varonil, estilizante. Los co
lons' dominantes: toda la gama 
k manto, grises azulados, verdes

-Con la nueva línea—dice el 
psentador-ee pretende dar arn- 
íitud a las espaldas y proporcio- 

cfio 
sptl- 
Uîia 
una 
mil 
que 

odie 
iltO9

ar también más andhura a los 
botalones, que hasta la fecha ha-
Ha sido excesivameñte «tubo». ,
& otra cosa han coincidido los 

«tres españoles: evitar el negro 
k loi «smokings», y en cambio 
toiporar para esta prenda de 
iwto vestir los azules, en su 

variada gama, y en hacer los 
«s con faldones que llegan 

media pierna.
!qta pudimos ver. también se

llevando las americanas
> Que parecen ideadas para 
'Un yate, adornadas de be- 
Plateados. Es una americu- 

'wwte, elegante para deter- 
horas del día. 
detalle curioso hay que 

la vuelta de la capa—¡ah, 
señores de’ más de cin- 

•iM^®® lanzarán un suspiro 
W-como prenda indispen 
. * los atuendos de noche 
* ««110 vestir. Y para que 
^^en este desfile «te mo- 
Jw de montería, atuen- 

“wos y hasta conjuntos do 
. « mucho sport, 

estaban nervio- 
wple viste se nota que les . , 

^o-Son hombree qüe no L
Siú^ ®®^ '“* profeaion 
" N? * cierta gracia. Se sien- 

hh poco timidez ante 
»hS*^» “ite tantos gestos 

de gente que aún no
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las 
liai, 
do

MAS DETALLES DG U
UNEA “GREGO*

cuadros, pantalón muy

estatuas.

sentadores. .

clialcco ili'
claro

se acostumbra a la idea de ven 
un hombre desfilando por «a 
pasarela para lucir un modelo. Al
guno se quitaba sin cesar el ^ 
brero en un gesto de nervióalaojü 
y otro cambiaba) el bastón de una 
mano a otra, sonriendo con uaa 
sonrisa semejante a la de un an
gelote trasplshtado de friso, Pwo 
en fin, estos 'son pequeños deta
lles en los que nos fijamos mái 
las mujeres que los hembras, 
acostumbradas a ver desfiles dé 
modelos «estáticas y sofistlcadaa 
que no se dignan mirar al público 
temiendo perder su pose de senil

Es conveniente añadir tambieQ 
la presencia de modelos fenieril- 
nos que acompañaban a los varo
nes, como para hacer menos dea 
airado su obligado paseo por el 
falso césped de moqueta. Elles, 
en opinión de muchos, sobraba 
en este Certamen y probablemen
te ésta será la última vez que 
presten su compañía a los pre

FRANCIA, ALEMANIA. IN
GLATERRA, JAPON. PIDEN
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La repercusión que nuestra mo
da masculina tiene en el mundo 
matero es lo más interesante' Ceal 
todos los pcírlódicoa más impof 
tantes del mundo la huí resaltado 
con grandes titulares, didendo 
que ya eirá hora de que los espa
ñoles le prestaran a su industrii 
de sastrería la importanda qt» 
raeroe. Y dies países, entre elloa 
la elegante Francia, Italia, Inga* 
térra y Japón, piden más y mû 
detalles de la nueva línea pera Im-
ponerla a sus elegantes.

La creación de la misma no « 
labor de un día ni dos. Es el *
sultado del trabajo de todo uo 
año, realizado por el Consejo di 
Sastres Españoles, formado pot 
los mejores artesanos de este i* 
mo que hay en nuestra geogn» 
que estudian, discuten y pleosu 
hasta llegar a la conclusión w 

José Herrera, uno de los or^ 
nizadores de este 111 Certamen 
que he ido a ver a su estableó' 
miento de la calle Mayor, me ™
dicho concretamente:

Cai 
que 
más 
iulri 
nre: 
SU' 
btén 
blsU 
una 
men 
que 
rom 
tui 
den 
imp

—SÍ nosotros logramos iW®® 
una linea y una móda de callo» 
al mundo entero y despertar » 
interés general para importar » 
ta moda, querría decir que ha^ 
moa conseguido un prestigio «^ 
me pura nuestra Patria, adeiw 
de' exponer''toda la industria 
española,“de la que estaños 
vencidos no hay otra quo * 
Iguale. Esto significaría un® 
portante fuente de divisé, 
más del orgullo de ser los P^
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Bieros en dar la nueva línea para
«¿s año.
Esto-W Que añadir—aeria lo 

jjjsino que sucede con la alta eos- 
femenina en Francia, que 

Instituye la primera Industria 
¡leí país. Crear, pues, una moda 
netamente española que ele impú
bera al mundo y, por tanto, unos 
tejidos fabricados aquí necesarios 
para lograr la línea definitivamen
te sería convertir a nuestra sas
trería en una de las primeras In
dustrias.

Hay que añadir aún otro punto 
Interesante, que es el de defen
der a nuestros hombres de modas 
extranjeras, que iil van con su for
ma de ser. ni con su tipo ni con 
sus costumbres. Tal vez esto en
cierre guerra a lo falsamente ert- 
niodo: canosas sacadas por enci
ma de los pantalones, ropa mal 
hecha a medida, chalecos de cue
llos subidos... Todas esas prendas 
un tanto existencialistas o ameri
canizadas que son como im pu- 
Jetazo para los o,jos de un español 
(¡ue sólo tenga, una ligerísima idea 
de lo que es la elegancia y la es
tética.

LOS ARABES QUIEREN SA 
BER COMO ES NUESTRA 

MODA PARA SEGUIRLA

Ha sido José Herrera quien me 
ha proporcionado este interesante 
dato. La Embajada de la RAU, des
pués de pensar qué país podía ser
vir de ejemplo del bien vestir va
ronil, después de pensar en Fran
cia, en Italia, en Inglaterra, deci
dió que España, por su sobriedad, 
por su solera, de elegancia, era el 
país adecuado para dictar normas 
sobre este asunto. Francia, con su 
capital, de gran "chic", resulta qui
zá demasiado frívola; Italia ha caí
do en el extremismo; Inglaterra

aspecto, sólo se reserva el título 
de su rancla elegancia, basado en 
tiempos casi remotos. Total, Espa
ña, que desde sólo hace tres años 
da a conocer su moda masculina, 
ha inspirad^ más confianza para 
estos menesteres y ha sido consul
tada. Los diarios y las revistas de 
los países árabes publican con to- 
ao lujo de detalles y gran infor
mación gráfica las normas général- 
lés de la línea "Greco”, que tiene

inspiran para reaíbar SUA creido- 
nos e intercambian ideas con sus 
colegas de todo el mundo. Viajan, 
salen al extranjero y regresan con 
ese algo cosmopolita que dan las 
grandes ciudades •’y el trato con 
gentes de nivel social más elevado 
que el propio.

No es una tontería decir que eón 
estas manifestaciones públicas qua 
la sastrería española realiza por 
medio de sus certámenes, el sas
tre se convierte en un creador, an 
un artista. Todo ello repercute en 
la estimación de un oficio.

Después de ver los ochenta y 
cuatro modelos originales de trem.
ta sastres j dé Madrid, veinte de 

no dice nunca nada nuevo en este Barcelona, quince de Valencia, diez
de Sevilla, diez de Zaragoza, doce 
de Bilbao y otros grupos menos 
nuiperosos de Cádiz, Córdoba y 
otras ciudades españolas, el pro
fano—yo, por ejemplo—se da cuen
ta de que el sastre es un verdade
ro artista, más, si me apuran, que 
el modista, pues éste Juega con 
más frivolidad, más variedad de 
formas, más combinación de coio
res. y de tejidos, mientras que 

, . xxquél ha de ceñirse a unas reglas*
nombre dé gran pintor y se insto!* establecidas y no salirse de lo nor-

EL TERGAL, ESA TELA QUE 
NO SE PLANCHA. SIGUE 

ESTANDO DE MODA

ra en nuestras tradiciones y eos- mal» entendiendo por normal el 
lumbres nata salir al mercado. uso de colores discretos, de fon-

ira rao- 
munda

ie.* 011 
imp»

esaltado 
üeiendo 
js espa* 
niustrii 
ida qw 
tro elidí 
1, Inga* 
s y mi! 
parata-

En tomo a la línea del traje gira mas más o menos similares y de 
la de loa accesorios: zapatos, cor- un elemento—el hombro—menos 
batas, sombreros, guantes, camisas, propicio a los artificios que su 

ia no « 1 
Es el * 
todo ta 
inscio di ! 
lado por 

este ra- 
jeografl». 
r pieosu 
ión M 
los orp* 
:tanieiii>l 
establecí' 
», me 11»

i Cada día surgen nuevas cosas Todos los fabricantes de prendas compañera Eva.
que hacen la vida más agradable, varoniles se han puesto de acuer- De todas formas, y esto es lo 
más cómoda, sobre todo para la do para que de sus deliberaciones que más importa, España ha Ian- 
lulrida ama de cesa. Aquello de resulte un todo armónico de forma zado una línea y una moda, la 
wrclr calcetines, planchar cami- y de colores. ••Greco”, que ya se conoce en el
tu y hacer un día si y otro tam- Las fronteras se abren de tal ma* mundo. Tendrá ad^tos y detrac- 
bténla raya del pantalón pasó a la ñera a nuestra moda que de Ar> toree. En esto de la moda—da 
historia. Ahora el ama de casa es gentina ha vellido el presidente de igual que sea masculina o feme- 
una señora que se sienta cómoda- las industrias de lanas para ver de nina—nunca hay igualdad de cri- 
mente, porque los calcetines desde cerca como se elaboraba la moda torios. Unos la encontre’-ri '

1 que se inventó el nylon, no se española, y periódicos tan ímpor* nifica. otros deplorable. Claro que 
| rompen; las camisas sólo necesi- tantes como el “Textil-Zeitung”, de la diversidad de criterios nnce 

la fama. SI todos* la aceptan domo

en el apartado de lo vu’«

) ingiooK 1 
le cantad | 
pertar ta 1 
portai ^ 1 
pe hatrli' I 
ligio «w’' 1 
a, ademi* 
stria textil 
tunos c®^ 
que ee» 
a una 1®' 
risas, >^ 
» los 1*

tan ser colgadas en una percha alemán, piden fotografías en ex» la fama. Si todos* la aceptan como 
itoués de la colada para estar elusiva para editar un folleto apar- borregos, quedaría olvidada bien 
Impecables a la hora de usarías, tó del periódico en el que extensa- pronto 
y los pantalones, lo mismo que mente se den hasta los más mini- gar.
iM ahierlcanas, se hacen en ter- mos dételles.
Id, el tejido que ha revoluciona- Con carácter privado, vanos sas* 
411 la ferma del vestir. ^ d® los más importantes co

-Esto es lo más interesante mercios de sastrería de Francia, 
| “ífiflalaban algunas colegas pe rió* Italia, Alemania e Inglaterra han 
\ Úiitas—. Vestir a los maridos y a andido al III Certamen de la 
| los hijos con tergal es algo que Moda Masculina, esperando ver 
1 «Wa nuestra tranquilidad. ^e° ^^® mereciera la pena. Su ato- Menta, hay que ^r, es be- «^ ’“«^ “* despedirse es signo 

fc En nada se ducrencia do “*• «lo^tj do que encontraron 
| otos tejidos. Con él se consiguen ^^® buscaban.

1 ^Ue masculino de modelos pU- CIO. EL DE SASTRE
1 ®P’^c4®r varios conjuntos i^js tiempos han cambiado, y con
1 '^^^ ®®^ fibra, que nos ellos ©i concepto de las cosas. An- 
| litaron mucho tes el sastre, el peluquero, el za-
1 ^^ ^ día—da esto estoy patero, no erán más que modestos
1 convencida—en que se in- artesanos. No aspiraban a llámar-1 irrompible, claro se señores, ni a serio. No se pre1 lo idearán los sastres,
1 ^^tohces se arruinarían, pe*
1 y verdad es que a me- 
| que los tiempos avanzan todo 
1 de la forma más
1 ' ^^ dejar a un lado la ele-
1 ^imque también ésta evolu- 
1 funcional, que, en re.
■ cuentes, es lo práctico.

Raquel HEREDIA

(uvnuh tie etiqueta

ocupapen por la cultura ni tenían 
otras inquietudes que su oilcio. 
Hoy todos estos artesanos se han 
convertido en artistas. Crean, es
tudian, se enseñorean, en fin, con 
el aprendizaje de las letras y da 
las artes. Conocen los grandes 
maestros de la pintura de todos los 
tiempos, en los que a menudo se
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YIAÏEROS
^OVEEA

DE

La Conferen-

Wé? ¿Cómo van las cosas por ahí fuera? 
la azafata: 

novedad.
* aproximó al mecánico: 

por aquí?
normal.

«ttectaico era un tipo rublo. Quizá no resultase 
o Joven, pero en cambio tenía un aire de-

J® y audaz que le hacía simpático. Dijo:
¡* 8peteoe beber una botella de champán en 

de una mujer bonita, que puede ser usted, 
. wonWiarme?

J*8cuerdo.
, ®®®^dloo recitó con acento solemne de relator 

judiciales: 
citada para dentro de media hora

*^ “Taití", barrio de Sorchantes, du
ll ^^,^^video, capital del Uruguay.

“'“«‘Cha repuso, imitándole:

recorrió una vez
amables de huta-

la mañana para comprar tu echarpe.
—No faltaré.
x ambos rieron.

Unos momentos antes la azafata

pasajero :
—Descansará mejor con el respaldo abatido.
Y a continuación, dos asientos delante;
—¡Oh!, sí: las revistas ilustradas "resultan cada

Y un segundo después:

Defensa de la Civilización Grecolatina; “En un mun

Abrió los ojos y dijo:
—No, querida. No pases cuidado. Tenemos toda

Jado de prejuicios.,.".

UH GRUPO

Por
Manuel Alonso Alcalde
’TREINTA y siete pasajeros, y cinco miembros de 
* la dotación, cuarenta y dos personas en total, 

y nadie sabía nada ni se daba cuenta de nada, ni 
siquiera de que ellos no tenían por qué encontrarse 
allí en aquellos inornentos, sino a 3.000 metros de 
altura, a bordo de un “Boeing Jet” de las Líneas 
Air France, vuelo 083, vía Atlántico Sur con destino 
a Montevideo, puesto que eran las 0,15 horas y aún 
faltaban trece minutos para tomar tierra. No había 
ninguna razón para que hubieran ido a reunirse sin 
saber cómo en un rincón de aquel puerto descono
cido y permaneciesen, no paseando a lo largo de la 
alineación, entre Ias grúas, mientras charlaban ani 
madamente de las cosas, sino apelotonados, cohibi 
dos y mudos; no como lo que eran, un grupo de 
viajeros, sino más bien como un rebaño que huble- 

‘ se de embarcar aquella misma noche. Había niebla, 
y el cemento del suelo chorreaba humedad. El mar 
golpeaba sordamente contra las defensas del mue 
11e, y las linternas de la bocana parpadeaban con 
sincronización entre la bruma: tres segundos de luz 
y oscuro, la roja, odio la verde. Pero desde luego 
cuarenta y dos personas en total, 
absolutamente nada de nada. 

y ninguno sabía

más el aparato repartiendo frases 
ca en butaca a derecha e Izquierda entre el pasaje 
Era su oficio. Le pagaban por ello. Apareció de 
pronto por la cola con su sonrisa y advirtió a un

días menos atractivas. Quizá prefiera hacer solita
rios. Si lo desea, puedo procurarle unos naipes.

—¿Se marea, señora?
Por último, franqueó la entrada de la cabina de 

ida tripulación, cerrando la puerta metálica tras sí, 
y madame GuiUemin, cincuenta y seis, años, pensó 
para tranquilizarse, porque la desazonaba la Juven
tud de la muchacha: “Demasiadas caderas.” Luego 

| se volvió a su marido y le tocó suavemente en el 
codo. Monsieur Guillemln, delegado de Relaciones 
Culturales, viajaba adormecido, con las piernas en
vueltas en una manta, aunque entre sueños seguía 
preparando su discurso, el que había de pronunciar 
al día siguiente en la Conferencia Internacional Fro 

do como el actual, en el que prevalecen la disgre
gación y la discordia, resulta en extremo consola... 
vides de mi echarpe.

EL ESPT^OL —Pàg. 38

cia no empieza hasta las cuatro. 
—Con tus prisas de siempre hiciste que me olvl-

dara de mis pieles.
—Sí, querida.
—Debes advertir al ministro que la próxima va 

te avise con más tiempo. No se prepara un w 
de seis mil kilómetros en dos horas y media.

—Desde luego, desde luego, querida.
Y monsieur GuiUemin se adormeció de nuevo 

... en extremo consolador ver reunidos a los f^ 
sentantes de dieciséis países en un ambiente deslíe'

La luz de la cabina proyectaba una claridad 
riUenta sobre las nubes que envolvían el aparad' 
El comandante preguntó sin volverse:

El padre Montes, S. J., español, acercó el rostro 
a la ventanilla y miró hacia afuera, pero no ido más 
que la Imagen de su cabeza, recortada por el alza
cuello. Volaban por encima del Atlántico y, sin em
bargo, el mar e incluso la noche habían desapareci
do y sólo se veían la luz y los objetos del interior 
del avión que se reflejaban en el cristal como sobre 
un espejo. La metáfora se deslizó inmediatamente 
en su imaginación: "Toda la vida tratando de des
cubrir a Dios, sin encontrar nunca otra cosa que 
nuestra propia imagen.” Una idea aparentemente 
desoledora, pero con un fondo de ansiedad eudemo- 
nológlca, que encajaba perfectamente en su teals.
Se podía parafrasear. La anotaría. Necesitaba todo

PAg. 39.—EL E8Pà5CL
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aliviado.
En cambio, d señor Martínez. trelnta y '“

millonario, natural 
había reparado en-------- ---------------  
por su causa. Su impádenda era de otra o»**' Pte, 41—EL WAÑOí-

5 «gimdo piloto soltó los mandos del avión y di- 
* cumendante: 
Jjv a estirar un poco las piernas.

el otro:

el material posible. Iba a dirigir un curso de Filoso- ' 
fía en la Universidad Católica y al finalizar .pensa
ba publicar sus conclusiones. Las titularía “Demos
tración de la existencia de Dios por el anhelo uni
versal de felicidad”. O quizá “Una sexta vla en los > 
argumentos de Santo Tomás”. El padre Montes,
S. J., español, corrió la cortina, encendió la lámpara 
del aplique, abrió el brevUrio, lo aproximó a la luz 
y se puso a rezar maitines: “Invit. Non sit vobis 
vanum mace «urgete ante lucem, quia pro.., Las 
cinco vias. Juegos malabares. Dios está en el cora
eón y no en «d cerebro. ¿Anatema sit? ¿Por qué? Un 
cerebro eSeotrótUco llegaría a probar la existencia 
de Dios... Psalmus: Venite, exaltemus domino, jubi
lemus Deo, salutari... Marttain tampoco prueba na
da. ¿Santo Tomás en un callejón sin salida? Hay que 
e/pezar a edificar de nuevo. Buscar la raíz en 
hombre. La nueva tomistica debe partir del hom 
bre. Oponer una angustia a otra, la angustia exls 
tendal contra la angustia eudemonológica. La nada 
frente a Dios... Ant. Qui operatur justitiam tequies

. cet in monte Sancto tuo, Domine.”

El radlotelegraíiata oprimió uno de los auricula 
res contra su oreja para escuchar mejor y con la 
mano libre escribió en un papel unas linees. Nada 
de partloular. La rutina. La torre de control del 
aeropuerto cotnunicaba que aterriaarian en la pis
ta número 8, con ballaamiento nocturno, buena visi
bilidad y vientos del SSW. y 8. que soplaban a velo
cidad inapreciable. Un aterrisaje corriente,

Depositó los auriculares sobre la taWa de apara
tos, se puso en pie y se desperezó. A continuación 
se estiró las mangas de la camisa, que se habla arre- 
mangadoj centró el nudo de su corbata, consultó su 
reloj y se volvió a sentar, con gesto cansado y abu
rrido, Veinte minutos más de vuelo y a dormir. Al 
peoaario bustesó ruidosamente, porque se cala de 
suefto. Mañane, descanso. “lAhl Advertir en la re
cepción del hotel que no me despierten antes* del 
mediodía, Al levantarme tomaré un baño bien ca
llente. Cuarenta grados. Almorzaré una cosa ligera y 
me meteré en la cama de nuevo. A las cinco, una 
película en cualquier cine. A las ocho, la cena, y a 
lea dies, otra vea acostado. Como un fin de semana, 
pero de los perfectoe.'* Encendió un cigarrillo. Son
rió. “De los verdaderamente perfectos.

Míster Edinson, de la firma Beata and Edinson, 
motores de explosión, no apartaba los ojos de la 
puerta de la cabina de pilotos, impad«ite por ver 
reaparecer a la azafata. Ya no quedaba mucho tiem- 

‘ po. Dentro de unos minutos se encendería el letrero 
da “Sujétensa los cinturones. Dejen de fumar", y la 
mudiaoha recorrería por última vm el pasillo cen
tral del aparato. Diría:

—Señores, sujétenaa los cinturones, por favor. Va
mos a aterrizar. En este momento volamos ya so
bre la costa. El tiempo es espléndido. No hay nin
guna novedad. El piloto comandante les envía sus 
saludos. Muchas gracias, señores.

Paro míster Edinson, de la firma Beats and Edin
son, no acertaría a hebiUar la correa, como tenía 
proyectado,* a fin da que la azafata* se pércetase en 
seguida de su torpeza y se aproximara hacia él: 

‘—¿Le pasa algo, señor?
Míster Edinson helbuoearla una disculpa:
—Fues no sé. El cinturón. Es que es mi primer 

vuelo, ¿comprenda?—nwmtíria.
Ella ee inolinaria para prestaría ayuda y por este 

procedimiento, él, míster Edinson, da la firma Beats 
end Edinson, motores de explosión, podría rozar sus 
menos y aspirar al perfiúne da sus cabrios casi tan

. cerca como si fuese a estrecharía entre sus brazos. 
' 1Y con un poco da suerte, hasta comprobar la forma 

de sus senos, por debajo del escote. El cinturón: una

Í St BBPAaGL,-F4s. 40

coartada perfecta. Durante el viaje, mW 
son, de la-firma Beats and Edinson, no fa^,, 
de contemplar a la mudiaoha. Resultatos w 
on poco delgada, pero en cambio po*^^ 
insinuante y lánguida y unas pantorrUlM 
Al mènes, mister Edinson, de la flrtna ww 
Edinson, ee sentía como rejuvenecido m " 
senda. Súbitamente, sin embargo, le MS”* 
cuerdo de su mujer, Sa la había dejado * 
recluida en la “siúte” dal hotel con ti» 
asma, y al pensar en ella sintió una 
ñamordimiento. Se dijo: “Mañana, a pñ^, - 
la pondré un cable. Será lo primero que oM^ 
formular estos propósitos ee sintió repto

» Mû estaba deseando bajar a tierra, montar en 
wwdtó y volar a su estancia a dentó veinte por 
M pero era porque se enternecía pensando en la 
''‘isla, los perros saltándole a loa hombros y la- 
^. Lo primero, visitar las cuadras. Un terrón 
* tricar para "Agamenón", el Caballo que le ganó 
••On» Premio en el año 58 en Buenos Aires; otro
^ "Utina", la yegua con la que consiguió la Copa 
«nacional de Polo. Vaya si tenía él motivos para 
••*“ linpadente.

^*segundo piloto se dirigió a la puerta, guiño

01 mecánico .al pasar, salió de la cabina y se enca
minó a los lavabos. Guiñó al pasar al mecánico y, 
sin embargo, no echó una sola ojeada sobre el ma
pa que él mismo habla extendido el día anterior 
sobra el tablero de plane», fijándolo por las esqui
nas con chinchetas. Se conocía de memoria la costa, 
nueve cruceros, ida y vuelta, vuelo 083. El mar en 
la carta era una superficie de color azul prusla cla
ro y el avión un punto en el encuentro de una or
denada y una abscisa; pero el piloto navegante no 
necesitaba consultar el mapa para fijar la posición 
del aparato. Podía seguir su ruta sin regla ni .com
pás, con la uña del dedo simplemente, con sólo 
mirar el reloj y compulsar los date» que el radio- 
telegrafista lo transfería periódicamente.

Pero la señorita Araújo, nacida en La Paz, corres- 
* ^. tenia también muchasponsal de “El Libertador".

horas do vuelo y no ignoraba que cuando los pllotoe
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se dejan ver de los pasajeros es que hay alguna 
cosa que no marcha bien. Interrogó alarmada:

—¿Ocurre algo?
El navegante sonrió con condescendmcia:
—¿Qué ha de ocurrir, señora?
Y siguió su camino, y la señorita Araújo, perio

dista, se retrepó en su asiento un poco más tran
quila, aunque no libre por completo de recelo. Pa
sado mañana se presentaría en la Dirección del pe
riódico, Tres meses en París, desplazamientos, ca
bles, conferencies de larga distancia, montones de 
reportajes y, no obstante, en todo ese tiempo sólo 
le habían enviado mil pesos bolivianos, cambio en 
dólares. A ver si iba a vivir ella del aire. “Si no le 
Interesan mis artículos, dígalo francamente. No crea 
que me Importa dejar su cochino diario. Pero pri
mero págueme."

El piloto regresó a la cabina. ¡Se había peinado, y 
una gota de agua rodó por su nariz al suelo. Volvió 
a tomar los mandos. Dijo:

-Convendría ir perdiendo ya altura.
El comandante de la nave consultó el parte cue 

le había pasado el radio:
—A mil metros.
—Esta bien. (
El copiloto movió una clavija, y en la parte exte

rior de la cabina se iluminó un letrero en rojo. 
*Sujóteose los cinturones. Dejen de fumar," Y mís
ter Edinson, de la firma Beats and Edinson, moto
res de explosión, se removió ^ su butaca alerta. 
El mecánico toda cogida la mano de la muchacha 
y le oprimió suavemente los dedos, y la azafata en
tornó las pestañas y asintió con un gesto en si
lencio. El radiotelegraíista aplastó la coUlla en el 
f<mdo del ceniooro y se colocó los auriculares de 
nuevo. La señorita AraUjo, periodista, que tenía una 
larga experiencia en materia de viajes aéreos, se 
ciñó el cinturón, Inclinó el tronco hacia «delante y 
puso las raanoe sobre la nuca, y su vecino de asien
to ai obrorvarla sonrió para sí y se dijo: "Estas sol
teronas están todas completamente locas.* La se
ñora que se mareaba extrajo los algodones de sus 
oídos porque la habían advertido que antes de to
mar tierra convenía compensar la presión, pero al 

hacerlo sintió un largo zumbido, como si , 
hubiera percutido sobre un diapasón 
oreja, y volvió a Introducir los algodones 
Montes, S. J., se ajustó el alzacuello, se aiw ^ 
americana negra, se puso la bufanda y ei Z^^ 
y guardó el breviario en el interior dri^T*® 
Maderne Guillemin tocó a su marido en ai 

—¿Sí, querida? • ^codo: ,
—A ver si lo encontramos de "mohair" 

das el que llevaba la amiguita de monsieur^' ! 
el día del banquete? Pues como ése. ^^

—El que te guste más, querida.

El pUoto comandante se volvió hacia la 
Dijo: la azaiati

—Vaya preparando a los viajeros. !
Ella repuso;
—SI, señor.
El mecánico la susurró ai oído:
—Lu^^. En la oficina de la Compañía.
—Bueno.
La azafata salió al pasillo sonriente;
—Dentro de unos momentos tornaremos tiarn. 

Pónganse los cinturones, hagan el favor. Apaguen 1» 
lumbre de los cigarrillos. *■-•»««

Todavía lee quedaban trece minutos de viaje, y m 
había nlnéuna razón para que hubiesen Icio an- 
unirse. no en el local de la aduana del aeropuerto 
«m sus maletea, stoo en un rincón de un puerto 
desconocido, y que permaneciesen allí apelotonada 
y en silencio, como un rebaño a punto de embarcet 
Sonó una bocina. Alguien dijo:

--Es el barco.
Un barco negro que se acercalm entre la niebli. 

Itedró un perro a lo lejos. Pero desde luego cuaren
ta y dos personas en total y ninguno sabia nadan! 
se daba cuenta de nada. Ni siquiera de que hada 
trece minutos que estaban todos muertos.

SI) SSPA»GL.—fig. 4J
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yeitidas»

Primera Exposición

carica tu rat
IUI

madrileña de un 
ilbujante cordobés
TODOS los días de la semana 
* son de actualidad artística en 
Madrid, pues todos loa días, con 
excepción de los domingos, so rea
lizan inauguraciones en las trein- 
tay tantas galerías de arte de la 
capital.

Unas veces es el acontecimiento 
verdaderamente importante por la 
categoría del pintor o escultor que 
nuestra sus últimas realizaciones 
y otras es el hallazgo curioso o 

! pintoresco que nos trae la faceta 
Insospechada o desconocida.

Aunque en un tono menor, tam
bién esta segunda modalidad de 
expositores tiene su Interés y un 
piiWlco adicto al que importan 
menos las dimensiones intelec
tuales, quedando satisfecho con 
que se le ofrezca algo que excite 
su curiosidad.

PRIMERA EXPOSICION DE 
UN FOTOGRABADOR

Oficios de Córdoba, todo lo de
más es invención mía.

Todo lo demás, a que se refiere 
Díaz Ruz, es esta modalidad de 
caricatura vestida con trozos de 
tejidos verdaderos que puede ver
se en su primera Exposición ma
drileña.

Exposición que hace el número 
siete de las realizadas por su au
tor, las cuales quedan enumera
das de la siguiente manera: dos 
exposiciones en Córdoba, una en 
Mantilla, otra en Jaén, una en Se
villa, una en Pontevedra y la ac
tual en Madrid, inaugurada hace 
unos días.

El dibujante Díaz Ruz, que por 
primera vez expone sus caricatu- 
1“ en Madrid, es un andaluz ba
ilo y ceceante con cara de buena 
P^na. Cuando sonríe asoma a 
w expresión una dentadura «asi 
Ioda recubierta de oro que tía 
<d«ta solidez a su ara infantili* 
«ada.

Maz Ruz nació en Arjonilla, en 
• provincia de Jaén, pero desdo 
W temprana edad fue traslada- 
*^8Córdoba, ciudad en la que ha 
Ifuiíounldo toda su vida, traba
jo en tareas siempre reiacio- 

con el ejercicio del perio- 
®®®o, primero como dibujante y 
’^ricaturísta del diario «Córdoba» 
Robora también como fotograba- 
®* de este mirmo periódico,
/^ Únicas nociones de dibu- 
M composición fueron las que 
Obtuve en la Escuela de Artes y

97 CARICATURAS DE FIGU
RAS DE ACTUALIDAD NA

CIONAL

su aiitwívEl autor, junto a
rieatura, vestida con la niis- 
ma tela de sn americana. En 
las páginas siguientes, algunas 
de las figuras de actualidad, 

en su caricatura 

de sus modelos, sus peculiares 
indumentarias. '

Porque Díaz Ruz anota con 
tanto cuidado las prominencias o 
arrugas de un rostro corno el di
bujo y la calidad de los tejidos 
que sus personajes visten. Es en 
esta novedad donde radica el 
principal interés de sus dibujos.

—Y que conste que yo no soy 
sastre ni modisto, como algunos 
han dicho por ahí.

Confusión muy disculpable és
ta, pues los crtrájes» de Díaz Ruz. 
están impecablemante cortados y 
ello puede inducir a pensar que 
forzosamente se tienen que tener 
nociones de corte y confección pa
ra que salgan tan apropiados.

Toda esta fatigosa tarea la ha 
realizado Díaz Ruz en rápidos via
jes desde Córdoba a Madrid, apro
vechando pequeñas vacaciones o 
«puentes» que le dejaban libre su 
trabajo diario en el periódico cor
dobés.

—En todas partes donde he rea
lizado exposiciones he tenido mu
cho éxito, vendiéndolas todas. P3^

Novalta y siete caricaturas, to
das ellas de figuras de actuali
dad nacional. Noventa y Hete ca-, 
ricaturas para las que Díaz Ruz 
ha tomado previaments apuntes 
del natural con sus personajes ca- 
ilcaturizadcs, no sú^o para estu
diar sus rasgos fisionómicos, sino 
también para to que al caricatu
rista es tan importante: tos colo
res predcaninantes de los trajes

Pág. 43.—EL ESPAbOL
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Madrid,

s 
d 
si

«REALISTA CON TODAS SUS 
CONSECUENCIAS»

En el catálogo de esta exposi
ción ha escrito Julio Trenas pala
bras muy acertadas con respecto 
al caricaturista Díaz Ruz, defini
torias de su personalidad como

dibujante: «Díaz

sarias como «el

Ruz tiene, para
cosas tan re
golpe de visían

en la pequeña famo
so!.

NOMBRES CONOCIDOS DE
GENTES FAMOSAS

ra terminar
sísima Mari

lante.

debajo del brazo ros persona
jes relacionados c la «Fiesta»,

TO tenía que' venir a
pues si no se expone en Madrid 
parece ¿jue no se ha expuesto en
ningún sitio.

Ver esta Exposición de Díaz
Ruz es realizar un paseo por la 
galería de la actualidad nacional
en su dimension madrileña.

Aquí está, abriendo la serie ese 
mago del balón famoso en el mun
do entero, Di Stéfano, seguido 
de compañeros ’no menos conoci
dos, como Puskas, Santiago Ber. 
nabéu y otros que deben su ce
lebridad ai mismo deporte, Ma
tías Prats y Pedro Escartín,

Las primeras autoridades madri
leñas, el Gobernador Civil, el Al
calde conde do Mayalde, impeca
blemente vestido de chaqué; el - 
marqués! de la Valdavia, el tenien
te de alcalde José María Soler.
I^ bellezas femeninas están re

presentadas por aristócratas, ar
tistas famosas de teatro y locuto- 
ras de la radio, cüya voz es' más 
conocida que su rostro, A^í vemos 
ala elegante condesa de Quinta
nilla, a la intelectual condesa de 
Campo Alange, a las actrices Con
chita Montes y María Fernanda 
Ladrón ^de Guevara, a la escrito
ra Natalia Figueroa y a las actri
ces cinematográficas Sara Mon
tiel, Marujita Díaz, Lili Murati, pa-

LL ESPAÑOL.—Pág. 44

Los escritores tampoco podían
faltar, encabezados por el maestro
Pérez de Ayala, y siguiendo por 
Alvaro de la Iglesia, Evaristo Ace
vedo, Alfredo Marquerie, Galindo,
González Ruano, Córdoba y otros.

También los toreros, con Domin
go Ortega al frente de la cuadri
lla, y Luis Miguel Dominguín, «El 
Cordobés» con su ülaza de toros

como Camará.
Más gente de cine y de teatro; 

Juanito Valderrama, José Isbert, 
Luis Escobar, Luis Prendes, Fer
nando Fernán Gómez, Mur-Oti, 
Javter Escrivá.

Pocos pintores y demás gentes 
del pincel, sólo Vázquez Díaz, Jo
sé Caballero, Tilú, Orbegozo y 
Kaito.

El inevitable Pedro Chicote y 
finalmente el propio autor, nota?- 
blemente favorecido, aunque' se 
trate de caricaturas. La caridad 
bien entendida empieza por uno 
mismo.

ser caricaturista.

de la exageración lineal y la ’e 
netración en el trasfondo humaiw 
de la criatura que se le FO'e d

Î 
1*1 
'0 
or 
lit 
es 
ve

En ningún caso práctico el sar
casmo. Pudiera haberse ido poi 
las ramas de la simplificación vo. 
lumétrica o las analogías del ser 
humano con el objeto, el bicho o 
cualquier otra evldenciaclón del 
mundo natural. No ha querido ha
cerlo. Sus hombres y mujeres con
tinúan siéndolo. Pero profundiza
dos. Incididos. Captados para la 
retentiva cordial en ese momente 
laxo de los rasgos donde radica, 
para el buen observador, la cari
catura realista.”

El propio Díaz Ruz concreta 
también este pensamiento;

—Nunca he querido ser san. 
griento ni poner demasiados ma- 
nifiesto.s los exagerados rasgos d» 
mis caricaturizados. Prefiero ser 
discreto.'

El prologlsta del catálogo ato 
afina más en la presentación de 
Díaz Ruz: “Digamos, pues sonó la 
palabra, que el expositor de hey 
es realista con todas sus conse
cuencias. Pero no olvidemos que 
entre el reofismo y la caricatura 
.se instala esa clamante vertienta 
del gran arte moderno conocida 
por el expresionismo.”
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je correspondiente a su profesión 
o personalidad.

Así, a cirujanos famosos los pre
senta con su blanca bata opera, 
tória; a los toreros, con sus tra
jes de sedas y bordados de oro; 
a las actrices de teatro, con sus 
collares hechos'con cadenas metá
licas, sus mantoncillos bordados.

Los futbolistas llevan camiseta.s 
de punto verdadero con los colo
res de su equipo, y las elegantes 
de la aristocracia no les falta un 
detalle ornamental

Estos detalles son tan minucio
sos que todas las caricaturas de 
caballero llevan pegados sobre la 
chaqueta diminutos círculos como 
botones,

—•El realizar cada una de estas 
caricaturas me lleva un tiempo 
que .nunca baja de las cuatro o 
cinco horas.

Con esta aclaración de Díaz Ruz 
podemos calcular lo que ha tarda, 
do en preparar esta Exposición 
madrileña en su fase de realización 
material: cuatrocientas ochenta y 
cinco horas, o sea más de veinte 
días en los que- sólo .hubiese he
cho (jue dibujar y pegar, sin dor
mir, ni comer, ni ninguna otra 
cosa.

GRANDES ILUSIONES OIN 
VISTAS AL EXTRANJERO

Hablando con Díaz Ruz pronto 
se advierte que el caricaturista es-

Pare justificar el "vestido" de sus 
personajes, las siguientes palabras: 
•Como si a un medio camino de 
irrepenümiento de cualquier post 
ble crueldad tratase de ejercitar 
en otra obra de misericordia de 
netlr al sicológicamente desnudo."

UN TRABAJO PACIENTE 
¥ LABORIOSO

Km Ruz prefiere a sus modelos 
mirando al lado izquierdo, casi to
dos los que figuran en esta Expo
sición estén así. Sólo muy pocos 
miran de frente o al lado derecho.

Su repetida técnica es laboriosa 
1 producto de la paciencia artesa- 
’men igual medida Comienza por 
'etnar un apunte de su personaje 
cwlcaturlzado, anotando con igual 
cuidado los rasgos de su rostro, 
como las peculiaridades de su ma- 
ocra de vestir,
-Nunca hr repetido dos trozos

* tela igual en mis caricaturas, 
todos mis retratos llevan ‘'traje" 
iüerente.

1* otra fase del trabajo, ya en 
® tranquilidad de su taller, es pa. 

el apunte a su tamaño y color 
’tortivo. Después recorta cabeza, 

1 ®^oe, pies y demás piezas de pa- 
W pintado y las pega sobre un 
’’*ttón de color vivo, generalmente 

azul, naranja o amarillo, 
J» último, viene la fase de "ves
tir al desnudo" poniéndole el tra

tá muy contento con su obra. Se 
detiene ’delante de sus criaturas y 
con el dedo atento va recorriendo 
todos los detalles:

—Esta está muy bien, muy pa
recida, muy bonita.

Es justificado que el autor esté 
encariñado con su propia obm. 
Obra en la que tiepe puestas to. 
das sus ilusiones de triunfo.

—Perico Chicote, que ha reco 
rrido mucho mundo, me dice que 
él no ha visto nada igual en nin
gún país. » «

La opinión para Díaz Ruz valio
sa, le hace concebir esperanzas 
con vistas al extrai-jero, en donde 
siempre se piensa que la propia 
obra va a ser más parecida que 
en nuestro país natal.

—iSl pudiera hacer un viaje a 
los Estados Unidos! Estoy seguro 
que allí tendría muchísimo éxito. 
De todas formas, yo 10 que quie
ro de momento es venirme a Ma. 
drid, pues sé que si vuelvo a Cór
doba no voy a hacer ninguna Ex
posición más.

Díaz Ruz busca una tarjeta en
tre los papeles, de su cartera, pa
peles revueltos con trozos de teji
dos, como de muestrarios de pañe
rías. En los ojos del cordobés hay 
una ingenua luz llena de esperan
zas. Esperanzas que le deseamos 
se vean cumplidas.

Juan PUMO
(Fotos Basabe.)

Pég. 46,—EL ESPAÑ jL
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Et LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

LITERATURA

Walter Jens

d^tsche 
Literatur 

der

según, 
sino b 

Becí
so P» 
sino 
oontei 
entre 
c¿nw 
manie

La: 
ningu 
'Ismc 
conte: 
cuadi 
puest 
no « 
lasgi

Por Waller JENS
ILL

gX libro qae ocupa ftoy wtestra secefón.
(tDeufsehe LiUsraiur tUtr Oegenwart'», se 

sole oigo lie la close de obroi que suelen co- 
mentarse en ella, aunque, como ya hemos ex
presad repetidas veces, no existe para su se
lección preferencia alguna en lo que respecta 
a su tema. No obstante, el estilo que utUixa 
water Jens, su autor, dificil no sólo por lo 
abstruse de su lenguaje, sino también porque 
habla para un mundo que le entiende sin ne- 
oesidad de explicaciones complementarias, 
hamm de nuestro libro una obra mós bien pa
ra isdeUfdos o, imr lo menos, la sacan de esa 

s otdegoria de dicu^iaoión e interés general que 
v sutíe deterndnar la tnotustón en estas pOgi- 
L nta, d pesar de eUo hemos decidido presen- 
Ï: lar'à nuestros lectores ^Deutsche llteraiur 
^-yder Oegenwarts, porque, por emdma de sus 
: considerodones estilisticas y poliras, hay 

un aspecto informativo de la actual actividad 
'..J^fdrarid alemana que atrae a todo el mundo, 

‘If que adernds t^ece un peculiar interés pa- 
t ra una seoeidn cuya principal finalidad es la 
1 de informar sobre el movimiento libre- 

ro internacional, fieles a esta idea, hemos 
1 seleccionado ñbremente los párrafos que más 

nos han parecido servir a este aspecto divul- 
i gador del panorama cultural germano te» 
j poco conocido en general, «el como aquellos 

otros en los que se ofrece una comparación 
i o balance con los de épocas o situaciones an

teriores, Ni que decir tiene que, aparte de 
este valor informativo, las ideas del libro «os 
parecen sumamerde discutibles, sobre todo 

1 aquellas en tes que pretende observar.la r&ir 
lidad, oon una serm de prejuicios muif carac 

^eristicos de nuestros sintelectualess.
W» (Walter): '^Deutsche Wterater der SS 

; genwart. Thorne» Wttte>Bbtten#i»í^^^^^ 
per Cte. Verlag. Munich, WO. Wpág».

gn este libro se trata de estudiar y caracterizar las 
circunstancias, prácticas y reglas que distinguen 

a la literatura alemana de nuestros días. Para esm 
fin se utilizan capítulos-tesis, en el primero de los 
cuales se trazan los contornos; en ol segundo se 
analiza el panorama dentro del escenario temporal 
en que se deswxvuelve y evitando en lo posible la 
polémica, y en el tercero y el cuarto, a la luz de 
una serie de significaciones ejemplares y cortas cen
suras, se indican las orientaciones de la poesía con
temporánea alemana.
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PLAN DE LA OBRA

fiel a su intención de caracterizar temas. estUtó » 
tendencias, prescinde el autor en general da 
bres y títulos, aunque ello no impide que cite 
bas cosas como representaciones de determlnadM 
manifestaciones literarias. También se elfie enwi 
consideraciones casi exciusivamente a los autorci 
mas jóvenes, lo cual no quiere decir, ni mucho me- 
nos, que los considere mejores que los mayores sk

*^'’?Ï^ parece útil, para su Investigación sobre la 
situación de la moderna poesía, recabar el ejemplo 
de estos autores, es decir, los que comenzaron a es
cribir después de 1945.

Que en tales circunstancias era necesario no per
der de vista nunca la tradición, por una parte, en 
el más amplio sentidOj y estimar debidamente le 
literatura extranjera, por otra, son cosas que » 
caen por su propio peso. Desde la perspectiva que 
nos lleva a una consideración tempo-espacial del es
critor en nuestro mundo, aspecto éste que constitu
ye nuestro problema central, debe también el ana
lista intentar una consideración que, partiendo de 
un punto fijo, le haga penetrar en profundidad y 
anchura, sin desdeñar las simplificaciones y arries
gando tesis que por su misma agudeza originen la 
duda socrática. Desde este aspecto las aílrnwR 
nes de este libro puede decirse que no son más que 
cuestiones planteadas.

FALTA DE UNIDAD EN LO MODERNO

Quien penetra en el arte de nuestro siglo en 1»' 
búsqueda dé sus elementos fundamentales e intenta 
descubrir un estilo obligado se ve forzosamente de»: 
iliisionado. La corriente esencial ño es localizable y 
las subordinadas no se acomodan a ningún orden, 
Tanto es así que esta misma dependencia verbal no 
se corresponde en la realidad, pues para ello serie 
necesario la existencia del punto principal. En resu
men: hay sólo fenómenos aislados, artistas caracte
rizados por la ley de la simultaneidad. Solamente 
en la repulsa del más reciente pasado, en la «ie»e»- 

,, tiraación de las tendencias naturalistas del siglo XIX

Ha 
alian 
blén 
se vi 
una 
nidat 
nùm 
se al 
volu 
laz 
iesis 
tone 
cud 
tica, 
mas 
récit 
Kan 
de 
que

se descubre algo así como una conformidad. Si en* 
tre todos ellos hay diferencias, la enemistad lee une 
hacía el adversario. Batán proscritos el histcrient? 
y el estilo naturalista. La fotografía, el reportaje, 
aparecen como enemigos irreconciliables. No se «to
be describir, sino aclarar; no se debe aparentar, ri
ño todo lo contrario al Uusioniamo. U plástica no 
puede ya retratar, sino esbozar. La música no tlew 
nada que expresar ni que despertar ninguna repre
sentación, sino subordinar al material tonal a una» 
formas estatuidas. La poesía no copia, colecciona y 
dispersa. La pintura no reproduce nada desde lo» 
díea de Cezanne. La representación, la creación <to 
equivalentes cromáticos de la realidad es su tarea.

bin 
de» 
con 
sole 
cm

S 
ció: 
U 
tar 
pot 
plr 
do:

I 
de 
de 
id 
cu 
d( 
Ua 
ia 
te 
h 
tt 
b 
d 
d 
»
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jggún frase de Kloe; no debe reproducir lo visible, 
jjno hacer visible.
^capitulación de todos los estilos en un inmen

so pandemónium, he aquí la situación. Ahora bien, 
¿ no existe un estilo único, ¿se puede hablar de un 
contenido común? ¿Existe un denominador común 
entre is poesía de esencia cristiana, la de origen 
c/nunista, el drama existencialista y la novela hu
manística?

14 realidad es que la falta de un estilo común, de 
ojnguna posición fundamental forzosa, de ningún 
'Ismo” en la temática, obliga ai observador del arte 
contemporáneo a renunciar a la búsqueda de un 
cuadro de valores fundamentales, Y ello obliga, 
puesto que la forma y el contenido de la literatura 
00 están caracterizados, a fijarse en cada una de 
las grandes individualidades.

EL DESMORONAMIENTO DEL ANO TREINTA

Hacia el año 1930 se rompió no solamente una 
alianza, que había durado veinte años, sino que tam
bién pasó algo que solemos pasar por alto, el que 
se vino abajo un comprometido e impetuoso estilo, 
una temática general, un grupo de una gran comu
nidad política que había dado su sello a. un cierto 
número de autores. A principios de los años treinta 
se aUanaror. las últimas olas de aquella poderosa re
volución' artística que desde 1910 había impreso su 
Iu a lo moderno. Desde 1933 los manifiestos, las 
teds y los programas artísticos eran cosas que per
tenecían ya definitivamente al pasado, Imperaba el 
cuchillo. La esperanza en una generación humanís
tica, que apenas si había comenzado, aliada con las 
masas liberadas con el espíritu de victoria, desapa
reció lamentablements. Veinte años después de que 
Kandinsky escribiera sobre lo espiritual en el arte, 
de que Brancusi hiciese sus primeros ensayos, de 
que Apollinaire, con Pound, Majakowski y Ungaret
ti, hubiesen pisado la escena y que el analítico cu
bismo se hubiese inaugurado, veinte años escasos 
después de septiembre de 1912, en que Schoenberg 
compusiese su "Pierrot Lunaire”, que Kafks en una 
sola noche escribiese su “Proceso”, desapareció la 
creencia en el "espíritu” y en el "hombre”.

Solamente las sugerencias formales de la revolu- 
dón prebélica del expresionismo se mantuvieron: 
U comunidad entre denominaciones científicas na
turales y exactas y, sobre todo, la ciega plasticidad 
poéticovislonaria, aquella extraña simbiosis, ins
pirada por Heym, Benn y Brecht, entre el cautiva
dor éxtasis y el disecado análisis.

El cerebro y no el corazón apareció al comienzo 
del Eon científico como centro del hombre, cerebro 
'^Isrtamente al que no caracterizaba ninguna nueva 
Jd osada condición y al que se le atribuían todas las 
'Validades del corazón. Con una apasionada desvía- 
*^dn del arte de los padres se formó en 1910 aqua-’ 
Ha expresionista vanguardia, la cual en 1919 se hizo 
temblón visible como un nuevo frente incluso en el 
^rano político y la cual creía en la espiritualidad 
Hanana por encima de cualquier otro valor. El 
^po de las Internacionales había pasado tam- 
^ y en , 1930 el "cuarto Estado” había sido redu
jo el silencio, en la U. R. S. S., una de las patrias 

vanguardismo, el poder había dejado de sér tm 
®®tvldúr del arte.

1918 Y 1945

En 1918 se salvó la continuidad, la tradición dejó 
sus poderosas sombras, pero los vanguardis- 

pudieron mostrarse antiburgueses y antiarcai- 
como si el mundo comenzase con ellos. La bur

eta nacional, por una parte, se entregó con audaz 
a poner el énfasis alemán en la descubierta 

Se sintió uno oCcidon^l y se pudo atacar 
^auvinismo de un Barres.
tJPa nación había sido vencida, pero el continen-

te permanecía intacto. A pesar de sus consecuen
cias, se podía uno rebelar contra el estado de cosas 
y trazar nuevos frentes.

En 1945, por el contrario, se produjo una situa
ción de tabla rasa en la" que uno se sentía sólo res
ponsable consigo mismo. No había posiciones sobre 
las que apoyarse, ningún valor que se pudiera re
chazar; hasta la lengua estaba mancillada. En tales 
momentos la postura del vanguardista sólo podía 
ser un pobre mimetismo obstaculizador y cínico. 
No había enemigo visible que atacar ni responsable 
a quien achacar los males.

No es precisamente casual que las primeras obras 
literarias, como la de Kassacks, “Stadt hinter dem 
Strom», la de Langgásser, «Ünauslosohliches Sie
gel”; la de Junger, “Heliopolis”, y la de Andrés, 
"Utopie", se desenvuelvan en una atmósfera mítica 
de extrañas lejanías. ^ toma aliento, se reme
moran leyendas y sueños, se busca un lenguaje ci
frado, cuya apariencia limita lo indecible y le hace
menos Intranquilizador. Se mira directamente al 
rostro de la Gorgona, se escribe en un lenguaje mis
terioso y se escribe de "muerte", de “otro" y del 
"viejo hombre”, cosas todas ellas en las que nadie 
cree. ¡Qué diferencia entre el drama del regreso del 
19 y del 451 ¡Qr4 abismo separa al gimoteante rea
lismo del “Hinkemann", de Ernst TroUers, y el ale
gre cinismo del “Trommel in der Nacht" de Bert y 
Brecáit, del griterío del Wolfgagn Borchert en su 
"Draussen vor der Tur”!

BERLIN, METROPOLI LITERARIA 
’ DE LA PRIMERA POSGUERRA

Berlín es un símbolo de la vida literaria de los 
años veinte. Es allí donde se concentran, dé 1910 
a 1930, todas las ' fuerzas culturales que originaran 
esa serie de asociaciones poéticas y de movimientos 
espirituales que le convierten casi en una bolsa li
teraria y en tm club de la discusión, Berlín es el 
gran centro editor, el punto motriz que anima la vi
da de la provtocia, la ciudad del teatro, el Olimpo 
de la crítica, el punto de partida de conversaciones y 
el núcleo productor de revistas. Sí, ciertamente 
Berlín tiene fuerza magnética. No es una casualidad 
que Musil y Hofmannstahl viviesen su renacimiento 
entre el bosque del Spree y el Havel, que Kafka, 
junto con Dora Diman, buscase su estancia en el 
sector berlinés de Zehlendorf; que Brecht, al mis
mo tiempo, revelase en la capital su gran momento 
teatral.

Hoy, treinta años después, los autores alemanes 
. están dispersos por todo el continente. Celan vive 
en el distrito 16 de París; Nelly Sachs, en una casa 
de Paalsundpark, de Estocolmo; Ingeborg Bach
mann, en una calle de Zurich. So reúnen de vez en 
cuando y viven una vida que les aproxima no poco 
a las normas que dicta la vida literaria de París, 
con la que tienen no pocos contactos y amistades.

En mi opinión, los intelectuales alemanes necesi
tan una metrópoli literaria, tanto más cuanto que 
se ven privados de sus más fieles amigos, abogados 
y enemigos: los intelectuales judíos. El poder sin
tético y ordenador de Austria-Hungría, algo que era 
considerado de Guterloh y Herzmanovsky hasta 
Doderer como la más legítima garantía de conserva
ción de la catolicidad espiritual: la fuerza radiante 
de la metrópoli, Berlín, y los intelectuales judíos. 
He aquí los tres elementos claves, fuerzas integran
tes del conservadurismo, lo revolucionario y la grá
fica igualadora, que han enmarcado a la literatura 
alemana durante el siglo XX. La poesía lírica ger
mana debe no poco a los judíos. Se sea ortodoxo o 
liberal, occidental u oriental, legitimista o católico 
(como el último Doblin), humanista como Rudolf 
Borchart o nacionalista, dramático como Sternhei
mer y Schnitzler, lírico como Else Lasker-Schuler 
y Werfel o prosista como Wassermann y Roth o cri
tico cultural como Weininger o filósofo como Buber
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y Bloch, en cualquier caso la literatura moderna
resulta inconcebible

ESQUEMA DE

Una mirada hacia

sin pensar en la voz de Israel.
UN BALANCE CULTURAL '

el panorama cultural actual ro 
es nada halagador. Ya no existe una herencia como 
la que^ había en tiempos del Imperio austrohúnga- 
ro, lo cual permite una ojeada atrevida; hoy todo ce 
da dentro do limitaciones concretas. El confiado co
nocimiento, que permite disponer una tradición cul
tural completa, es algo superado definitivamente. 
Los mediadores, los albaceas judíos, faltan, lo que 
impide proximidades culturales, las que acercaban 
a R^ia con sus vecinos europeos y oreaban seme
janzas como las do Kafka y Roth. ‘'Discontinuidad" 

< es la palabra fatal de nuestros días.
Los grandes escritores mayores, aquellos que am- 

pliamente ae podían justificar como legítimos suce
sores de Keller, Stifter, Flaubert y los grandes maes
tos del siglo XIX, es decir, gentes como MuaU y 
^omas Mann, han muerto; la generación interme
dia, botín de leus dos guerras, Imposibilitada, a pesar 
de la importante misión que le correspondía como 
punto de unión entre dos hornadas de hombrea; fi
nalmente, los jóvenes, que comenzaron a escribir 
después de 1945, viven siempre a la sombra de su 
octo^n^rios padres. La ciencia vacila entre la es- 
peculaci<to y el positivismo, se ocupa del material 
histórico y de su auténtica misión poco, ’

El hecho de no disponer de una capital literaria 
como fue el Berlín de los años veinte, de no existir 
una continuidad Uteraria que facilite maestros vivos

Ira que apoyarse; la falta de los mediadores eul- 
«trales que fueron Ira judíos, el no disponer de cri- 
ttera y estilistas, puede hacer aidielar el autor aque- 
ura momentos literarios que caracterizaron la ter- 

^^^o Siglo» en la que los alemanes 
disponían de una gran literatura, aunque apenas si 
ae hablase de estilística. Ahora bien, cada época tíe- 
ï^r,Î^Æ?^' y ^ lamentaciones no llevan a nin- 
guna parte, y yo me resisto a pensar en una Intrín- 
sera decadencia del mundo oiUtural alemán actual.

El nivel medio se ha superado no sólo en la téc- 
7?« unT ^wS®?®’ ’^ 2® <ü^Pone de una maestría 
Íaín?”* **5^*^ mucho más rigurosa que en el 
pasatto, y serian muchos los autores festejados de 

/ los años vetote que, en lo que se refiere a la prác- 
^’JiÍ,J^^ competir con mulütud de escrito- 

®í^“'Jí® ««^08 no se pueden ocultar siem- 
Sf^,i - mediara de hoy ha superado hace largo 
tt^po a los grandes segundones del pasado 

miserable y pobre nuestro presen
te literario, soffre todo si se reflexiona que hace do
ce ^Io8 no^había absolutamente nada, presoindien- 
SarS 22?^ ^® después de 1946 cuando apare- 

Nossack y Bóll. Rldbter publicó su 
«Die ^Oesohlagenen»; Luise Rinser, «Jan Lobel»* Ris
se, «Wend die Erde bebt»; Erhardt Kastnert, «Das

Zeltbuch von Tumiliad»; Ernst Kreuder «Dio r 
Uschaft von Dachboden». Plivier había va ™,h« ’ su «Stalingrad», y Anna Seghers, «Das sista s’^ 
a las que seguirían poco después «Pregeboa ’̂ 
Salomon. / “ ¿5

Los frentes comenzaron poco a poco a
El neorrealismo desapareció casi tan oront-i 
se había producido. Se registraron prraresc» estüo y la manera de tratar los Tasunto^ Í 
ginaoión y realidad; los manes de Kafka fueron S' 
jurados y poco a poco se encontró el tono ¿2' 
Arno Schmid y Warsinsky. Bezzori y Koeppen^ £ 
Bender, Hohoff y Goes, Ernst Schnabel 
Kramer-Badon! ; Schimbeck y Schroers, Ulrich 
cher. Eisenreich y Schalluck. Milo Dor y Sieefi^ 
Lenz (en parte tardíamente arribados pisaron^ ni 
cena; Holthusen escribió sus ensayos, y después del 
SO comenzó la cosecha lírica; Bachmann, Busta & 
Ian, Ernts Meister, Karl Schwedhel y los prosiste* 
Ilse Aichinger, Enzenberger, Helssenbúttel, Plont«k 
Hollerer, Hilde Domin y Margot Schapenberger aléu' 
nos años después. Nombres como Hagelstangp Kro- 
low, Britting y Eiohe garantizaron la seguridad y 
la continuidad. María Luise Kaschnitz, Nelly Sachs 
Wilhelm Lehmann y Peter Huchel fueron descubior' 
tos nuevamente. La lírica naturista, depréciada por 
los estilistas hitlerianos, no pareció ya como bas 
tarda.*'

Finalmente, id terminar Ira años cincuenta comen 
zaron Bosper Roehler, Grass, Otto F. Walter y 
Johnson a escribir. Andersch se consagró a le gran 
forma novelesca; Walser y Hans Scholz, Nadolny, 
Rehn y Wolfgang Hildesheimer eran 0 comenzaron 
ya a ser conocidos.

En resumen, quince años después de la del nuevo 
comienzo había, si sólo se pensaba en los jóvenes, 
una docena entre los treinta y los cuarenta aflús, 
los cuales podían representar a la literatura alema
na dignamente y sin reparos. Una serie de ellos 
—algunos mayores y otros aproximadamente entre 
los veinte y los cuarcita años—■ podían «encontrarse 
en el llamado «Grupo 47», cuyos adeptos proclsma- 
ban de una manera elocuente que sus adeptos re
presentaban ningiin ismo ni ningún programa, sino 
solamente aquellos que su libre individualidad les 
permitiera escoger. Grass, Ilse Aichinger, Sconurre, 
Boll y HUdeheimer, Celan, Bachmann y Enzenber
ger comenzaron aquí.

Intelectuales de izquierda y diplomáticos del üo 
bierno --recuérdese a Jurgen So^uing, el fallecido 
embajador alemán en El Cairo— ejercían la mtena 
implacable critica. No se trataba de anteriores oon 
formidades, sino de una suma de discordancias lo 
que caracterizaba id «Grupo 47»... No era nlng’ln 
circulo reunido ni aquella «dictadura saludable» so
bre la literatura alemana» (que le pedia Georgs a 
Hofmannsthal), ya que, bajo la égida de Hans 
Werner Richer, el promotor del grupo, valían t^ 
las tendencies y estilos^ Muchos nombres, pero nin
gún propósito vanguardista como objetivo.
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DESARROLLO Y COOPERACION AGRARIA
EK una revista económica hemos leído reciente* 

' mente una frase sobre la presente perspectiva 
¿e la economía española que debe ser destacada y 
sobre la que muchos espíritus veleidosos y tornadi- 
tos habrían de meditar detenidamente. Es esta: «Se 
está haciendo cada día más evidente el interés que 
en el extranjero produce lo que pudiéramos deno- 
miaar como el «caso de España», sin que nos atre* 
vamos a hablar del «mila¡gro», porque milagro es lo 
que surge de manera inesperada, mientras que el 
resurgimiento económico de nuestro país es la obra 
de un cuarto de siglo de duros esfuerzos, comen- 

la Liberación yel de siguiendo por el de
la reconstrucción, para desembocar, más tarde, en 
el proceso de reorganización de nuestra economía, 
1 por último, en el de nuestra expansión, seguido 
por el Plan de Estabilización, la estabilidad de núes* 
tn moneda, la consolidación de la Hacienda Públi
ca, 7, más modernamente, la eclosión del turismo 
extranjero sobre nuestros litorales, que ha traído 
de la mano el mejoramiento de nuestra balanza de 
pagos, hasta formar unas reservas que nunca habia 
conocido nuestra finanza exterior.»

Esta es una frase altamenté reveladora. Es una 
verdadera, acertada síntesis de la cronología econó
mica española del último cuarto de siglo. Un cuarto 
de siglo prodigiosamente innovador y realizador, en 
el que, a costa de sacrificios y esfuerzos, evidente- 
mente, pues al fin y al cabo es asi como los pueblos 
consiguen de verdad su grandeza, nuestro país ha 
avanzado profundamente, decisivamente, hacia nue
vas y progresivas estructuras económicas.*Todas y 
cada una de las regiones españolas son testigos fe
hacientes de esta gran transformación. Pero Anda
lucía, desde este punto de vista, está ahora de ac-- 
tualidad. El motivo concreto es la realización de los 
planes de nuevos regadíos del Guadalhorce y del 
Bembézar y, al mismo tiempo, la modalidad que va 
a ofrecer la financiación de los mismos, para la que 
Alemania occidental acaba de concedemos un cré
dito de tres mil millones de pesetas. Este hecho re
presenta una nueva fórmula de cooperación econó
mica de alcance supranacional, proyectada hacia la 
expansión y modernización de las economías agra
das, sobre cuya aplicación objetiva y sistemática la 
Arropa occidental podría alcanzar metas muy im
portantes.

Los planes de nuevos regadías del Guadalhorce y 
del Bembézar se extenderán sobre las cuencas de 
los ríos que llevan los mismos nombres, y que dis- 
^en por las provincias de Málaga, Córdoba y Se-

El de Bembézar alcanzará a 17.438 hectáreas;
« del Guadalhorce, a 22.500. Es decir, casi cuarenta 
^ hectáreas, actuahnente de secano, con una pro- 

* reducida, en muchos casos nula, serán trans- 
'onaadas en nuevos regadíos. Si tenemos en cuenta 
^Uma tan favorable de esta zona de nuestra geo- 

su* enorme riqueza de sol, incluso la calidad 
y»altitud media de estas tierras, puede llegarse a 
®^clusi6n de que esas cuarenta mil hectáreas se 
“^rtirá, en el curso de muy contados años, en 

las zonas agrícolas más ricas de todo el le- 
y el sur de nuestro país. Sus producciones 

para las que ofrecerá condiciones especial- 
apropiadas, serán la caña de azúcar, las fru- 

sobre todo la naranja; productos hortícolas 
pianos, de tanta aceptación en los mercados ex- 

y otros. De algunos de ellos po- 
obtenerse tres cosechas al año. Unos dos mil 

*¡^colonos se instalarán en esa amplia zona 
redimida, en la que el Instituto Nacional 

^Ionización construirá nuevos pueblos. En la

nueva tona regable de Bembézar el indice de pro
ducción ganadera se estima que llegará a los tres
cientos diez kilogramos anuales por hectárea. El va» 
lor total de la producción agraria aumentará en unos 
cuatrocientos millones de pesetas cada año. En la 
zona regable del Guadalhorce el aumento de la pro
ducción se ha calculado en unos setecientos cincuen
ta millones, igualmente anuales. Es decir, unos mil 
trescientos cincuenta millones cada año de mayor 
beneficio carecerán esas dos zohas, hasta aquí aban
donadas a los cultivos de secano, una vez transfor
madas en lo que ha de ser, evidentemente, la huerta 
del sur de España, la huerta que, entre otras cosas, 
proveerá de gran parte de los productos alimenti
cios que le son necesarios a esa gran industria tu
rística que se extiende a lo largo de la ya mundial
mente famosa Costa del Sol, albergue cada año de 
un mayor número de turista^.

Los planes del Guadalhorce y del Bembézar, jun- 
tamente con los de Jaén y del Bajo Guadalquivir, 
asi como el aprovedhamiento de las milenarias ma
rismas béticas, unidos a aquellos otros proyectos 
tanto agrarios como industriales de ámbito provin
cial elaborados durante los últimos años en todas 
nuestras jírovincias meridionales, como en los del 
recto de España, todos en vías de realización, son 
el anuncio de una nueva Andalucía. Evidentemente, 
tampoco en este caso podrá hablase del «milagro de 
Andalucía», en el sentido a que hemos aludido al 
principio. También este «milagro» es el fruto de un 
cuarto de siglo de esfuerzos y sacrificios encamina
dos a reorganizar y modernizar las viejas estructu- 
*ras de la economía agraria andaluza. Hasta aquí, esa 
tarea ha sido llevada a cabo sobre la base de núes- ‘ 
tros propios y exclusivos recursos financieros. Fara 
los planes del Guadalhorce y Bembézar contaremos 
con la cooperación de la Alemania occidental. Un 
corresponsal español nos decía en los días pasados, 
con ocasión de la visita de nuestro Ministro de Ha
cienda a dicho país y de las deliberaciones que allí 
ha mantenido con los dirigentes alemanes, que los 
capitales alemanes «miran a España con mucho in
terés». Se prevé para el futuro inmediato un rítmef 
creciente de las inversiones de capital germano en 
nuestro país. Este es un exponente de la confianza 
que tienen en cuanto al desenvolvimiento de nues
tra economía y en cuanto a las sólidas bases sobre 
las que ese desenvolvimiento descansa.

De cara al II Ciongreso Sindical, que será inaugu
rado dentro de unos días, y en el que se debatirá 
una ponencia sobre la reestructuración económico- 
social de nuestra agricultura; ante un nuevo Plan 
de Desarrollo de nuestra economía de próxima ul
timación y aplicación, y frente a la nueva perspec
tiva que depara la solicitud de negociaciones con vis
tas a una posible asociación de nuestro país al Mer-^ 
cado Común, asociación que situaría sobre una nue- « 
va base todo nuestro comercio exterior agrario, pla
nes de nuevos regadíos de tanta importancia y al
cance como los del Guadalhorce y Bembézar, junto 
a la concesión de un crédito tan significado para su 
realización por parte de un país tan destacado en 
el plano de la economía europea como es la Ale
mania occidental, constituyen base suficiente para 
llegar a la conclusión, primero, de que la agricultu
ra española se halla en una fase de expansión y 
desarrollo de la mayor trascendencia, y segundo, que 
esa expansión y modernización podrá acelerarse oon- 
siderablemente si la inversión de capitales extran
jeros en nuestro país se mantiene y acentúa en la lí
nea que ofrece este crédito alemán para los planes 
del Guadalhorce y Bembézar.

Pág. 49.—-EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Mejorar las 
de vida en

JURANTE los días '23 de mayo al 23 de abril del 
presente año se celebrará en Madrid la quinta 

edición de la Feria Internacional del Campo. La 
magnitud económico-social de este hecho y su tras
cendencia justifican este comentario, ya que la c^e- 
bración de este grandioso certamen agropecuario 
coincide con uno de los momentos en que la nece
sidad de la reforma de las estructuras agrarias ha 
adquirido mayor vigencia en la conciencia nacional. 
Efectivamente, la Feria Internacional del Campo no 
se limita a constituir una magnifica demostración 
de la realidad agi'cpecuaria de España, sino que ha 
servido para enlazar en el terreno de las más pro
fundas preocupaciones a la ciudad y al campo. Una 
nación eminentemente agrícola, como España, no 
puede vivir de espaldas al campo, sino que éste 
debe hacer constar su realidad en las grandes ur
bes para conseguir que la sociedad valore en sus 
justos limites su propia trascendencia.

En las anteriores Ferias del Campo ’se han signi
ficado de manera brillante las funciones que cum
plo nuestra agricultura en el conjunto dé la econo
mía española. A través de ellas se ha logrado inte
resar a nuestra industria de maquinaria agrícola y 
a las grandes factorías de productos químicos para 
que orientaré su actividad en el sentido de alimón- 
tar la productividad del campo español. Se han abier
to nuevos horizontes para la transformación y co
mercialización de los productos agrarios y median
te la presencia en las mismas de otros países, el 
campo español ha podido medir su propia realidad 
con la del extranjero.

Todo ello justifica píenamente la celebración de es
tos certámenes. Pero hay un hecho significativo que 
gierece ser destacado. Y es que en esta V Peria In
ternacional del Campo constituye quizá la máxima 
preocupación de los organizadores el orientaría ha-

. Cia la consecución de un máximo confort en los me
dios de vida rurales. A este respecto, cabe sefialar 
que es precisamente el hogar rural uno de los mo
tivos principales de la Feria y en tomo al cual se 
abren inmensas posibilidades para los distintos fa
bricantes. Conseguir una vivienda digna y confor
table, en la que no falten todos los elementos ten
dentes a hacer agradable la vida, será, pues, la 
nota destacada de la V Peria Internacional del 
Campo.

Decíamos antes que coincide todo esto con uno 
de los momentos en que la consideración de los 
problemas del campo ha adquirido mayor vigencia 
en la conciencia de los españoles. Y es necesario 
destacar, a este respecto, que ha sido precisamen
te el propio Jefe del Estado quien, con sus repeti
das alusiones a la necesidad de modificar las estruc
turas agrarias actuales, ha impulsado este estado de 
conciencia. El problema agrario español no ha sido 
relegado en modo alguno por nuestro Régimen, ni 
siquiera en los inomentos en los que la industriali- 

, zación de España ha centrado los impulsos reaova- 
’ dores de la acción dei Régimen acaudillado por Fran

co. Pero la agricultura -continúa siendo la oase de 
la economía española, y precisamente por ello es 
por lo que su perfeccionamiento constituye un que
hacer ineludible para todos los españoles.

A este perfeccionamiento, al indefectible empeño 
de conseguir mayores índices de productividad en

condiciones 
el campo

nuestro campo, responde la acción desarrollada por 
el Gobierno para aumentar el área de los regadíos 
para incrementar el parque de maquinaria agrícola y 
para conseguir, mediante el fortalecimiento de la 
formula cooperativista, nuevas posibilidades de traes 
formación y comercialización de los productos agrí
colas. Junto a ello, se anuncian nuevas medidas, que 
han de modificar sustancialmente el actual níarco 
en que se desenvuelven las estructuras agrarias y 
que permitirán, además de mayor producción, mejo
res condiciones de vida para los agricultores.

Ahí está, para corroborar también nuestra afima- 
ción. el hecho de que en el magno Congreso Sindi
cal que estos días va a reunirse en Madrid figure 
en su orden del día, como uno de los puntos fun
damentales a tratar, la consideración de los crite
rios que han de permitir el desarrollo económico- 
social de la agricultura. Se trata de sentar las bases 
para una reforma sustancial de nuestro campo, ten
dente a aumentar la rentabilidad de nuestras tierras 
para los que las cultivan y a posibilitar a los agri
cultores el acceso a una formación profesional ade
cuada, a un nivel culturad superior al que actual
mente tienen acceso y a unas fórmulas de vida más 
adecuadas con la realidad moderna.

Se trata, pues, de un multiforme esfuerzo desde 
varios sectores para mejorar nuestra agricultura, 
que vienen siendo impulsados por la continuada ac
ción del Régimen. Bajo estas premisas, la Feria In
ternacional del Campo ha de constituir una esplét 
dida muestra de la realidad de nuestra agricultura 
y de las posibilidades existentes de mejorar el ni
vel de vida entre los hombres del campo. Desde es
tas columnas saludamos el noble empeño de situar 
en su justa valoración el papel que las actlvid^ 
agropecuarias desempeñan en la economía española. 
X nos congratulamos en gran manera por el presti
gio que la Feria ha logrado conseguir a través da 
sus ediciones anteriores, como lo demuestra la cre- 
ciente afluencia de países extranjeros que se dispo
nen a montar sus pabellones en el recinto de la Casa 
de Campo. En más de cien mil metros cuadrados 
de superficie, la agricultura española hará acto de 
presencia en la ciudad para interesamos a todos los 
españoles en los problemas que la afectan y e^pO" 
ner ante nuestros ojos la espléndida realidad que 
constituye.

Con vistas^ pues, a la transformación de las» 
tructuras agrarias, cuyas medidas anunciadas 
siendo preparadas por el Gobierno, la orientad» 
que el presente año tendrá la Feria Intenacional w 
Campo nos parece sumamente oportuna, por 
to posibilitará que el desarrollo social del 
sea paralelo ai desarrollo económico.
gres y modernas para los agricultores, posiblli<^ 
de tener amplio acceso a la amplia gama de 
electrodomésticos existente, en el mercado 
y promoción cultural de los mismos 
unas estupendas vertientes para favorecer dicho 
arrollo social. Porque los hombres dél 
participan de modo tan decisivo en el 
de las condidones de vida de todos los 
mediante su valiosa aportación a la economía 
nal han de beneficiaré igualmente de , u^^ 
mentes pone hoy día el progreso en manos del 
bre. Y esta es, al fin y al cabo, una de las thayv 
preocupaciones de nuestro Régimen.
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MIO I 
H5' 
FiSTOR, 
SM^L

III VIDH BEDiCIlDB 
HI IHUESlHOn 
HIS MnilMflim
£N esa zona alta, «donde «os nú

meros cantan su canción eter
na», ha quedado escrito el nombre 
de Julio Rey Pastor, que desde 
hace tiempo ya lo tenía puesto en 
un cráter de la Luna.

los sabios, como los grandes 
poetas, como los grandes pensa
dores, corno los grandes artistas 
y como todos los hombres que de
jan huella perdurable a su paso 
por la vida temporal, logran dejar 
m nombre fijo, corno riña estrella, 
ael gran firmamento de las crea- 
alones humanas. Ese es el destino 
de los creadores, con minúscui?

1 5« con su esfuerzo llegan a i . 
alta dignidad de hacerse, más que 
Presto de los mortales —los ad- 
“It'lstrativos y rutinarios de lo 
Wo ya encontraron—, cada vez 

a imagen y semejanza lel 
Citador.
^ el gran soplo, el infinito es- 

l**^ que hace posible las obras 
^*”^»8, hechas de casi la nada o 
®scubiertos del velo qqe las 

durante mucho tiempo, el 
w eleva a los triunfadores a lo

^1 gigantesco pódium de lo 
‘I^Perdura.

SN LO EXACTO Y NUME
RADO

esto es lo que ha ocurrido, 
más, con un hombre in

ique la investigación y el cálcu- 
^^> además de difusor de la 
j^ maternática, llegó a ser co- 
to ^^^’^^ ^® ^ cifras, como 
j^osoío de lo exacto y nume- 

. tó como un casi nigroman- 
* 108 más difíciles y oscuros
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no.

Alfonso, Julio v José, eon so madre.

destinos.

UN MUCHACHO RE
POSADO

LON

cartilla.

misterios de esa cura que es Cla

lados.

Í,o.s tr«

ve para los profanos, tanto como 
verdad absoluta e indiscutible pa

£onso, en Burgos, y José, en Tom 
(Zamora). Ya hemos hablado de
los traslados y cambios de guar

ra quien la posee.
Nace Julio en 1888, en una fami

lia de militares que por entonces
vive en la capital riojana. Una fa
milia de la clase media, acosfim
brada al mueble provisional y a
ese cambio de casa y de .ambien
te que le dan los frecuentes tras-

Es el primogénito en un
hogar que tendrá después la ben
dición de otros dos hijos.

Logroño es una ciudad tranquila 
sobre una tierra pródiga y casi fe
raz, Una ciudad conservadora y
conservera que ha hecho costum

nición de los jóvenes oficiales que
cubrían puestos vacantes y hasta

1 intercambiaban la solicitud de sus

; Julio Rey Pastor iniciará sus 
primeros estudios escolares —-el
parvulario y algo más— en la ca
pital riojana. Allí comenzará a ir

bre y riqueza del encerrar a los 
más fungibles productos de la 
tierra en el especio cerrado de
una incontaminabte conservación.

Hoy tiene Logroño la trepida 
ción mecánica y el olor a gasolma 
quinada al paso de los automó
viles, así como tiene también el 
fluorescente de las luces de gran
des escaparates comerciales; pero
esto no ocurría hace setenta y

llas que saludan al público desde 
la barquilla de up globo aerosU- 
tico. Esa es una de las más gran. 
Jies impresiones infantiles de Julio
Rey Pastor. Una impresión- -que 
bien pudiera Jex la determinante 
de lo que, a lo largo de toda su 
vida, será una manera de ser v 
un hábito de mirar para arriba 
como un astrónomo sin lentes dé 
aumento que llegará al completo 
uominio de verdades absolutas

CON ARO POR EL ESK-

a una escuela pública, en la que 
no tendrá casi tiempo de avanzar
mucho en la lectura de carteles de
cartón y el contemplar de láminas 
en las que el maestro explica la
Historia Sagrada. Un traslado
Burgos le hará cambiar de maes
tro y de librillo, de pupitre y de

Como en el hogar, es en la es
cuela Julio Rey Pastor un mucha
cho reposado y de carácter dulce.
al que no es preciso poner de ro
dillas en una esc^iina del aulr ni
colocarle en la cabeza unas gran-

tres años, con calles a la -««e-^des orejas de cartón. 
Y en casa adquiere, desde muyde gas y una vida de familia que 

se alumbraba al quinqué, Y una
carretera con carreteros que regu
laban la lentitud de su tráfico hi

pequeño, esos hábitos de discipli
na que, con menor razón que en

pomóvil entre el látigo y el ísó!
La familia Rey ya hemos dicho

que tiene tres hijos varones, perú 
solamente el primogénito es rioja- 

Al-Julio nace en Logroño;

ninguna otra, pueden faltar en una
familia de militares.

En el aire está, por aquellos
tiempos, y a veces de una manera 
viva en los días de feria, la proe

Por El Espolón, con aro y gorra 
marinera, dándole la mano unas
veces a una «nurse» y otras a un
asistente dicharachero que encuen
tra en el pequeño Julio algo asi
como un comodín para entablar
conversaciones largas con las sir
vientas que llevan niños al sol,

Uniformes militares de coloras
vivos en unos tiempos en que loa
ejércitos no han adoptado todaria
el color que la tierra tiene en su
respectivo país.

Sombreros hongos, señores de
bastón y cuello de pajarita, mo
nóculos, sombrillas, bastones, al
gún que otro polisón, chalecos cm
cadena de reloj, monederos de le
ve y plateada cadenita. rapé, seño
ras de compañía, damas negras...
toda una sociedad muy estratíflea-
da dentro de la cual Julio ^

za de aquellos «capitanes» de patl-

hermanos Rey raster, de izquieni?

ÈfiPAR0U^I**ê. 93

Pastor, un niño de la clase media, 
vive, crece y se forme en un colé

El niño es el hiuf major de Alfonso, Año 19^8
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I?

tins hijos del inatrimínúo, .Iulia
v .lose, .Año 1920

Í^SL^ P^^° ^^’^ hermanos de ba- 
;*®»-»gallz para los buenos, al- 
2 Que otro coscorrón para les 

y para todos la advertencia 
í!^*^®*** ^* ondulación de 

profesoral —que puede ir 
lo casi inaudible hasta los 
^tenantes—, eí cuader- 

3 7 las notas semanales, el
1 M honor y el premio do 
1 y diplomas en las fiestas de 
‘’■‘decursu.

J ¡VRTO AL RIO MAS CAU- 
DALOSO

^^ estudios de enseñan- 
Wi un caserón desamor- 

knÁ^^ ''^eutanales conventua- 
jju?~J^ que la lias de la calle 
p. «aidamente y como con res- 
lili to L^_?^ ^ ^ cienda que 
eijj^ “Atribuye entre animales 
¡2«»: aparatos de Física.

1 M ® instrumentos de Quími- 
M juego de los raa-
)ia»«S?®®®®® geométricos, pesas 
lHi “‘’^ ^^^^^dtor a toda la 
teuiV®® láminas punteadas 

*• moscas.

Mediada la'^ enseñanza media
—en pleno ecuador del pavo y la 
sapiencia—, Julio Rey Pastor es 
trasladado a Zaragoza. 7 no solo:. tas le» realiza en la Universidad
con toda la familia, 

Zaragoza, la cuarta población 
española por su número de habi
tantes, es la mayor ciudad que 
hasta el momento ha visto Julio 
Rey Pastor y por la que pasa ram- 
bién el rió más caudaloso que ha 
podido contemplar en su vida ado
lescente.

Su curiosidad Innata se sorpren
de de muchas cosas. De la gran 
animación de las calles. Del tuer
te soplo del Moncayo. De las ce- 
besas atedas por un pañuelo... y 
se le apega» pronto la acentuación 
aragonesa y la manera directa de 
la franqueza de las. gentes.

En la capital aragonesa termina 
Julio sus estudios de segunda en- 
señaiiza, en los que se ha mani- 
festado ura. clara predisposición 
por las Ciencias, e inicia allí muy 
serios estudios matemáticos. La 
vocación está ya defh.^^.

PROFESOR DE LA CENTRAL'

El estudio de las Ciencias Ibcac'

zaragozana, con tanto aprovecha
miento, que obtiene el premio ex- 
t3:aordinario de la licenciatura, en 
el año 1906, cuando las calles de 
Zaragoza ^tán muy animadas.por 
la cetebracián d^ primer centena
rio delos Sitios.

Mundo delicado y mentido el de 
las cifras, sobre el que se inclina 
Julio Rey Pastor para la cifra y 
descifre de sus más escondidos y 
difíciles secretos. Tiene buena vis
ta el matemático y no necesita ga
fas de atunento —no las precisa
rá nunca a lo largo de su vida- 
para aplicar se en ese inundo que 
podrá contemplar al natural, sin 
cristeles de montura ni aditamen
tos a caballo de la nariz.

Y a Madrid para hacer el doc
torado en el Seminario especiali
zado y bajo la gula del profesor 
Que le conducirá en las Investi
gaciones de la tesis. Tazt«^ián en

PAg. 53.—EL ESPAÑOL
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el doctorado obtiene Julio Rey 
Pastor el premio extraordinario.

Tiene vocación universitaria y 
permanece en la Universidad Cen
tral, terminados los estudios, co
mo profesor auxiliar éte cátedra. 
lEn la enseñanza afirma todavía 
más su gran preparación.,

EN LA ALEMANIA DEL 
KALSER

Un día» en el tablón de anun
cios de la Facultad de Ciencias lee 
la convocatoria de unas becas pa
ra ampliar estudios en Alemania. 
Aqueja oportunidad le interesa no 
solamente por el afán de ver mun
do, sino por la índole de los es
tudios para los que le es ofrecida 
ayuda oficial.

y ya teísmos a Julio Rey Pas
tor que hace las maletas para su 
primer viaje al extranjero. El que 
realizará despues tantos viajes y 
cruzará tantas fronteras con sus 
libros, con sus fichas y sus ano
taciones de investigación.

La Alemania del Káiser, en la 
paz de entre las guerras franco- 
prusiana y la primera mundial, le 
ofrecerá la oportunidad de reali
zar muy hondos estudios matemá
ticos a ese estudiante español tan 
serio, tan ponderado y poco ami
go de francachelas con cerveza en 
establecimientos de tonel y balan
ceo etílico de estudiantes, muchos 
de los cuales llevan en la cara la 
señal de su afición a los duelos a 
florete.

La ampliación de estudios ha si-
do también una buena experiencia 
centroeuropea, en la que ha re-’ altos estudios matemáticos se en- 

............ -cuentra con respecto a las nacio-afirmado sus 'hábitos de discipli
na y orden.

A su regreso a España obtiene, 
mediante concurso, la cátedra de 
análisis matemático de la Univer-

sitiad de Oviedo, que desempeña 
poco tiempo, ya que vuelve a él la 
inquietud por los viajes. Termina 
el curso y sale nuevamente para el 
extranjero para asistir a un Con
greso de matemáticos y para vi
sitar toda una serie de centros de 
investigación numérica en los que 
se le muestran los más adelanta
dos aparatos.

Ahora es la Universidad Central 
la que le atrae, y obtiene, en el 
primer concurso que se convoca, 
la cátedra de su espeoialidati. Su 
vida madrileña le permite dedicar 
muchas horas al impulso de la 
Sociedad Matemática Española, 
que convierte en uno de los cen
tros más ilustres de los estudios 
.de cálculo de cuantos existen en 
todo el mundo. Primero sera se
cretario de aquella Sociedad y lue
go^ presidente de la misma, a la 
que dará un gran impulso con su 
obra. su saber y su ejemplo de 
una constante * dedicación al traba
jo de todos los días. La Sociedad 
¡Matemática Española, acrecida y 
estimulada por Julio Rey Pastor, 
será la antecesora del actual Ins
tituto «Jorge Juan», del Consejo 
Superior de Investigaciones Cien
tíficas, que al correr âe los años 
servirá también de marco a la fi
gura del gran matemático.

Funda también el laboratorio y 
el Seminario matemático de Ma
drid. ocupándose también de otras 
fructíferas obras docentes. Es in
cansable én el trabajo, en la in
vestigación y en el esfuerzo por 
que nuestro país recupere el me
dio siglo de retraso en que en los

lies más adelantadas de Europa.
Pronuncia conferencias, escribe 

libros y articulos de periódico. Pa
sa muy fácilmente del rigor y la

exactitud de las inyestígadtll 
matemáticas a la amenidad^ 
divulgación, y a veces hasta la » 
lémica, en unos artículos period 
ticos que le revelan econo un 
bre de formación humanistic 
de un suave sentido del ha»,

«A VECES ME EOnzvnmO 
EN UNA SUMA»

Tiene ui^ personalidad eimtl 
piar, adornada con una gran 
cillez en el trato. Gusta de 
festivamente sus errores de suaa 1 
y sus pequeñas distracciones del 
sabio. «A veces me equivoco a i 
una simple suma», incluso dial 
que los matemáticos no hacen<l 
meros, sino que esto queda
los contables y los comercian^ 1 
con los que no quiere ser confié 1 
dido, y hace bien, porque él a it I 
razón pura y los otros la ratón 1 
práctica, que —como dijo m® 1 
bien Kant— está en un plano im. ] 
cho más bajo. 1

A los veintidós años de edad ] 
—casi un imberbe— ingresa cono 1 
miembro de número en la AcadiZ 1 
mia de Ciencias Exactas, Físicas » 1 
Naturales. Es uno de los más i¿ I 
venes académicos españoles. ] 

Con les años se amplía Sa sari». 
• de las obras científicas que pubii 

ca ese sabio extravertido y docen
te. «Teoría geométrica de la pola- 
ridad en las figuras de primera y 1 
segunda categoría». Libros de y- 
tudio escritos .con un lenguaje cla
ro y comprensible. «Análisis mate 
mático», «Análisis algebraico», 
«Introducción a la matemática su
perior» y toda la serie de teorías 
«Teoría de las funciones reales», 
«Teoría de las represent,'icioric 
conformes»..., libros que los estu
diosos en la materia adquieren cm 
la confiada garantía que da el 

1 . nombre de Rey Pastor.

EL ESPAÑOL —-Pau. M

Acto de ingreso en la Keal Acadensia de la Lengua. Rej' 1‘asior lee su discurso ante 
académicos
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edad 
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»3 y 
s jA.

TRES PESETAS A- -LA HORA

En comnaàia de .losé María Pemán, el día que .Julio Key Pastor ingresó en la Academia 
de la Ixngua

EIJO COMO UNA ESTRELLA

En el año 1956 le dice a un and-
di; «Llevo cincuenta años traba

-® satlsíacciones. que es lo im
portante.»

años.

los cálculos.

F. Costa TORRO

. lág. M.—EL ESPAÑOL

ORILLA

ahorros.

con

otras
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m- 
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nu 

de 
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lice 
Ki- 

>an 
i^. 
fun 
s le 
uda 
muy 
mu-

serie 
IUM' 
OCCD- 
pola- 
era;
le y- 
e cla
mate- 
aicoi. 
ca su- 
orlas, 
¡alesi, 
clones 
i estu- 
m con 
la el ;mdo y, aparte de mi remunera

rá por la cátedra que ostento.
118 ganado 500.000 pesetas. Es de-
ú, que he ganado tres pesetas a 
11 hora durante todo este tiempo. 
Un lontanero tiene honorarios más
¡¡erados. Digo esto para que los 
¡frenes vean que el trabajo no se
Wensa tanto con dinero como

1*5 satisfacciones. Ya hace, por 
entonces, tres años que Ju 

“Rey Pastor tiene su nombre
Wato en un cráter de la Luna de 
B millas de diámetro, con pare
il* regulares y un picacho en el

Es un Ihonor que le ha he- 
™ la «British Astronomical Aso-

Su cráter lunar está en
alba de Faraday y Cuvier. Nues 
w sabio comenta festivamente; 
^pienso tomar posesión perso- 
“*®^te del cráter que tengo en 
i(|Uaa. Lo difícil seria el regre-

de sus satisfacciones es su 
en la Academia de ja Len

de abril de 1954. El dis- 
de Ingreso. «Algebra del len- 

^ ^ contesta don José 
Pemán.

tos entre España y la Argentina.
Desempeña su cátedra en la Uni
versidad de Buenos Aires. Allí co
noce a la que hará su esposa, Rita 
Gutiérrez, hija rile un cirujano de 
nacionalidad española. Julio Rey 
Pastor y Rita Gutiérrez se casan
en Buenos Aires en. un día de sci
espléndido. Del matrimonio nace
rá una niña y un niño.

En uno de sus viajes de regreso 
a Europa va en un barco argenti- 
no que se dirige a Alemania. Un
temporal pone en peligro al bar
co, que acaba por naufragar. Ju
lio Reÿ Pastor tiene tiempo de ir 
á su camarote para poner a sal
vo un paquete en el que cree vari
unos miles de dólares. Son sus

Llega a la lancha de salvamento
con el paquete fuertemente cogido. 
La lancha se aparta del buque en 
naufragio. Julio Rey Pastor,
las manos sobre el envoltorio, tie
ne una duda y abre el paquete. Es
su colección de corbatas. Luegc ve 
cómo se hunde el barco en el que 
están sus ahorros y, entre
muchas cosas, una colección
fichas y anotaciones que suponen 
el trabajo de investigación duran
te ocho años. No se desespera. «Lo
reconstruiré».

Hombre creador y esforzado, sus
cursos de cálculo infinitesimal, es

sa contribución a la Ciencia. Las
academias de ingenieros aeronáu 
ticos de muchos países adoptan 
los textos de Julio Rey Pasror.

De una orilla a la otra ase hom
bre parece vivir la hermandad es
piritual de España y América. 
La rapidez de las comunicaciones
aéreas le permiten atender a sus
alumnos de Buenos Aires sin que 
queden descuidadas sus obligacio
nes con el Consejo de Investiga
ciones Científicas en el Institute
«Jorge Juan» y en la Revista de Ia
Sociedad Matemática Española, 

En marzo de 1956 se le concede
el primer premio de Ciencias de
la Fundación Mardi. Esa suma ha
rá posible la construcción de una 
residencia de retiro en la sierra
madrileña, donde Julio Rey Pas
tor pensaba pasar sus últimos

A los setenta y tres años de edad
la muerte repentina ie ha sorpren
dido en Bueribs Aires con xa nos
talgia de un próximo regreso. Se 
fue en las mismas horas en que 
volvía un cosmonauta de dar! 3
tres vueltas a la Tierra con la ayu
da de la técnica y la exactitud de

«i SABER. EE ORILLA A

» Éi'^?’^^ *^ ®^ *^ Atlárti- 
sabio vierte sus conocimien

critos para la Facultad de Ingenie
ría de Buenos -Aires, circulan por
todos los centros especializados
del mundo, y su teoría de las fun
ciones analíticas y sus aplicacio
nes físicas constituyen una vaho-

Y fijo —como una estrella fija-- 
en el firmamento de la contnbu
nión a la Ciencia, ha quedado el 
nombre de Julio Rey Pastor, sabio 
español de gran surco.

MCD 2022-L5



DOS TURQUIAS 
FRENTE A FRENTE 
SOLD EL PRESTIGIO DE ISMET INOMU 
SÀLVO EL «MOTIN DELOS CLDETES»

pON las primeras luces de 
tibia mañana de septième 

Adnan Menderes fue condu^'’ 
patio de la prisión. Horas d^ J 
agencias de noticias de t 
mundo transmitía una «fl»* 
la que aparecía el ex 
biemo turco sentado en 
en su rostro se leía la resU^ 
la indiferencia ante su _ ^ 
quizá una mueca 1» jcr
gustia y temor. El «P^^joga de 
tografía, con la letra 
las comunicaciones de 1 ¡jjji 
pos aclaraba: 
fotografía del ex Jefe de
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verdugo se lo introdujo por la ca-

M SOMBRA DE MENDERBiS

Pág. 87.-31. ESPAÑOL

<wo

revolución dtDespues de la
mavo d(> }9>v, la situación po

, de 'jní 
jtienwf- 
ludde sí 
despuéi' 
todo H 

íleíÓlo 91 
;e de co
mí sU^Oi 
signados:’ 
i '.ueife 
ia de 
* *» > 

irviosa » 
los t^' 
la ílt®* 

le Got’®-'-

®ú turco, Adnan Menderes, mo- 
®Mtos antes de ser ejecutado.”

•-* fotografía horrenda, la del 
^oftbre que tuvo en sus manos las 

de Turquía durante dos 
Mtios, colgado por el cuello de 

^^^P'^^e dû madera, no 
da autorizada su difusión hasta 

y ocho hcras más tarde
8 ^1. Casi todas las revista^ 

y los periódicos la repro 
J®ron. Adnan Menderes, despues 

^^*^^ minutos en el 
^ d de su última foto, el tiem- 

para que el verdugo pre- 
® 1 sc cerciorase de la efec

tividad del nudo corredizo,
obligado a ponerse de pie y a ve.s 
tir una especie de guardapolvos-de 
cirujano. En el pecho, un guardia 
le colgó con alfileres un cartel in
famante escrito rápidamente en 
una cartulina.

El resto fue muy rápido. Ya cu 
el patio de la prisión, Menderes 
fue obligado a subir a una 3ilia 
colocada bajó el gran trípode de 
madera. El lazo mortal le quedó 
colgando a la altura del pecho. El 

lítica en Furquia iw muy com
pleja. Lo.s últimos disturbio.s 
han sido motivados por qui
nientos oficudes y ocho mil 
soldados, contra el Dobiemo

beza y lo afianzo en el cuello. Al 
instante, la silla fue retirada.

Con esta muerte, junto con la 
de los ministros Zoriu y Polatkan’. 
se creyó haber estirpado la ame
naza de anticonstitucionalismo en 
la República de Turquía. Cierta
mente no había sido en verdad la 
mano del nuevo Gobierno la que 
había firmado las doce condenas
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de muerte. Con el triunfo del goV ] 
pe militar del movimiento del 27 i 
de mayo de 1960 se constituyó en ■ 
Yassi Ada un alto Tribunal de Jus 
ticia para determinar las respon* : 
sabilidades en los supuestos aten* 
tados contra la Constitución reau. 
zados por. los miembros del régi
men derrocado.

Y el tiempo fue pasando. Ias se
siones del famoso juicio contra el 
nutrido grupo de ministros y di
putados del antiguo Gobierno se 
eternizaban durante meses y me
ses. De las primeras páginas de 
los periódicos de todo el mundo, el 
juicio colectivo de Turquía fue pa. 
sando a las páginas secundarias, 
alcanzando cada vez menos y me
nos espacio hasta desaparecer casi 
por completo. Al final, cuando se 
había olvidado el caso y sólo los 

'verdaderamente expertos e inter- 
mados en el problema auguraban 
un final trágico, se dio a conocer 
la sentencia.

En la opinión mundial fue un 
impacto. Nadie esperaba que tan
tos meses después del golpe de 
estado la venganza iba a ser ¿an 
tajante. Pero lo que la mayoría de 
los lectores de periódicos de todo 
el mundo ignoraban es que las 
doce condenas de muerte hablan 
sido aprobadas tácitamente por 
una importante mayoría del pue
blo turco. 

Durante el desarrollo del largui. 
Simo proceso, tres opiniones fue
ron tomando cuerpo en Turquía y 
de rechazo en el seno de la pro
pia Junta que se había hecho car
go del Poder. Unos se mostraban 
temerosos ente el número de elec
tores que había elegido a Mende, 
res y a su partido en las últimas 
elecciones' los comicios en cues
tión eran ya considerados por to
dos como fraudulentos, pero a na
die se ocultaba que de haber or
ganizado Menderes las cosas con 
arreglo a la Constitución, quizá la 
victoria le hubiera llegado por las 
vías legales. En consecuencia, cier. 
tos elementos de la Junta estima
ban que había que mostrarse in
dulgentes con los inculpados.

Otro grupo, siempre respondien
do a estados de opinión en el país, 
abogaba por el estricto cumpli
miento de la Ley, puesto que el 
movimiento del 27 de mayo había 
dejado las puertas abiertas a la;; 
vías normales de la justicia: la 
Junta, ante la resolución de los 
jueces, debía cruzarse de brazos.

Finalmente, un tercer grupo abo.
gaba por 
Este fue 
puso.

ei más severo castigo 
el criterio que se jm- Yerna! Gursel quedaron patentes 

muy pronto.en la sede del Gobier
no de Ankara. Y muy pronto taffl- 
bién lé surgieron las primeras »* 
fioultades. Dos tendencias se 
lilarón en la Junta de la Unl®

- - Nacional, adueñada de! Podar, w
to complejo.* Resulta difícil para basada, Y las elecciones dieron al , coronó Turkerch se definió corno 
un extranjero entrar de golpe en nuevo “Fartído Demócrata” el el primer ''revolucionarista” s' 

triunfo de los 70 escaños. frente de un grupo; de otra part®’

ATATURK, SIEMPRE 
EL TITAN

El problema de Turquía es bar-

los Ojos de la inmensa masa de 
europeos. Menos aún la reciente 
sublevación de los 8.000 cadetes de 
la Escuela de Guerra de Ankara, 
los mismos que prepararon el gol 
pe militar del 27 de mayo de 1960 
con una manifestación silenciosa 
que Adnan Menderes se limitó a 
juzgar con una ligereza que había 
de resultarle fatal.

Como en tantos otros problemas 
que hoy tienen vigencia en el pa
norama internacional, hay que re
montarse forzosamente a los orí
genes históricos para intentar vis. 
lumbrar las líneas maestras do 
los acontecimientos consiguientes

El año 1924. Kemal Ataturk ins
tauró la República de Turquía, 
cimentada en un solo partido, in
tegrado por intelectuales en su 
mayor parte. El “Partido del Pue
blo” abordó la titánica tarea de 
reestructurar un nuevo país. Toda 
una organización auténticamente 
medieval—y no se olvide que, ade
más, musulmana—fue desecnada 
por Ley. La supresión del "tar- 
buch”, del velo femenino; la adop-
ción de los caracteres latinos en 
la escritura y de las leyes euro
peas, etc., han inspirado ya no só
lo novelas, sino incluso películas 
cinematográficas, amén de. nume
rosísimos poemas a vates entu
siastas de lá Revolución turca.

Ataturk fue el genio que supo 
aunar a todos los hombres “mo
dernos” de Turquía. A su lado te
nía a «un servidor fiel y sumiso, 
el admirador entusiasta y dispues
to a todo, siempre que el jefe le 
señalara lo que tenía que hacer: 
el hoy genera) y jefe del Gobier
no, el -lustre Ismet Inonu.

La obra titánica de Ataturk es
tá hoy viva en las calles de Anka
ra, en las que sólo los minaretes 
de algunas viejas construcciones 
revelan al visitante que no se ha
lla en Europa. También en el cen
tro de las ciudades importantes 
del país. Pero en los viejos barrios 
ya el paí^je es distinto. Y defini- 
tivamente contrapuesto en las pe
queñas al^as y núcleos rurales.

Aquí fue donde Adnan Mende
res consiguió los votos que en las 
elecciones de 1946 le valieron 70 
escaños en el Parlamento—de los 
416 en total—para su recién nacido 
partido. Cela! Bayar y Adnan Men
deres se habían erigido frente al 
testam^to inmutable del gran 
Ataturk. Desaparecida la figura 
mítica del artífice de la nueva 
Turquía, superadas las dificulta
des de la posguerra, en el mismo 
fondo de la Revolución turca sur
gía un enemigo que en tiempos 
del coloso ha permanecido casi 
mudo: la reacción. Cela! Bayar y 
Adnan Menderes supieron verlo. 
La tesis del partido único fue re-

incansables años dio un tnunio 
rotundo en las mnas a los i*» 
mócratas.

Cela! Bayar y Adnan Menderes 
se encargaron bien de halagar a 
quienes les habían llevado hasta 
el poder. Fue restablecida la en
señanza del Corán en un país qn» 
oficialmente desde Ataturk er^, 
laico. Se protegió oficiahnente la 
construcción de mezquitas y 
llegó incluso a revisar declslva- 
mente la marcada política sociaU- 
zante legada en la testaniaitarta 
política de Ataturk, testampn*?.. 
ría que ya el propio Ismet laonu. 
su lugarteniente, se había encar
gado también de cortapisar ata
nor con los nuevos tiempos y los 
nuevos riesgos. La contrarreacción 
—la revolución pura—no debía 
tardar en dar señales de vida. Ese 
era el criterio de los comentaris
tas internacionales. Pero Celal Ba
yar y Adnan Menderes supieron 
jugar firme. Tenían en sus ma
nos las riendas del pocer y no 
estaban dispuestos a soltarlas.

‘ REVOLUCIONISTAS" Y 
“EVOLUCIONISTAS”

El golpe del general Yerna! Gui
se! fue el triunfo de los puristas, 
de los seguidores al pie de la le
tra de los postulados de Ataturk. 
La manifestación silenciosa de los 
cadetes de la Escuela de Guerra 
de Ankara fue decisiva. Alguien 
quiso ver a los comunistas alen
tando en la sombra el fuego de 
los revolucionarios. No había tal. 
Era sólo el purismo un tanto ana
crónico frente a la aconsejable 
"corrupción” impuesta por los 
tiempos. Adnan Menderes y Cela! 
Bayar pudieron ser acusados-y 
quizá con razón—de cualquier co
sa menos de ccxnunistlzantes. Se 
decían hijos de Ataturk, y lo eran 
en efecto, aunque putativos, lle
vaban y esgrimían los *sl<ws“ 
de ia Revolución turca, pero se 
adaptaban a la realidad de los 
tiempos, a las amenazas del "telón 
de acero* en sus fronteras yate' 
infiltración comunista en los sec
tores vitales del país. Soñaban con 
una Turquía que lograra las ros
tas del gran Kemal, pero sin em
plear sus medios, que ya fio eran 
viables en im mundo de oircuns- 
tendas internacionales y naciona
les distintas. Y se equivocaron 
midiendo sus fuerzas. Ese luo el 
error, para ellos trágico.

Los buenos deseos del general

la idiosincrasia de los sectores del 
pueblo. El movimiento del 27 de En mayo de 1950 la constante qi coronel Kuchuk se 
mayo aún no se muestra entera- oposición ai partido gobernante, — «-mayo aún no se muestra enur j- oposición ai partido gobernante, “evolucionista”. Y «un decreto 
mente claro en sus orígenes ante demostrada a lo largo de cuatro chado en 13 de noviembre de 19®®

Ei ÉSPAÑOL.—Pág. se
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Estambul, muestra de la inquietud
política reimuite

maniíesiacióii celebrada

(¡ue tuvo todo el aspecto de un
»wo golpe de Estado de Yema! 
Elisei disolvió a la Junta. El pa- 
» siguiente fue el restablecimien- 
*>tó poder civil y del sistema 
Wiamentairo. Las Constituyentes 
*27 de mayo de 1961—justamen- 
*®año después del golpe mili- 
*We derribó a Menderes^ a 
^-aprobaron la nueva Cons- 

y examinaron los proyec- 
“*<le ley elaborados por la des- 
Wwá& Junta. Algunos de este» 

significaban una vuelta
a los principios de Ataturk: 

agraria, derecho a la 
, etc.
^ Wa Coistitución fue some- 

■ ® referéndum poco después, 
^®clándose en contra un 40 
J® 11» de los vetantes. El segun- 

^ agua fría para el Go- 
^ Jueron Ias elecciones del 

octubre, en las que la gran 
j de los escaños de la 
; ^l®ay del Senado fueron pa- 
Jjj llamados “Partidos de la 
7^"» "Partido Nacional Cam- 

J “Partido de la Nueva 
, precisamente los grui-

jL®®®lderados como los here- 
' • ^directos de Adnan Mende- 

jj^^^ciado sólo unas semanas

LA INCOGNITA DEL FUTURO

Ahora el motín de los cadetes 
se interpreta como la reacción de 
los puristas de la revolución ae 
Ataturk, quienes se cernsíderan 
defraudados de las esperanzas 
puestas en el movimiento del 27 
de mayo. Son los hijos de los pe
queños comerciantes, de la hurgue 
sia progresista, de los intelectua
les, de quienes estiman que la m. 
dependencia turca no puede estai 
amenazada por ti peligro combus
ta desde la entraña del propio 
país, sencillamente porque el pan
teón de Kemal Ataturk es hoy un 
lugar de peregrinación para todos 
los ciudadanos turcos. Su espíritu 
vive, exclaman; sólo él puede 
guiamos; sólo su testamento poli
tico es capaz de construir la gran 

. Turquía por la que tanto lucho y 
por la que tanto hizo...

Pero los tiempos de titán eran 
otros. Hoy la amenaza del comu* 
nismo ha hecho volver a muchos a 
las antiguas mezquitas. Ya queda 
indicado, la política de Menderes 
tenia de su lado a una gran par. 
te de la población, como han de
mostrado además las últimas dec* 
clones

Bien se percata de la actual si
tuación el propio lugarteniente del 
gran Kemal: el ilustre general Is

met Inonu. Sólo su vigorosa figu
ra, ya también casi mítica, ha he
cho posible que en la Escuela de 
Guerra de Ankara no se derrama
ra una sola gota de sangre. X^os 
pilotos de los aviones que ponj 
después del motín arrojaron ra
mos de flores sobre el patio dei 
edificio donde los cadetes hablan 
invocado el nombre loado de Ke
mal Ataturk no tenían a un pi
quete de soldados esperándoles en 
los aeropuertos.

El suceso ha sido olvidado, per
donado. Pero los recientes aconte
cimientos significan una adverte-1- -
cía del mal de fondo de un pars 
que vive y el drama de ser a la 
par muy antiguo y muy moderno, 
de haber pasado demasiado rápi
damente de la Edad Media a *<a 
Edad Contemporánea.

La transición, ya violenta en so- 
tiempo, es hoy, además, peligrosa. 
EI “telón de acero” está a las es. 
paldas de Turquía y nada más fá
cil para el comunismo que adop 
tar la máscara del bando que 
más le convenga. Este , es el tre
mendo riesgo y he aquí por lo que 
hoy en Turquía se ventila bastan
te más que el propio derecho de 
un pueblo a tener im solo parti, 
do político o varios o el matiz de 
seguir la línea pura o impura en 
su revolución.

Diego Javier BUSTILLO
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LOS DHINCUENIES
MENIÀLES EN LA
MEDICINA LEGAL

INIERNÂCIONAL DE CRIMINOLOGIACURSO
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chos optimistas pensarcxi que los mejor su función convir^<^ 

las y anduvo incluso con más o Códigos penales no tendrían en u._______— —-

J|UBO un tiempo en que el nom* 
* bre de Lombroso, el célebre 

penalista italiano, .saltó dê las au* uiejur au ¿unuAMu w**»—’— .
en clínicas. Si todo deUncu®"

l 
«Il 
Ch) 
PU 
1« 
Ui 
de 
®

Et ESPAÑOL,—Pág. 80

MCD 2022-L5



raí anormal, en toda la exten- ¡ 
da la palal^Ki. lo mejor, desde

estaba en terminar con el ! 
de una vez para siempre y ! 

gjitítuirlo por claros y definitivos 
guales de psiquiatría. Donde no 
£ un ejercicio personal de la 
Agrtad no había imputabilidad, y 
jjjde no habla imputabilidad no 
podría haber de ninguna manera 
2»bilidad y, por tanto, pena.

jodo esto resultaba demasiado 
iraoturádo para aquellos tiempos 
por la sencilla razón de que la 
^uiatría andaba aún poco me
rque en mantillas. En lo que 
llevamos de siglo ha habido tiem
po de poner muchas cosas en su 
Sitio y de reducir la famosa teo
ría positivista italiana a sus justos 
términos. Ni todos los delincuen
tes son necesariamente anormales.

1 aflatos de imputabilidad, ni todos 
los anormales son irremediable- 
naite delincuentes. En seguida se 
planteáis cuestión fundamental; 
pudendo, naturalmente, del su
puesto que acabamos de enunciar, 
el tratamiento penal debe ser 
completamente distinto cuando se 
tnts del delincuente normal que 
cuando opera sobre delincuentes

| mentalmente anormales.
| Con esto no queremos de .ir, ni 
| por lo más remoto, que la cues- 
| tlón esté detimtivamente resuelta. , 
\ Son los médicos, y concretamente 
| loa psiquiatras con los últimos ha- 
| Uazgos, los que han llevado el 
| problema al actual planteo y son 
| tilos los que tienen que alumbrar 
| ti camino que falta por recorrer 
| hasta determinar de un modo sis- 
| temático el grado de responsabi- 
| lidad y, por tanto, de culpabili- 
1 dad, que cabe en todo hombre 
| Nitor de una acción delictiva. So- 
| tire este diagnóstico, al juez sólo 
| le corresponde establecer la rela- 
| clin establecida entre el hecho 
1 delictivo y Ips artículos correspon- 
1 dientes del Código penal. Tanto la 
1 tarea del psiquiatra como la del 
1 M en este particular problema, 
1 M eriza de enormes dificultades 
1 a medida que se adentran en los 
1 últimos recintos de la personal!
1 dad humana. Determinar en ca- 
1 da caso el papel que la libertad. 
■ ti instinto, la pasión, la enajena- 
1 din, toda la serie de factores cs- 
1 furos que empujan la voluntad 
■ del hombre desde no se sabe qué 
■ wimas regiones juegan en la con- 
1 duela humana, no puede ser la- 
■ w de un día ni de siglos. En es- 
■ * caso habríamos acabado con el 
■ ministerio de la vida» y ya nada 
■ «Kirla sentido ni problema.

| HABIA EL PROFESOR DEL 
| ROSAL

. "^ dice el profesor del Rosal— de —¿Qué alcance tiene su gestión
J* frase que acabo de subrayar acuerdo con la Sociedad Interna- personal en la organización de ea- 

literalmente recogida de una 
que he sostenido con el 

™^sor d<m Juan del Rosal, ca- 
?^co de Derecho Ferial de la 
tersidad de Madrid y director 

este 2C[ Curso de Criminología 
w ae está celebrando en Madrid.

*“ies cursos se organizan - -me

Para dictaminar sobre, las conductas sicológicas ha.v que someter 
al paciente a “tests” apropiados

El dircctoi- del Xí Curso internacional de Criminología, don .luán 
dpi Rosal, pronunciando la primera lección de dicho Curso

Cional de Criminología, absenta a 
la Unesco. Van ya once cursos con 
éste y a ellos asisten representan' 
tes de. casi todos los países ins
critos en la Sociedad, unos cua- 
zenta. El último Congreso Inter
nacional lo Celebramos en La Ha
ya, en septiempre pasado.

te XI Curso?
—Por pertenecer al Comité Cien

tífico Internacional y haber parti
cipado en varios cursos conseguí 
que éste tuviera lugar en Madrid, 
cuando yo era todavía catedrático 
en la Facultad de Dereho de Va
lladolid.

PAg. 61.—EL ESPAl^C^L
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nal. Yo espero que las aportacio
nes de López Ibor, de Luis Rojas 
Ballesteros, de Román Alberca Lo
rente, de Ramón Serra Burbano, 
contribuyan decididamente a escla
recer al penalista y al criminólc- 
go una serie de puntos oscuros 
sobre 61 gran problema de la res
ponsabilidad de los, dementes.

—¿Dónde recaeii fundamental
mente esos puntos oscuros?

—Vea. En la Dogmática del De
recho Penal contemporáneo se ad
mite por algunos autores «una 
responsabilidad del enfermo men
tal sin culpabilidad». Esto consti
tuye dogmáticamente una revolu
ción técnica en esta disciplina y 
no tiene más remedio que verse 
reflejada en los actuales códigos 
con el hallazgo de una fórmula 
definitiva ajJlicáble a los enfermos 
mentales.

—¿Cuál sería la fórmula idea??
—Yo creo que no tardando mu

cho se llegará a una situación en 
que no haya necesidad de hablar 
de enfermos mentales en la re
dacción del Código Penal, porque, 
constitutivamente, estén ya fuera 
del estamento de lo penal, igual 
que ocurre con el niño. Esa sería, 
a mi parecer, la fórmula ideal. El 

. enfenno mental es un ser «impu-

El profesor del Rosal, en su bi
blioteca, me expone el tema y los 
motivos de este XI Curso;

—Los cursos suelen versar, in- 
distintamente, sobre temas genera
les o concretos. El tema de nues
tro curso es tm tema especial que 
viene a recoger todas las enseñan
zas del Congreso Internacional de 
La Haya, desarrollándolas con 
más detalle. Para ello hemos re
querido el concurso de especialis
tas, médicos, psiquiatras, juristas.

—¿Cómo puede resumirse el te
ma y su planteo?

—«Los delincuentes mentales 
anormales» es un tema que debe 
ser objeto de revisión en los Có
digos Penales, en lo que se refie
re a la re^x>nsabilidad criminal de 
estas personas. El enfermo men
tal y su comportamiento delictivo 
han experimentado una sorpren
dente evolución en su conceptua
ción penal. Las legislaciones pe
dales no tienen más remedio que 
incorporar a sus artículos los ha
llazgos de las ciencias naturales. 
En una legislación al día el pro
blema del enfermo mental debe 
tener un tratamiento distinto.

El estudio de este tema y los 
diálogos que han ido motivándose 
en su desarrollo han constituido 
la preocupación fundamental de 
este XI Curso de Criminología ce
lebrado en Madrid, bajo la direc
ción de don Juan del Rosal, cu
yas lecciones se han desarrollado 
en el salón de actos del Consejo 
Supremo de Investigaciones Cien
tíficas. Cerca de cuatrocientos cur
sillistas han seguido las diferen
tes comunicaciones.

LA GRAN APORTACION DE 
LOS PSIQUIATRAS ESPA

ÑOLES

La lista de participantes de to
dos los que han puesto al servi
cio de este XI Curso de Crimino
logía su experiencia de cátedra, de 
ejercicio profesional y sus inves
tigaciones personales, llega hasta 
los treinta y seis hombres de un 
indiscutible prestigio internacio
nal. Va desde, M. Jean Hnatel, se
cretario permanente de la Société 
Intemacionale de Criminologie 
hasta don José Velasco Escassi, 
director del sanatorio psiquiátrico 
de‘'la prisión de Carabanchel. En
tre estos dos nombres se han in
tercalado los de M. Jacques Ber
nard Herzog, secretario general 
del Instituto de Derecho Compa
rado de la Universidad de Parts; 
el de don Juan López Ibor, cate
drático de psiquiatría de ia Uni
versidad de Madrid; el de don Ri
cardo Royo Villanova... hasta los 
treinta y seis.

—Estamos en el comienzo—dice, 
el profesor del Rosal—de una re- 
valorización del tema sobre bases 
psiquiátricas y criminológicas, 
muy distinta de la que se produ
jo hace unos años. Por ello hemos 
requerido el concurso de los psi
quiatras españoles, todos de un 
bien ganado prestigio intemacio-

table» y, en consecuencia, se le 
hace un tratamiento puramente 
psiquiátrico. Los Códigos, a la vis- 
t^ de estas dificultades, rehuyen, 
en lo posible, al enfermo mental. 
El nuestro habla confusamente 
del «enajenado». Este término y 
algún otro parecido del número 1. 
artículo 8, de. nuestro Código, exi
me al sujeto de responsabilidad 
criminal y, en algún caso, servi
ría como atenuante. Además, re
sulta incompleta porque hay deli
tos de clara raíz patológica, como 
los sexuales, que no pueden ser 
acogidos en ella... En último caso 
el grado de imputabilidad tendría 
que ser discernido por peritos ju- 
riprudenciales y no por la ley ob
jetiva penal.

las oportunas medidas de tipo tç. 
rapéutico o de indote educativas 
prescindir en absoluto de las 
penas.

El profesor Del Rosal habla des
pués del process que ha seguido 
la teoría positivista italiana, que 
consideraba todo delincuente 
mo un ser psiquicamente anormal 
Incluso hoy los neopositivistas Haí 
lianos siguen afirmando que en to
do el que delinque hay un defec
to psíquico que late siempre por 
debajo del delito. Lo normal, se
gún ellos, es no delinquir y ser 
bueno. Claro que tampoco puede 
negarse que- él delito es un hecho 
de excepción en la vida de una 
persona y, por consiguiente, cabe 
pensar que el delincuente, en el 
momento de cometer el acto de
lictivo, se halla en circunstancias 
excepcionales. *-----
—-Salvo—aclara don Juan del 

Rosal—en ese tipo de criminalidad 
joven-adulta, la del "crimen sin 
razón", que ha dado un mentís en 
toda regla a las viejas teorías clá
sicas y que traë~de cabeza a 15s 
penalistas y psiquiatras actuales. 
En lo que se ref iere a los positi
vistas italianos, se ha visto poste
riormente que el delito, como to
do acto humano en que intervie
ne la libertad, está sujeto a un 
proceso de decisión. Sólo Dios sa
be las razones, los factores, las 
circunstancias que, en un momen
to dado, se dan cita en la con
ciencia de una persona para rea
lizar un acto delictivo. A pesar de 
todo debemos seguir atírmatído 
que cada persona es dueña de su 
destino y, por consiguiente, res
ponsable.

—Dentro de las estadísticas de 
delincuencia, ¿qué porcentaje dan 
1 o s delincuentes mentaimente 

' anormales?
—Los avances de la psiquiatría, 

las medidas preventivas de todo 
tipo que se han puesto en marcha 
y la humanización de los procedi
mientos terapéuticos han conse
guido que la cifra de delincuentes 
mentalmente anormales sea rela
tivamente pequeña; el veinte por 
ciento de la cifra total.

Lo ideal sería que esta cifra fue
se decreciendo a'medída que le 
psiquiatría va desvelando miste
rios de la conducta humana. A es
te respecto, y con miras a une 
labor preventiva más compte^, 
don Juan del Rosal está convena’ 
do de que en un día no lejano» 
Psiquiatría será capaz de tr^ 
con una estimable aproximad® 
la trayectoria delíctivá de cual* 
quier persona.

UNA CIENCIA QUE ®® 
ABRE PASO

Hasta hace muy poco, la 
nologia ha sido una 
reino”, oscuramente teórica, 
minada entre la Policía, la 
oia, las priones y las instita^ 
oes de prevención social. 
tudios criminológicos sólo

HOY SON MENOS LOS DE
LINCUENTES ANORMALES

Estas pedantescas fórmulas de 
Código sólo sirven, en opinión del 
profesor Del Rosal, para compli
car las cosas. Con la ayuda de los 
especialistas se puede conseguir 
simplificar considerablemente la 
labor del penalista en cada une 
de los casos y hacer que éste ac
túe solamente en su misión valo- 
rative Quiere decirse que, ante 
cualquier hecho delictivo cometi
do por un anormal, el dictamen 
pericial tiene que proporcionar, de 
una manera objetiva, la descrip
ción fáctica del caso y, a la vista 
de este informe pericial, el juez 
es el encargado de determinar la 
responsabilidad del delincuente, a 
base de una declaración valoratí- 
va del acto realizado por la per
sona.

—En definitiva, ¿qué procede 
hacer con los enfermos mentales 
que cometen tm delito?

—Sencillamente esto: apUcaxles
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^g^os en te medida en que
L^satados de lejos, en un te*

puramente teórico. No obs-
00010 ocurre stomjne, la

^ilaologte se introdujo en el
¿jilnio prAotico. E» tanteos su-
^, de manera esporádica, te 
j^inntefia ha ido invadiendo los 
gapM de la prevención social y

i ^ de poco estará instalada 
L loi Códigos de legislación pe*
üt te conquista fundamental «o
^ jectido radica en que el tra
cto de los delincuente mêh-
^te monnaies río se realiza 
kii da un examen medico, peico- 

Llco y mcial previo, sin un diag- 
1 liitleo criminológico. La Crlml- 
110100 clínica se ha hecho a cs- 
1 Iu lituras una xeahdad viviente. 
| los este proceso aso^uSente de 
\ k Wp<ft<^i^«- dinica al que asis- 
1 liaos w este abriendo paso una 
1 «ooepclôn nueva en la que te 
| {riDhoiogía utiliza para sus fines 
1 pupta lis dísdiáinas fundamen- 
lita y besa su rate en el estudio 
| aillldlíciplinario del caso indi-
InQM
1 ta todo esto hay siempre el pe
llín de pensar que los avances 
1 «tadnoiógicos menoscaben de m- 
| [fc nodo el principio fundamen- 
| M de la responsabilidad penal. Y. 
| A «Bbaigo, segiin se avanza se 
1 te oís lejos que nunca de los 
| tenainismos biológicos y socio- 
| 'lipcoí que pusieron en peligro el

principio de! U 
nenio con los
Kill llegado a

De

«te
f» todos estos «tetennintemos 
jueen su día pusieron en entilS- 
tóc la libertad personal puectói
« pufeetamente contrarrestados
W una lucha de todos los ins- 
tats.
te avances de la criminologia, 

¡^«¿ada en separar lo que en el 
tabre hay ¿g verdadera cadna- Hodetera^to^Tta 

1 tallón de un delito, podrían re- 
siguiMites hipóte- 

p M lu que han partido gran | (te da las cotoumcaciones de éS-

1 ®’®®® luternaciooai, y que 
emaciadas en un totorine 

| presentado por el P. Mail- 
1 !í¡?” ^ personalidad del de- 

mentalmente anomal, 
IM íJ^Í^ Congreso Intemacio- 
\ Íy¿*^*°^^^^^ oelebrudo en 

\ fêterai, una conducta 

^^^tual puede ser 
I domo sintomática, es 
Itaw*^ '®® nianifestación 

1 '“^ condición patedó-

W ’^^^í'cia habitual es
«1 '®* condición jfeto- 

Kq k í«»rls". Por esto ra
li* a n^ ^ ^ crimlnologte Itatw 7?^ ^ ^ deUiJcuencia 
Itadi »A^ <icJar de ser consi- 
► 1» '^ simple capitulo 

f» 25****»-k Cü^ ** indice de repeticio- 
■ '* entre las indicaciones

de te neurosis, la incorregibilidad 
y la reincidencia deben ser consi
deradas como indieaxdones de la 
delincuencia patológica.

De estas hipótesis y de algunas 
más que no significan «a modo 
alguno un, retorno a las teorías 
positivistas italianas puede sacar
se la conclusión, entro otras, de 
que los delincueates habituales 
deben estar induídeis"^ las me
didas de defensa social de orden 
curativo por su casi segura rote- 
clxki con 1«» dominios de lo pa- 
tok^too.

LA ANGUSTIA Y SU RES 
PONSABILIDAD PENAL

En el desarrollo de esto XI Cur
so Intomacional de Criminología 
se han .leído treinta y seis comu
nicaciones. Sería demasiado opti
mismo afirmar que todas han co
incidido y que no se han sosteni
do tesis, incluso contradictorias, 
sobre la responsabilidad penal de
los delincuentes
«normales. Resumír todas las co- 
municacicKies es labor que se sa
le de los limites de un reportaje. 
Pero si cabe «lecir que en ellas 
han tenido cabida todos los pro
blemas, todos los aspectos y per
files qué el comportamiento de 
los mentalmente anormales plan
tea y su oonsiguiente tratamiento 
penal.

No este de más insistir en que 
el profesor Piñatel afirmó que hoy 
se considera «te escasa importan
cia la criminalidad de los ^jUépti- 
eos y los' cleptómanos y que la 
anormalltted mental este menee

En lus Escuelu.s de .Alcdicinu 
Légal se estudian todos lus 
problemas (pu puede presen
tar la delincuencia <le lus 

anormales

extendida entre los delincuentes 
de lo que basta hace poco se ve* 
nía creyendo. *

Otra de las ponencias que fue
ron escuchadas cop mayor interés 
fue la de! profesor López Ibor. 
Versó sobre "Estructura psicopa
tológica del acto criminal". De 
acuerdo con el Código Penal y con 
el concepto populár del loco como 
"ser extraño distinto de lo corrien
te", afirmó que desde un punto de 
vista psiquiátrico, los esquizofré
nicos y los maníacodepreaivos se
rían "enajenados" en a sentido 
del vocablo empleado por el Có
digo y, por tanto, sin responsabi
lidad legal ea caso de delito. La 
angustia, penoDifieada en jo e i 
róticos y en las llamadas persona- 
littedes psicopáticas, puede eseon- 

mentalmraite der a delincuente y criminales
portadores de una respónsabindad 
atenuada.

Todo esto contribuye do una 
manera decisiva al esclarecimien
to del tema especial asignado al 
XI Curso Internacional de Crimi
nología. Es de prever que dentro 
de unos años la personalidad jurí
dica y penal del delincuente Tíicn- 
talmente anormal e^ lo suUcten- 
temente definida con vistas al Có
digo, como lo este hoy la de cual
quier ciudadano sin complejos ni 
psicosis.

' Jesús MORA
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